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  A mi esposo que me motivó a escribir este libro y que soportó horas y horas escuchándome hablar sobreDay Lorensy Leonard.


  



  Te amo.


  


  Sinopsis


  ¿Alguna vez has pensado que tal vez exista un ángel que cuide de ti? Que siempre te acompañe, que vigile tus sueños, que te proteja de todo. Y que quizá, rompa las reglas y se enamore de ti.


  ¿Cómo reaccionarías a eso?


  ¿Qué tal si tú también te enamoraras de él?


  ¿Estarías dispuesta a soportar las consecuencias?


  Day Lorens tiene 31 años, es indecisa, insegura, nerviosa y nunca ha conocido el amor. Un día se encuentra con un hombre llamado Leonard quien, a pesar de acosarla y de repente aparecer y desaparecer sin razón alguna, es el hombre perfecto y en él encuentra una total tranquilidad.


  La llegada de Leonard trae consigo sueños extraños, historias fantásticas y un secreto guardado por demasiadas vidas. Pero, ¿qué secreto esconde Leonard? ¿Acaso en esas historias fantásticas hay algo de verdad? ¿Cómo puede él conocerla más de lo que se conoce ella misma? Y lo más importante: ¿Será él quien la salve en el momento en que se encuentre con su pasado?


  CAPÍTULO UNO


  


  —Deberías ir a la fiesta de Sarah, hija.


  —No, mamá. Ando muy cansada, hoy tuve demasiado trabajo.


  —Eso dijiste la semana pasada cuando tu prima Laura te invitó un café.


  —La semana pasada también tuve mucho trabajo. Y además, Laura nunca me llama, sólo me invita a salir cuando quiere presumirme algo.


  —Al menos te llama para algo, tú deberías… —Basta mamá. Siempre me dices lo mismo. No quiero ir y no voy a ir.


  Day Lorens tenía 31 años de edad según su acta de nacimiento, pero 15 años según su comportamiento. Y no era porque pareciera aniñada, era solamente porque no salía, nunca había tenido novio, prefería dormir temprano y nunca había pecado de ninguna manera. Era demasiado inocente.


  —¡Hija, contesta tu celular que ya tiene diez minutos sonando! — gritó la madre de Day desde la regadera.


  De 31 años de edad pero de 10 por cómo la seguían tratando en su casa. No había momento alguno que dejaran de preguntar acerca de todo lo que hacía. Sus padres eran de ese tipo sobre protectores que desean saber cada insignificante cosa acerca de su hija. Muchas veces era muy válido, sólo que ahora Day era una mujer adulta y eso simplemente estaba mal. A su edad, las personas aunque estuvieran solteras vivían solas, eran completamente independientes; pero los padres de Day no querían que ella se fuera de ahí. Day no había puesto resistencia pues sinceramente se le hacía más cómodo vivir ahí que rentar un departamento y pasársela sola en él. Además de que le daba un tremendo miedo que a sus padres les pasara algo y ella nunca se enterara, así que seguir estando ahí también significaba que ella los estaba, de alguna manera, cuidando.


  Si esa noche su madre insistía en que ella fuera a la fiesta, era sólo porque conocía a Sarah desde hace mucho tiempo y sabía que su hija no tendría problema alguno si estaba con ella.


  Su celular seguía sonando y Day sabía que era Sarah que la estaba llamando desde su fiesta, podía saberlo sin siquiera revisar la pantalla de su celular. Habían sido amigas desde el jardín de niños, pero desde que se había inventado facebook, su amistad se había basado en “me gusta”, comentarios esporádicos y mensajes emotivos en fechas importantes. Ella creía que eso era amistad, su amiga no. Por eso Sarah estaba insistiendo tanto en esa fiesta.


  “Tienes que venir, D. Hay un montón de guapos aquí. ¿Te espero o voy por ti?”decía un mensaje de texto en la pantalla de su celular.


  Demonios, pensó. Estan capaz de venir por mí.


  Su padre estaba en la misma habitación que ella y leía una revista de deportes mientras tomaba un té verde. Marco, su padre, era un hombre de 60 años y su cabello estaba lleno de canas; aunque muchos de sus amigos de su misma edad aún no lo tenían así y había veces que lo agarraban de chiste. Desde joven, Marco manejaba una gasolinera junto con una tienda de conveniencia ubicada dentro de la ciudad en un punto estratégico, gracias a eso el negocio le dejaba muy buenos ingresos, pero el único problema era que siempre le absorbía todo su tiempo. Era por eso que Day en realidad no lo conocía muy bien pues no pasaban mucho tiempo juntos.


  —¿Es tu amiga? ¿La de la fiesta? —preguntó Marco, haciendo a un lado la revista que estaba leyendo. Sus ojos verdes tomaron un tono más oscuro mientras se acomodaba los lentes.


  —¿A qué te refieres? —contestó enojada, incapaz de decirles a sus padres que dejaran de meterse en sus asuntos.


  —Tu teléfono está sonando tanto que no me deja leer, y tú no contestas. ¿O quién te llama a estas horas?


  —No sé —dijo secamente, aún enojada pero sin decir nada más.


  —Hija, —dijo la mamá saliendo del baño, era obvio que había escuchado los reclamos de su esposo hacia su hija y quería intervenir—si no piensas ir, al menos deberías…


  —¿Saben qué? —dijo Day harta—, me voy—. Tomó su bolsa y caminó hacia la puerta, batalló un poco para encontrar su llave dentro de su enorme bolsa, pero al fin salió dando un portazo al cerrar.


  ¡ Que se pudran!pensó pero después se arrepintió por haber tenido ese pensamiento hacia sus padres. Se dirigió hacia la próxima estación de tren. Caminó a pasos lentos e inseguros, con la bolsa apretada al pecho y mirando hacia todos lados con obvia inseguridad, ya que no solía salir tan noche sola. De pronto, cuando iba distraída pensando en estupideces negativas, un gato salió corriendo de un jardín y provocó que Day se sobresaltara de tal manera que su bolsa se le cayó de las manos y ella lanzó un pequeño grito. Cuando se agachó para levantar su bolso le temblaron un poco las piernas, lo levantó del suelo caminando un poco más de prisa, esta vez sin importarle esos temblores.


  Al acomodarse de nuevo la bolsa en su hombro, se dio cuenta de que no traía su teléfono celular. Recordó que lo había dejado sobre la repisa de la cocina y por poco decidía regresar por él, con el pretexto de no querer estar incomunicada, pero se sintió tonta al pensar eso. Cobarde, pensó y esta vez no se arrepintió de hacerlo. Siguió caminando con sus mismos pasos asustados. No sabía hacia dónde se dirigía, sólo quería estar sola un momento. Pensó que quizá podría subir al tren, llegar a la última estación, tomar otro tren de regreso, y entrar a su casa rezando para que sus papás no estuvieran cerca, ya que no estaba de humor para escuchar sus preguntas y sus regaños.


  Se acercó a la estación y después de comprar su boleto se sentó un poco temblorosa y cansada de tanto caminar. Un hombre con traje gris y corbata celeste estaba sentado a unos cuantos lugares de ella y la estaba mirando descaradamente. Day comenzó a tener miedo pues él se veía mucho mayor que ella y podría ser un violador, pensó. El hombre hizo una mueca de terror como si hubiera podido leer sus pensamientos, eso la asustó más.


  Después de unos momentos de soportar las miradas frecuentes del posible violador, el tren fue anunciado por un altavoz viejo; se esperó unos segundos: si el hombre se levantaba, ella no lo haría. Mirando de reojo pudo notar que él no lo hizo así que ella se subió al tren tranquilamente, mirando hacia atrás de nuevo sólo para comprobar que no la había seguido.


  Estando arriba del tren se sentó en una silla justo en la mitad del vagón. Estaba dispuesta a relajarse mientras durara el viaje pues sus padres podrían ser los mejores padres del mundo pero también eran los que más estresaban. El vagón iba casi vacío: sólo ella y dos personas más; eso la hacía sentirse más segura por el simple hecho de que no tenía que cuidarse por todos lados para que no le robaran la cartera o le tocaran en algún lugar indebido. Cerca de la puerta, una mujer escribía algo en un periódico, probablemente contestaba un crucigrama; se le veía cansada, como si hubiera tenido un día muy pesado en el trabajo y el crucigrama fuera la única cosa que le impedía que se quedara dormida. Del otro lado del vagón, justo al final, iba un chico sentado con los pies encima de otro asiento, llevaba la mirada distraída como si estuviera nervioso. Parecía un callejero, de esos con gorra para un lado y playera tres tallas más grandes que la suya.


  ¡ Oh, por Dios!, pensó Day, con que no sea un asaltante.Sus pensamientos negativos la volvían loca pero no los podía evitar, siempre había sido así y aunque supiera que prejuzgar a las personas estaba mal, ella lo seguía haciendo por su increíble talento de desconfiar de todos.


  Entraron a un túnel y se sorprendió al ver su propio reflejo en la ventanilla de enfrente: su cabello castaño chocolatoso tan largo y lleno de extrañas ondas en las puntas le pareció distinto, como si tuviera vida propia; su rostro delgado y labios pequeños se veían diferentes también. El color de sus ojos era de un tono algo dorado, muchos le decían que sus ojos eran color miel, pero en realidad ese color miel tenía algo de brillo dorado. Ahí en su reflejo pudo ver ese resplandor muy felino y en ese momento se asustó un poco por la imagen que emitía el vidrio. Todo era por la luz tan brillante del vagón y el contraste del túnel oscuro. Eso debía ser.


  Después del túnel, se pudo ver una estación y el tren llegó a ella con un gran chirrido. La mujer guardó a prisa su periódico y corrió a la puerta antes de que ésta se cerrara. Day pudo ver que se le había caído el bolígrafo, y estaba decidiendo entre levantarse y guardarlo o en dejarlo ahí olvidado. Se quedó absorta en sus pensamientos sobre la mujer y su bolígrafo olvidado.


  —No te había visto antes por aquí —dijo una voz cerca de su oído.


  Volteó rápidamente olvidando el bolígrafo en el suelo. El chico de pantalones grandes ya estaba a escasos centímetros de ella, su mirada distraída se había ido y había sido reemplazada por unos ojos hambrientos, llenos de rabia.


  —Estás muy bonita, fue un error subirte sola al tren a esta hora, ¿no lo sabías?


  —¿Y por qué… por qué fue un error? —preguntó nerviosa. —Porque nadie te puede cuidar —cada vez se acercaba más y ella no sabía qué hacer—. Tienes unos labios muy bonitos.


  —¡Déjame en paz! —chilló—. ¡Aléjate!


  —Dame tu bolsa y te dejo en paz —el chico estaba demasiado cerca de ella, mostrando sus ojos repugnantes llenos de lujuria. Su mano comenzó a tocar su rodilla apretándola y ascendiendo poco a poco sobre el pantalón de ella.


  —¡Aléjate de ella! —una voz hizo eco en el vagón y ambos miraron hacia un lado al mismo tiempo—. ¡Dije que te alejes! —El mismo hombre que se había topado en la estación de tren, el del traje gris y corbata celeste, estaba ahí de pie frente a ellos, sus puños apretados a los lados y una mirada infernal.


  —Pero… —dijo el chico callejero, mientras una voz anunciaba la próxima parada del tren.


  —¡Vete! Y no volverás a robar ni a violar o yo mismo te encontraré y te haré pedazos —amenazó el hombre misterioso.


  El chico movido por una fuerza invisible se lanzó dando tropezones y se puso frente a la puerta esperando ansioso que ésta se abriera, olvidando por completo su mochila al final del vagón.


  —Gracias —dijo Day todavía muy nerviosa.


  —No tienes nada que agradecer —contestó el hombre, sus puños se habían relajado y su mirada había cambiado. Pudo verlo bien por primera vez, en realidad no parecía mayor que ella, si acaso de su edad. El cabello era rubio y sus ojos azules claros, como el cielo. La piel era blanca, quizá demasiado en realidad. Era un hombre muy apuesto, algo así como el hombre de sus sueños.


  —Espera, ¿de dónde saliste? Tú no te subiste al tren con nosotros. Yo iba sola con él —señaló al chico que estaba impaciente por salir.


  —Claro que me subí, ¿no me habías visto? Estaba justo ahí —señaló un asiento un poco escondido por una barra al final del vagón y le guiñó un ojo, lo que hizo que ella se derritiera por un segundo y se olvidara de la conversación que estaban teniendo.


  El tren comenzó a detenerse y el mismo chirrido se escuchó. El hombre se preparó para bajarse, se puso detrás del chico malo, lo que hizo que éste se preparara como si estuviera en una carrera para correr justo cuando se abriera la puerta.


  —Oye, a ti te había visto antes. Hace mucho —le dijo levantando un poco la voz—. Llevabas el mismo traje y la misma corbata.


  —¿Ah, sí? La verdad no me acuerdo de ti —avanzó un poco más.


  —¡Gracias! —dijo nerviosa. —Tal vez podría recompensarte con un café, o… algo.


  —Sí… —dijo el hombre y bajó del tren perdiéndose de vista cuando éste avanzó.


  Soy una tonta ,pensó. Nada más a mí se me ocurre proponerle algo así.¡Qué tonta! Se quedó sola y recordó que el hombre le había dicho que todo el tiempo había estado en un asiento en particular en el vagón. Era imposible. Él no estaba ahí, nunca se subió. Antes, cuando ella se subió al tren había mirado de nuevo hacia atrás, a la estación, y él seguía ahí sentado, viéndola. Pero entonces ¿qué había pasado?


  De pronto decidió que debía ir con Sarah y contarle lo sucedido, ella siempre tenía una buena explicación para todo. Se bajó en la siguiente estación y tomó un taxi a casa de su amiga que era donde estaba la fiesta.


  CAPÍTULO DOS


  


  —¡Llegaste! —chilló Sarah aun sabiendo que parecía una niña haciendo eso.


  —Tengo que hablar contigo —la tomó del brazo y comenzó a caminar—. ¡Vamos!


  —¡Pero D! La fiesta es aquí en el jardín.


  —No vine a la fiesta, Sarah. Tengo que contarte algo —se la llevó casi a rastras a una mesa alejada de la fiesta sin entrar a la casa—. Me vine en tren…


  —¿En tren? Me hubieras dicho que pasara por ti. —En realidad no venía para acá. Me enojé con mis papás, ya sabes que siempre están ahí pegados a mi tratando de saber todo lo que me pasa, y me salí para agarrar aire… pero me pasó algo muy extraño.


  —Cálmate, ¿estás bien? —preguntó Sarah mientras tomaba de una mano a su amiga.


  —Sí, sí estoy bien. Vine de inmediato para contártelo, sólo tú me puedes dar una explicación lógica. Un tipo estaba en la estación viéndome raro pero cuando me subí al vagón él se quedó ahí sentado, en la estación. Yo lo vi. Pero cuando iba en el tren me quedé sola con otro tipo… un tipo peor. Este era un chico todo mal vestido y se me acercó cuando nos quedamos solos, quería robar mi bolsa, incluso pensé que podía violarme. ¡Fue horrible!


  —Day Lorens, siempre has sido una exagerada. No juegues con cosas así.


  —No, es decir sí, soy muy exagerada pero esta vez no. Lo tenía a escasos centímetros de mí y me empezó a tocar la pierna. Olía pésimo. Sarah, lo hubieras visto, en serio sí estaba dispuesto a hacer algo.


  —¿Y estás bien? ¿Qué te hizo? —de pronto el rostro de Sarah cambió, en verdad se veía asustada.


  —¡Nada! ¿Sabes qué pasó? —preguntó Day como si Sarah le pudiera dar una respuesta—. En eso se acercó el hombre que vi en la estación, el mismo, y me defendió —dijo con una gran sonrisa.


  —Pero, ¿no habías dicho que el hombre ese no se había subido al tren? —levantó una ceja.


  —¡Exacto! Él no se subió y aun así ahí estaba de pronto. Como si hubiera aparecido con todo y su traje gris, corbata celeste y esos ojazos. ¡Lo hubieras visto, Sarah! Guapísimo es poco.


  —Espera, ¿traje gris impecable, corbata celeste, ojos del color del cielo y la piel demasiado blanca? —preguntó Sarah—. Claro, por supuesto sin mencionar ese cabello rubio de ensueño.


  —Sí, pero… yo no te dije todo eso. ¿Cómo supiste lo de los ojos y del color de piel?


  —Creo que yo lo conozco, al menos lo he visto una vez. En cuanto lo mencionaste, se me vino a la mente ese recuerdo de él y eso que todo este tiempo no lo recordaba —se puso la mano en la barbilla como signo de que estaba pensando.


  —Yo también creo que lo he visto antes, al principio no me acordaba dónde o cuándo pero recién ahora me acordé. ¿Te acuerdas de cuando me internaron? —Preguntó Day y Sarah puso de inmediato una mueca de dolor recordando esos días—. Creo que él fue quién me visitó una noche y me dijo que se había equivocado de habitación.


  —¡Sí me acuerdo! Te la pasabas hablando de él todo el tiempo, como si te hubiera hechizado o algo así.


  —Pero es muy raro, se veía igual que como se ve ahora y con la misma ropa —se quedó pensando un momento—. ¿Tú dónde lo habías visto antes? —preguntó al fin.


  —La verdad no estoy segura si sea él pero como lo describiste me recordó a un hombre que estaba, precisamente, en la sala de espera del hospital dónde estabas internada aquella vez.


  —¿En serio? —preguntó sorprendida—. Y todo ese tiempo que hablé de él nunca me dijiste eso.


  —¿No lo hice? —dijo Sarah algo nerviosa—, supongo que no le tomé tanta importancia. Pero ahora recuerdo que él estaba ahí llorando, se veía realmente mal y cuando le pregunté si estaba bien me dijo que no; que alguien había sufrido mucho por su culpa, pero… bueno eso fue lo que dijo. Me levanté al baño y cuando regresé ya no estaba ahí.


  —¡Qué extraño! Pero la verdad no creo que haya sido él, es imposible. Han pasado más de quince años de eso.


  —Sí, claro. Es… —Sarah dudó en continuar— imposible.


  —En fin, —continuó Day— me pasó algo muy extraño con él, me dijo que todo el tiempo había estado sentado en una silla ahí en el vagón pero era imposible. Él no estaba ahí. Pero entonces ¿de dónde salió?


  —Pues… —Sarah no supo qué decir.


  —Además, al hablar con él, pasó algo que olvidé completamente eso. Quiero decir que cuando le estaba preguntando, de pronto se me olvidó de qué iba la conversación y lo invité a salir ¿tú crees?


  —¿Lo invitaste a salir? —Sarah hizo un gesto exagerado de emoción—. ¿Day Lorens invitó a un hombre a salir?


  —Sí, no sé qué me pasó pero lo invité, y lo peor es que él sólo contestó con un “sí”. ¡Qué vergüenza! Lo que ha de estar pensando de mí —ambas rieron a carcajadas.


  —¡Ay, amiga! Lo bueno que te contestó algo y no te dejó ahí con la invitación en la boca —siguieron riendo un poco más hasta que se quedaron en silencio, cada una absorta en sus pensamientos. Toda esa situación era algo extraña: el hombre misterioso que había defendido a Day pero que no tenían idea de dónde había salido.


  Day estaba segurísima que el hombre que se había presentado aquella noche en el hospital y el que la había defendido en el tren, era el mismo. Además de que sabía que eran físicamente iguales, tenía una corazonada, algo que le decía que él era. Eres tú,pensó , pero, ¿quién eres?


  —¡Pero mira nada más quién nos está honrando con su presencia! — la voz de un hombre interrumpió sus pensamientos. Voltearon sorprendidas para mirarlo de frente aunque ya sabían quién era, su voz había sonado como un reclamo pero ellas sabían bien que no era así.


  —¡Trent! —dijo Sarah mientras se levantaba y actuaba como si se estuviera interponiendo entre él y su amiga—, no empieces, por favor. Tu esposa no tarda en llegar.


  —Sarah, por favor no interrumpas y hazte a un lado —prácticamente la tomó por los hombros para quitarla de en medio. Trent era muy alto y robusto pero sin llegar a estar gordo—. Mi querida Day, ¡cuánto te he extrañado! Es cierto… —le tomó dos pasos llegar hasta ella, darle la mano, levantarla y darle un fuerte abrazo. Day no era muy alta, tenía una estatura promedio pero a un lado de Trent siempre se vería enana. De hecho todos se veían enanos a un lado de él, excepto su esposa, que imponía realmente frente a todas las mujeres, pues era muy alta y tenía un cuerpo envidiable—. ¡Qué felicidad volver a verte! Creo que el deseo que pedí anoche se cumplió.


  Trent podría parecer presumido, exagerado y dramático, pero Sarah y Day sabían que todo lo que decía cuando estaba frente a Day era cierto, todo cierto.


  —Yo también me alegro de verte, Trent —dijo Day con una sonrisa amable.


  —¡Pero no te alegras tanto como él! —dijo Sarah burlonamente—. Míralo cómo está. ¡Oye, chico! Tranquilo por favor, no quiero que haya problemas aquí.


  Trent, Sarah y Day habían sido amigos toda la vida, los tres habían estado juntos siempre en el mismo colegio y siempre habían compartido el mismo salón de clases; era por eso que eran inseparables. Cuando salieron de la primaria, en las vacaciones, Sarah y Day sospechaban que Trent era gay por sus modos de hablar y caminar un poco exagerados, pero cuando las vacaciones se terminaron y entraron a la secundaria, Trent regresó irreconocible. Aparte de eso, regresó confesando su amor a Day: le dijo que desde el jardín de niños había estado enamorado de ella, y que en determinado momento pensó que si actuaba como gay y lograba convertirse en su gran amigo confidente, quizá podría acercarse más y saber si ella estaba enamorada de alguien pero, como nadie la tenía cautivada hasta el momento decidió dar un giro a su vida y enamorarla a como diera lugar. Day le confesó tímidamente que ella sólo lo quería como amigo y él prometió que algún día ella se enamoraría de él, lo cual nunca sucedió. Trent se dio por vencido y al cumplir los 30 años se casó con Summer, una chica que había conocido en la universidad, con la cual tenía un par de años saliendo. La verdad era que sólo lo hacía para no estar solo, pues nunca había dejado de querer a Day y en ocasiones le enviaba e-mailsa escondidas recordándole que él siempre iba a estar para ella, que incluso se podría divorciar si ella se lo pedía.


  —¡Trent! —se escuchó un suave grito por encima de la música—. ¡Ayúdame con Lily! —esa sin duda era Summer, y Lily, la hija de ambos de pocos meses de edad.


  Trent miró rápidamente a Day y le aventó un beso silencioso. —Te quiero. —Le dijo mientras le daba un rápido abrazo.


  —¡Qué triste! —dijo Sarah viendo cómo su amigo no le hacía caso a su esposa y se iba directo con la hija—, Summer es muy buena mujer. No la merece.


  Después de un rato, Sarah logró convencer a Day que bebiera un par de cervezas con ella para después llevarla personalmente a su casa. La dejó frente a su puerta e insistió en esperarla hasta que entrara pero Day sabía que iba a tardar unos minutos en encontrar su llave entre todo el desorden de su enorme bolsa. Le pidió que se fuera, no pasaba nada si ella se quedaba unos minutos ahí sola, era seguro. Sarah sólo aceptó debido a sus inmensas ganas de ir al baño, siempre había tenido ese problema y Day se burlaba constantemente de eso. “—¿Cómo puedes ser una gran bebedora de cerveza sin emborracharte, pero por cada cerveza que tomas tienes que ir dos veces al baño? —le decía Day—, es ilógico.”


  Sarah se fue de inmediato, poniéndole prisa a sus neumáticos y Day se quedó ahí bajó la luz de la farola que alumbraba su banqueta, buscando esas benditas llaves.


  —¿Buscas esto? —preguntó una voz desde una sombra.


  Day miró lentamente y pudo ver una mano que salía de esa sombra y le mostraba sus llaves. Definitivamente eran sus llaves, tenían ese llavero ridículo con una muñequita de trapo.


  —Sí, son mías —dijo nerviosa—. ¿De dónde las has sacado? —Las tomó, pero el hombre que las sostenía no las soltó y dio un paso al frente, saliendo de las sombras.


  —Las tiraste sin querer en una banqueta, un poco más allá —era él, el hombre de traje gris, y señalaba hacia el camino que había tomado Day para ir a la estación, cuando apenas había salido de su casa.


  —¡Tú! —exclamó Day—. ¿Y cómo supiste dónde y a qué hora encontrarme? —preguntó pero el hombre se quedó callado. Sus ojos se le encendieron o al menos eso parecía pues aún en la oscuridad, Day pudo ver un brillo en ellos—. ¿Me estás siguiendo?


  Él se quedó callado, mirándola sin parpadear, quemándola con esa mirada de fuego.


  —¿Quién eres? —preguntó un poco asustada, pero llena de intriga.—. ¿Qué eres?


  —Eso, mi querida Day, me es imposible decirte —se acomodó la corbata—. Al menos, no puedo contestarte la segunda pregunta pero sí te puedo decir mi nombre, es Leonard —le tendió la mano—. Mucho gusto.


  —Espera, ¿cómo es que sabes mi…?En el momento que se dieron la mano, Day sintió algo especial. Al principio no pudo describirlo, pero unas horas después de que hubiera sucedido, cuando estaba en su cama dándole vueltas al asunto, pudo saber exactamente cómo se había sentido el tacto de él: era esa sensación que tenía de niña de haber encontrado a su mamá después de estar perdida unos minutos en el centro comercial, esa sensación que le daba cuando salía de bañarse y se secaba el cabello cuidadosamente y podía sentir la suavidad de su cabello, o ese alivio cuando corría a esconderse justo cuando comenzaba una tormenta y se daba cuenta que no la había mojado ni una sola gota. Eso fue lo que sintió cuando le dio la mano a Leonard.


  Y después de eso, él desapareció. Se esfumó. En sólo un abrir y cerrar de ojos lo perdió de vista. Apenas iba a preguntarse un “¿Qué demonios” en su mente o quizá en voz muy baja, cuando la puerta se abrió y salió Carol, su madre.


  —Entra, hija. Es muy noche para que estés ahí afuera.


  —No encontraba las llaves, mamá. Gracias.


  Day entró sin decir una palabra más y antes de cerrar la puerta tras ella volvió a echar un vistazo a su alrededor. Por supuesto, no había nadie.


  


  CAPÍTULO TRES


  
    

  


  Los días pasaron y ya no supo nada del hombre misterioso, aunque no había podido sacárselo de la mente. En esos días, había hablado más con Sarah por teléfono y mediante mensajes de texto. Al parecer su amistad había vuelto con normalidad, pero ésta se vería interrumpida muy pronto, pues Sarah había aceptado un trabajo en una ciudad a 600 kilómetros de ahí. El trabajo era un sueño: presidenta de la “Organización de comunidades unidas por un cambio”, que abarcaba todo un Estado. Este puesto siempre lo había deseado, pues su carrera estaba enfocada al trabajo social y comunitario, y había hecho muchos méritos para lograrlo. El irse un poco lejos de su familia, aunque no los viera mucho, y amigos le era un poco difícil, pero Day le había hecho entender que trabajar en eso era lo que siempre había deseado, además de que el sueldo era buenísimo incluyendo casa, auto y demás lujos. Tenía que aceptarlo, así que le hizo caso y lo aceptó.


  En cambio, Day tenía un trabajo bueno aunque no era el que había deseado siempre. También se había especializado en trabajo social y comunitario pero ella sólo se había conformado con un puesto local: trabajaba en una organización pequeña que investigaba las necesidades de su ciudad en cuanto a lo rural y a lo urbano, y planeaba estrategias para lograr avances; mucha gente lo veía aburrido pero Day estaba contenta con ello. Ya había escalado algunos puestos, pero soñaba con ser la presidenta de la organización. Aunque definitivamente, no era algo que le quitara el sueño.


  Era lunes y Day estaba a punto de entrar a junta en el lugar donde trabajaba, le tocaba exponer una investigación. Tenía las manos atiborradas de papeles y estaba batallando un poco para equilibrarse y además poder tomar su computadora portátil que necesitaba para la presentación. Dio un pequeño salto cuando su teléfono celular vibró dentro del bolsillo trasero de su pantalón.


  —¿Qué pasa? —contestó Day un poco enojada después de haber puesto de nuevo todos los papeles en su escritorio.


  —Day, sucedió algo —era Sarah.


  —Estoy a punto de entrar a junta. ¿Qué sucede?


  —Es Trent… pasó algo. Summer se fue.


  


  —¿Cómo que se fue? Sarah explícate, voy tarde —dijo mientras miraba su reloj.


  


  —Summer lo dejó, se fue a España con otro… pero eso no es lo peor: dejó a Lily aquí, con él.


  


  —Pero, ¿Cómo? ¿Se fue? ¿Y cómo está Trent?


  


  —Devastado, me habló llorando. Dijo que quería hablarte a ti pero no se atrevió.


  


  —Tenemos que ir a verlo, saliendo del trabajo voy a su casa. Me tengo que ir, al rato te llamo.


  


  Tomó todo otra vez, esta vez colocando la computadora debajo de todos los papeles y corrió hacia la sala de juntas.


  “Estoy afuera de tu casa, Trent ¿puedes salir? Si estás ocupado, vengo mañana”Day pulsó el botón de enviar en su celular y en menos de un minuto él se estaba asomando por la puerta principal haciéndole un gesto para


  que entrara.


  —¿Cómo estás? —dijo Day al entrar a la casa, Trent estaba tratando de darle papilla a la bebé y tenía, definitivamente, más comida en su propia ropa que en el frasco o incluso en el estómago de su hija.


  —Agotado, es el primer día de ser padre soltero y parece que ya pasó toda una vida —dijo un poco triste.


  


  —Me imagino, pero… bueno, me refiero a… ¿Cómo estás?


  Trent la miró directamente a los ojos por unos segundos y una lágrima cayó por su mejilla. —Gracias por venir, Day. Estoy… la verdad que estoy aterrado y muy triste. Te juro que no sé cómo pasó todo, ayer por la mañana ahí estaba Summer —señaló a la cocina —diciendo que me amaba y que no podría vivir sin nosotros dos, y hoy ya no estaba. Se fue con su jefe a España. Y no precisamente a un viaje de negocios, al hombre le dieron un puesto en las oficinas de allá y pues de alguna manera convenció o sedujo a Summer.


  —¿Se despidió?


  


  —No, ni siquiera se despidió. Dejó una nota, toma —le extendió una hoja de papel escrita con letra muy pulcra en tinta azul.


  


  “ Trent,


  Di scúlpame porestanota, ydiscúlpame por lo que estoy a punto de hacer. Saúl se va a España a trabajar y me voy con él; no quiero ni tu infelicidad ni mi infidelidad. Dale un gran beso a Lily, yo sé que va a crecer bien a tu lado.


  Adiós.”


  Day la leyó un par de veces, no tenía ni idea de qué decir o hacer en este caso en particular. Debía ser muy difícil pasar por esto, había muchas mujeres solteras y ellas se hacían cargo de la casa, gastos, hijos y de todo; pero en un hombre era otra cosa. Era bien sabido que los hombres sólo pueden hacer una cosa a la vez, entonces, ¿cómo diablos le iba a hacer Trent para trabajar, cuidar a su hija y mantener la casa en orden? Trent era huérfano y prácticamente no tenía familia en la ciudad, sólo una tía loca que estaba obsesionada con su tienda de antigüedades. Summer sí tenía padres y hermanos, pero todos vivían en una ciudad al sur del país, a unos mil kilómetros o más. Además de que estaba segura que Trent no iba a dejar que alguien de la familia de ella le ayudara con su hija.


  —Yo te puedo ayudar con Lily —se le salió a Day y ya no supo cómo remediarlo, la verdad que no había querido decirlo, no tenía tiempo para cuidar a un bebé—. Es decir, tengo mucho trabajo, pero puedo darme algún tiempo para ayudarte en llevarla e ir por ella a la guardería. Está en guardería, ¿cierto?


  —Gracias, Day. En serio gracias por ofrecerte, en realidad no había pensado en eso, con tanto trabajo no sé qué cómo hacerle en llevarla y traerla a la guardería. Ahora el problema serán mis viajes constantes por el trabajo. Pero ¡uf! Es algo que debo resolver, de ahora en adelante mi vida ha dado un cambio total y me debo adaptar, ¿o no?


  —Claro, tú podrás con esto y yo estoy aquí para ayudarte. Cuando tengas algún viaje ya lo resolveremos juntos.


  


  Trent se acercó para darle un abrazo típico de él pero se retiró justo a tiempo. —Perdón, —se miró la ropa—, esta niña me tiene hecho un desastre.


  


  Ya estando en su casa y en la comodidad de su cama, Day pudo llamarle a Sarah y contarle lo que había pasado en su visita a casa de Trent.


  


  —En serio Day, sí te veo como mamá de esa hermosa niña.


  


  —Ya vas a empezar, sólo estoy tratando de ser amable y además, Lily no tiene la culpa de todo lo que está pasando a su alrededor.


  —Pero mira, hablando bien… Trent no puede solo con su hija, tarde o temprano se tendrá que casar o al menos conseguirse una novia que esté dispuesta a ayudarle en eso. ¿No crees que sería una buena oportunidad para ti?


  —Sarah…


  —No, espera —no la dejó continuar— te lo digo bien, soy tu amiga. Trent siempre te ha querido y es un excelente hombre, podrías darle una oportunidad, no puedes pasar tu vida en espera del hombre perfecto.


  —Perdón pero estoy buscando al hombre perfecto. Debe estar por ahí.


  


  —Debe estar por ahí pero muy escondido porque no lo has encontrado.


  


  —Pero mira quién habla, estás más sola que yo.


  —Eso no es cierto, yo ya estuve casada cinco infelices años y ahora que estoy viviendo sola, tendrías que saber que no he estado tan sola pero… no tengo porqué andar dándote detalles ¿o sí? —Sarah sabía que a su amiga nunca le habían gustado los detalles de sus encuentros amorosos.


  —Eww, no gracias, así la dejamos —ambas rieron— Eso que dices… tienes toda la razón. Pero no lo digo porque quiera a Trent, me da pena por él y su bebé… supongo que con el tiempo podría llegar a quererlo de la manera en la que él me quiere.


  —¡Ves! Es una gran oportunidad para los tres de formar una familia.


  


  —Espera, no creas que iré mañana temprano y decirle “Hey, Trent, formemos una familia”


  Siguieron hablando y bromeando un poco hasta que tuvieron que cortar pues el celular de Day se estaba quedando sin batería, se levantó para buscar el cargador y escuchó un pequeño golpecito en la ventana. Lo ignoró. Otro golpe un poco más fuerte se escuchó donde mismo y decidió asomarse, un traje gris pareció brillar desde el jardín. Bajó lo más rápido que pudo pero también con mucho cuidado para no hacer ruido.


  Salió sigilosamente por la puerta del frente y colocó el seguro para que ésta no se cerrara completamente.


  


  —¿Qué haces aquí? —le dijo al hombre estando frente a él en el jardín.


  


  —Creí que me estabas buscando.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  
    

  


  Los dos se miraron un rato sin saber qué decir ¿a qué se había referido Leonard con eso de que lo estaba buscando? ¿De alguna manera había escuchado su conversación con Sarah? Era imposible, pero su expresión había sido como si le estuviera diciendo escuché que buscabas a tu hombre perfecto yaquí estoy.¿Era eso posible?


  Él usaba el mismo traje y la misma corbata, sus ojos eran azules como el cielo y tenía una sonrisa de encanto, como sacado de una película de Hollywood. Day estaba segura que él era ese hombre perfecto que estaba buscando.


  —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó Day cruzando los brazos y tratando de ser indiferente, como si su corazón no estuviera latiendo a mil por hora.


  —Day, ¿alguna vez te dijo tu mamá porqué te puso ese nombre tan bello?


  


  —¿Qué tiene que ver eso con lo que haces aquí? Además… —recordó que nunca le había dicho su nombre— ¿cómo es que sabes mi nombre?


  


  —Trato de que entiendas todo. — ¡Dios!Su sonrisa no se iba.


  


  —No me lo ha dicho, o al menos no lo recuerdo.


  


  —Deberías preguntarle.


  —Lo que deseo saber es qué haces aquí y qué está pasando. ¿Eres un acosador? Me está dando un poco de miedo —por más que Leonard pareciera un actor o que su sonrisa hiciera que se derritiera, el hecho de que apareciera y desapareciera en cualquier parte le parecía un poco espeluznante.


  —Estoy aquí por ti, Day. Siempre he estado aquí por ti —Leonard se acercó un poco y le tocó la mejilla, lo que hizo que Day temblara ligeramente, su contacto era cálido y sus dedos parecían hechos de seda—. Muy pocas veces me has visto pero siempre… Siempre estoy contigo.


  Él se acercó a ella en cámara lenta, su mano tocaba su mejilla y en un segundo ya estaba tocando su oreja con el dedo pulgar y con el resto de la mano tocaba su cabello; estaba tan cerca que Day sentía que se metía en esa mirada celeste tan sobrenatural, podría jurar que veía el cielo y hasta algunas nubes blancas se paseaban dentro de esos ojos. En un momento tuvo la sensación de estar en una playa a la que iba con sus papás de joven, ese olor tan peculiar, el sonido de las olas tan tranquilas en esa parte de la costa, los agradables sonidos de las aves, todo era tan bello. De pronto con su mano disponible, la tomó de la cintura y la acercó tanto a él que ella tuvo que cerrar los ojos para no perderse en esa mirada; él le dio un beso tan exquisito que sabía al propio cielo, sus labios eran cálidos al igual que su tacto. Dado que era el primer beso que le daban a Day, ella no sabía qué hacer, pero él sólo la besó ligeramente con un leve movimiento de labios y transmitiéndole una enorme electricidad a través de ellos.


  No supo si fue la emoción, los nervios o el sueño lo que provocó que Day cayera de pronto en el césped, inconsciente. No lo supo hasta después, cuando abrió los ojos lentamente con un ligero pitido en los oídos y poco a poco todo dejó de dar vueltas: Estaba sola.


  Esa noche, por supuesto, no durmió.


  Muy temprano en la mañana se preparó para irse por Lily y llevarla a la guardería como había quedado con Trent. Day no usaba automóvil pues aún no se había decidido si comprarse uno o no. El dinero no era problema pues ya tenía suficiente en su cuenta de ahorros, pero siempre había sido así de indecisa. Así que esa mañana pidió un taxi por teléfono. Siempre se iba a pie o tomaba el tren, pero esa mañana decidió irse en taxi para que no se le hiciera tarde. La madre de Day, Carol, ya estaba despierta a esa hora y le pidió a su hija que le dijera por qué se iba más temprano que lo usual. Day le contó todo lo que había pasado con Trent, Summer y la niña. Le dijo que ahora se haría responsable de cierta manera para que a la pobre Lily no le faltara nada.


  —¡Pero no es tu responsabilidad! —objetó Carol.


  


  —Por supuesto que no lo es, pero tampoco es culpa de la niña. No me cuesta nada hacer eso por ella.


  —¿O será que ya cambiaste de opinión en cuanto a Trent? —Carol cambió de actitud y en vez de enojada ahora estaba intrigada, hasta se veía un poco contenta.


  —Claro que no, el pobre está sufriendo porque su esposa lo dejó y tú en lo que piensas —se levantó de la silla para salir pronto de ahí. El taxi no tardaba en llegar.


  —No estaría nada mal. Trent es muy buen muchacho, lo ha demostrado siempre —dijo Carol mientras seguía a su hija a la sala.


  —Nos vemos más tarde, mamá —tomó sus cosas y salió al jardín a esperar el taxi, recordó lo de la noche pasada y un leve escalofrío le recorrió la espalda. ¿Había sido una alucinación ese beso tan perfecto? Sabía que no, que había sido real, pues aun conservaba la sensación de calidez reconfortante en sus labios; pero el hecho de que Leonard no estuviera ahí cuando ella despertó le hacía pensar que había sido un raro sueño.


  —¿Vienes en taxi? —preguntó asombrado Trent cuando Day entró en su casa —pudiste habérmelo dicho para pasar por ti.


  —Trent, apenas tienes tiempo de irte y no pasa nada con que yo ande en taxi. Siempre ando caminando o en tren, pero pensé que trayendo a esta preciosura —tomó a Lily de los cachetes haciéndola sonreír —no puedo arriesgarme. Prefiero andar en taxi, es más seguro y cómodo.


  —De ninguna manera. Te llevas el coche que dejó Summer. De todos modos ya nadie lo usará.


  —¿Es necesario? —preguntó de mala gana Day. —Sí, muy necesario. Trae el asientito y resultará más cómodo para las dos. Desde hoy úsalo tú —le entregó las llaves —te lo llevas a tu casa en la noche.


  Day no tuvo otro remedio más que aceptar, tomó las cosas y se dirigió a la guardería. La maestra que estaba de guardia se vio algo confundida de no ver a Summer cargando a Lily, y Day le tuvo que mentir diciéndole que la madre de la niña había salido de viaje por un tiempo y ella se estaría encargando de ir a dejarla y recogerla a la hora de la salida.


  Los días pasaron y cada vez se forjaba más una relación invisible entre Trent y Day. Sarah se fue casi sin despedirse “Perdónenme, no me dio tiempo. Pero van a ver que vendré en un par de semanas porque de seguro olvidé algo” Les dijo por mensaje de texto a sus dos amigos, pero la verdad eraotra: Sarah estaba escondiendo un gran secreto detrás de todo el asunto de su nuevo empleo. Day había percibido algo pero en realidad no tenía ni idea.


  Por mientras, Trent y Day compartían, aunque ellos no lo habían pensado de esa manera, el parentesco de Lily y algunas tareas del hogar. Mientras que Trent tenía una junta urgente, le mandaba un mensaje de texto a Day diciéndole que por favor comprara leche que se había terminado; o mientras Day estaba entre montones de papeles en su oficina, le llamaba a Trent diciéndole que no se olvidara de sacar a Dandy, el gran danés de Trent. Cosas como esas comenzaron a pasar entre ellos pero no eran capaces de darse cuenta, no tenían tiempo para advertir que se estaban convirtiendo en una hermosa familia.


  CAPÍTULO CINCO


  
    

  


  Era una noche tranquila y de luna llena, Day dormía profundamente ya que el trabajo acumulado en su oficina la tenía muy ocupada, tanto que esos días había llegado a su casa totalmente rendida después de pasar un rato con Trent y Lily. Una voz la despertó, de esas veces que estás sola en tu cuarto y de pronto escuchas una voz junto a ti, pero no hay nadie. Hasta después de unos minutos pudo recordar esa voz, era la voz de Leonard.


  —¿Ya te olvidaste de mí? —había dicho.


  


  Leonard,pensó mientras se tallaba los ojos y miraba a todos lados en su habitación, ¿fuiste tú?¿Estuviste aquí?


  Al no obtener respuesta, se volvió a acomodar en su cama y se quedó dormida de nuevo invocando el recuerdo del hombre de traje gris que un día la había besado en su jardín. Recordó la manera en que su tacto se sentía cálido y hacía contraste con su piel tan blanca, que por algún motivo asociaba con la nieve. Deseó desesperadamente, entre sueños, volver a verlo, saber algo de él, estar con él y besarlo una y otra vez hasta que sus labios se hicieran tan familiares que ella pudiera dibujarlos en su mente. Leonard era un hombre completamente misterioso y eso lo hacía más interesante.


  —¿Me sigues buscando, mi querida Day? —una voz surgió a través de un sueño blanco.


  


  Day no se había dado cuenta que había caído profundamente dormida.


  


  —¿Leonard?


  —El mismo —la luz cegadora fue aclarándose para dejar paso a un hermoso paisaje dentro de un bosque. Leonard se encontraba en él, frente a ella— he escuchado que me nombras en tus sueños y por eso vine.


  —Pero, ¿esto es un sueño? ¡Es tan real!


  —Sí, es un sueño, pero el hecho de que esto sea un sueño, no significa que no pueda ser real —se acercó lentamente a ella mostrando su hermosa sonrisa—. Te gusta este lugar, ¿cierto?


  Day miró a su alrededor, asombrada por reconocer el lugar en el que estaban —yo conozco este lugar, es el bosque de las hadas y hace quince años que no venía aquí ¿cómo puedo recordarlo?


  —No lo estás recordando, en realidad estamos aquí —Leonard había tomado una flor amarilla que sobresalía en el suelo y se la acercó a Day. —No es cierto, es imposible. Estoy soñando —tomó la pequeña flor y se la llevó a la nariz para olerla. El aroma era real.


  


  —Sigue creyéndolo así, entonces.


  La chica recorrió el paisaje pausadamente tocando árboles y rocas, admirando todo el lugar. Miró al pedacito de cielo que se asomaba por entre las ramas y pudo ver la luna llena que brillaba en lo alto, como coronando el cielo. Debía ser media noche.


  —Leonard, —lo llamó y él se acercó a ella— ¿quién eres?


  


  —¿Quién soy? Tú misma sabes mi nombre, lo acabas de mencionar.


  Day llevó su mano hasta la mejilla de él y la acarició en busca de algo mágico o irreal. Pero todo ahí era muy real, tan real que pensaba que si dejaba de respirar podría morir ahí mismo y no en su cama dónde estaba dormida en esos momentos.


  —No me refiero a eso —volvió a su conversación con Leonard y lo miró directamente a los ojos con expresión seria—. ¿De dónde saliste? ¿Por qué siento que formas parte de mí?


  —Mi querida Day —dijo mientras le apartaba la mano de su rostro y se la besaba, —eso es algo que no te puedo contestar. Estoy aquí por ti y para ti, eso es lo que importa.


  —¿Por qué no me puedes decir? ¿Qué te lo impide?


  —Verás, nosotros los… —se interrumpió como buscando las palabras adecuadas— las personas como yo, tenemos un código qué seguir y dentro de ese código dice claramente que se nos prohíbe revelar nuestra identidad.


  —¿Entonces no me dirás nada? —No puedo.


  Esto se estaba volviendo más misterioso de lo que ya era, Day pensaba que quizá en unos días sería internada de emergencia al hospital y le diagnosticarían esquizofrenia, o quizá algo peor por todas las cosas que le habían estado sucediendo últimamente. Sin embargo, se sentía segura en ese lugar y con esa persona. Realmente no le daba miedo estar con él, pues en su corazón algo le decía que no le iba a pasar nada estando a su lado.


  El estar ahí le evocaba muchos momentos, recuerdos dolorosos, recuerdos confusos, e incluso algunos felices y llenos de paz.


  Dieciséis años atrás, ella había estado en ese bosque que se encontraba a un par de horas de su ciudad. En él había un área con cabañas muy acogedoras y espaciosas dónde las personas regularmente se quedaban los fines de semana o incluso más tiempo en época de vacaciones, algunas de estas se podían rentar y otras eran usadas sólo por sus dueños.


  Cuando ella tenía quince años, tuvo un accidente en su escuela que la dejó en coma por ocho días y su recuperación tardó cinco semanas más, pues había sufrido algún tipo de amnesia que no le permitía acordarse de nada respecto al accidente, además de que presentaba ciertos golpes que necesitaban cuidados especiales. Sus padres y amigos más cercanos se pasaron todo ese tiempo junto a ella en terapias de recuperación y con psicólogos. Según le decían, no recordar nada era bueno pero debían trabajar con su cerebro para ver que no estuviera dañado o que pudiera presentar futuras complicaciones.


  Cuando despertó del coma fue demasiado traumático: según sus recuerdos, ese día se había levantado como siempre para ir a la escuela y en un momento determinado del día había cerrado los ojos y al siguiente momento estaba en un hospital rodeada de tubos, enfermeras y olor a medicina; lo peor fue cuando se enteró que había pasado más de una semana de eso. En el preciso momento en que abrió los ojos pudo ver a su mamá que estaba en una silla dormitando, cuando Carol vio que su hija había abierto los ojos en lugar de correr con ella, corrió hacia la puerta de la habitación y desapareció. Un par de minutos más tarde, entró con un hombre de bata blanca y anteojos para revisarla, después apareció una mujer de rostro amable. En cuanto el médico terminó de revisarle permitió que la mujer se le acercara y le tomara la mano.


  —Hola hermosa, me llamo Heather y estoy aquí para explicarte todo, no quiero que tengas miedo —su rostro mostraba gran confianza y el suave apretón que le daba en la mano hacía que Day se sintiera relajada aun a pesar de la situación en la que estaba—. Tuviste un accidente en tu escuela ¿recuerdas algo?


  —¿Accidente? No recuerdo nada. ¿Qué pasó?


  —Bueno querida, no es momento para darte explicaciones profundas pues estás muy débil y debes descansar. Tuviste un accidente en el laboratorio de química, un… —miró al doctor como esperando aprobación la cual no llegó— hubo un problema con un par de mecheros y una solución. El profesor Smith se encontraba ahí —hizo una pausa enorme como esperando alguna respuesta de alguien pero no la hubo —no te preocupes, Day. Cuando estés más fuerte sabrás los detalles, no fue nada grave y ya estás completamente fuera de peligro.


  —Pero… sigo sin entender. ¿Qué pasó?


  Los tres adultos que se encontraban junto a su cama intercambiaron miradas extrañas pero cuando volvieron a mirarla, sus expresiones eran de las más tranquilas.


  —Tranquila, hija —le dijo Carol—. Fue un accidente que podría ocurrir en cualquier laboratorio de química. Sólo una explosión, vasos quebrados y cosas así. Nada de qué preocuparse.


  —Así es, —prosiguió el doctor —te tendrás que quedar aquí unos días para ver tu progreso. Pero no te preocupes por eso, aquí hay unas enfermeras excelentes que te estarán atendiendo —se acercó un poco a Day para decirle algo en voz baja —nada más procura no pedirle nada a Amanda pues es un poco difícil de llevar, si sabes a lo que me refiero.


  —Te estoy escuchando, Billy —gritó la voz de una vieja desde el baño— ¡vas a ver cuando llegues a tu casa! —todos estallaron en risas, principalmente el doctor que debía ser el doctor Billy, y la enfermera regordeta salió hecha un desastre del baño, como si se hubiera atorado por horas en el marco de la puerta—. Ahora mismo le hablaré a tu madre, necesitas corregirte muchachito —ella también soltó una risita traviesa.


  —Day, ella es tu enfermera Amanda. Es mi tía por cierto, pero no le digas a nadie. Cualquier cosa que necesites estoy seguro que ella va a estar para ayudarte.


  El tiempo pasó dentro de esa habitación, un tiempo estuvo acostada y después ya podía recorrer todo el hospital sin necesidad de estar metida ahí todo el día. Se llevaba bien con todos los que trabajaban ahí y también con los que estaban hospitalizados como ella y todos la querían mucho. Se había ganado el cariño de todos ellos.


  Un día la dieron de alta y regresó a casa. Había perdido los últimos meses de clases y aunque éstas aún no habían terminado, ya no tenía caso que las retomara. El director había sugerido que contrataran un tutor privado para adelantar más rápido los estudios y así pudiera obtener su diploma. Y eso fue lo que hicieron los padres de Day, contrataron tutor y en muy poco tiempo estuvo al corriente con todos los estudios. Pronto comenzó a querer hacer su vida normal y fue entonces cuando le dijeron que habían separado una cabaña en el bosque de las hadas, como regularmente le decían, para vivir durante las vacaciones. La decisión la tomó por sorpresa pero la aceptó. Se fueron y ahí estuvieron por dos meses enteros.


  En el mismo lugar donde solía ir a repasar sus asignaturas por las tardes era donde se encontraba ahora con Leonard a solas.


  


  —Bueno, entiendo que no me puedas decir nada, pero entonces te tendré que pedir un favor.


  


  —Claro, el que quieras


  


  —Cuéntame un cuento —dijo Day mirándolo profundamente a los ojos.


  


  —¿Un cuento?


  —Sí, siento que pronto tendré que despertar y quizá un cuento me haga dormir más profundamente por más tiempo. Además, no tiene que ser algo verdadero, puedes contarme mentiras como le hacen con los niños.


  —Muy bien, ¿de qué quieres que se trate el cuento?


  —Sorpréndeme. —Perfecto, te contaré un cuento. Pero primero siéntate en ese lugar —apuntó hacia una raíz de un árbol que estaba muy salida y formaba una especie de asiento a lo que Day obedeció de inmediato. Él se quedó de pie pero se acercó a donde estaba ella—. Hace muchos años, Dios creó al hombre… pero tú ya te sabes esa historia —se quedó pensativo y prosiguió —cuando los hombres comenzaron a poblar la tierra, Dios supo que tenían que ser cuidados y además de eso, tenían que ser llevados por el camino correcto. Para eso mandó llamar a un montón de ángeles que recién había creado. Ya sabes que Dios creaba las cosas en el momento, lo pensaba y ¡pum! ya existía. Entonces los llamó y les explicó que el hombre podía sucumbir fácilmente ante el enemigo y caer en sus redes, entonces asignó a cada persona un ángel y les hizo jurar que harían todo lo posible porque sus asignados siguieran el camino del bien. “ Estarán siempre a su lado manteniéndose invisibles a ellos, los protegerán, los cuidarán, los guiarán, si es necesario les inculcarán pensamientos para fomentar el bien en ellos pero nunca y escúchenme bien: NUNCA revelarán su identidad. Si por alguna razón, sus asignados los ven, ustedes inventarán cualquier excusa, cualquier pretexto pero ellos no deberán saber la existencia de ustedes.”Eso fue lo que les dijo Dios y ellos bajaron a latierra y se escondieron en la invisibilidad siempre alrededor de sus asignados. Algunos fallaron y los asignados se liberaron del bien para pasar al mal, estos ángeles que fallaron sólo regresaron a la tierra a esperar que les dieran otro asignado. Los que no fallaron acompañaron a sus humanos hasta el último aliento y ellos mismos los guiaban a través de la luz cuando era hora de partir. —Miró a Day para ver si ella le estaba siguiendo el hilo o ya se había aburrido.


  —Continúa por el amor de Dios. —Leonard sonrió.


  —Está bien. Entonces, los humanos siguieron naciendo y Dios fue creando más ángeles para cuidarlos a todos. Un día Él notó algo extraño en uno de ellos cuando estaba en la tierra cuidando de su asignado. Lo mandó llamar y le preguntó el motivo por el cual se mostraba diferente. El ángel simplemente dijo que estaba enamorado de su asignada y Dios rompió en un trueno. Enseguida, el ángel tranquilizándolo le dijo que no pasaría nada, que sentía un profundo amor por ella pero nunca le revelaría nada, ni siquiera se mostraría ante ella pues conocía muy bien las reglas. Con eso, Dios creó una nueva regla que era no enamorarse de sus asignados, y en caso de que lo hicieran, que siguieran con su trabajo normal o de lo contrario podría terminar la situación en castigo y restitución del ángel de la guarda. Como quien dice, lo dejó pasar pero le dijo que si había algo más habría consecuencias graves.


  —¿Infringió las reglas el ángel? —preguntó emocionada queriendo saber qué más pasaba.


  


  —No, al menos no en esa vida. La asignada murió y él con lágrimas de plata la llevó a la luz.


  —¿Entonces ahí acaba? —preguntó decepcionada—. Espera, ¿dijiste que en esa vida no? ¿Qué quiere decir eso? —Leonard ya se había sentado a su lado y estaban frente a frente hablando.


  —Bueno pues que cuando muere una persona es lógico que su alma se eleva y Dios la selecciona para otro humano que apenas es concebido. La asignada del ángel murió esa vez pero nació de nuevo, y por cosas que nadie sabe, él la reconoció y por más cosas que nadie se explica, tocó ser su asignada.


  —Pero, ¿Cuánto tiempo pasa entre que una persona muera y el alma se integre al cuerpo de un feto?


  Leonard sonrió complacido con la pregunta de su oyente —Verás, en el cielo no hay tiempo ni espacio, estando en el cielo los ángeles pueden ver tranquilamente la salida de un alma, la entrada a la luz, la incorporación de ésta entre todo el… paraíso, y de nuevo la asignación de un cuerpo, la entrada del alma a él y todo. Podrías comerte unas palomitas y tomarte un refresco enorme para ver eso, por poner un ejemplo, pero quizá en el tiempo de la tierra todo sería como un la caída de un pluma de un ave al suelo. Rápido pero no instantáneo —la miró de reojo para ver su expresión—.Este ángel tuvo tiempo de secarse las lágrimas, pasear un poco e ir al cielo para ver qué había de nuevo cuando distinguió el alma de su amada.


  — ¡Wow!Realmente me está gustando este cuento.


  


  —¡Qué bien! Me alegra que te esté gustando.


  


  —La verdad es que yo no creo mucho en cosas así… Pero si me ponen todas estas cosas en un cuento, ¡me encantan!


  


  —¿A qué te refieres? ¿Cuáles cosas?


  —Me refiero a ángeles, Dios, el paraíso… Todo eso. No soy muy creyente. Te podría decir que sí creo en Dios pero no te podría dar una razón válida, quizá crea en Él sólo por seguir una tradición.


  —Nadie te obliga a creer, quizá necesitarías vivir alguna situación que te haga creer, o vivir una experiencia dónde sepas y no nada más creas que existen los ángeles, el paraíso y Dios.


  —¿Una experiencia como cuál? ¿Como conocer a mi ángel de la guarda? —preguntó.


  


  —Sí, o como visitar el paraíso y saludar a Dios.


  Los dos se miraron a los ojos un momento, Day no sabía si reír o no, pues al parecer Leonard sí era muy creyente de eso y no quería ofender sus creencias.


  —O simplemente puedo continuar mi historia… —dijo Leonard rompiendo el silencio.


  


  —Sí, sí. Continúa —la chica estaba impaciente.


  —Dios se asombró tanto por el hecho de que el ángel hubiera reconocido el alma pero no hizo nada para detenerlo o para reasignarlo a otro humano. Podría ser que lo quiso poner a prueba.


  “El ángel seguía enamorado pero nunca se revelaba ante ella, sólo la protegía fielmente. Dios, que siempre observa a todos los humanos y a sus ángeles al mismo tiempo como si tuviera millones de ojos, veía como el ángel peinaba los cabellos de su asignada en las noches sin que ella lo notara. En realidad le ocasionaba ternura al mismo Dios ver como el ángel cuidaba de su asignada y no pretendía desobedecerlo. —Se quedó callado.


  —¿Es toda la historia? —preguntó ella viendo que él no continuaba.


  


  —No, apenas es el comienzo.


  


  —¿Y entonces qué pasó?


  —Las vidas de la asignada se iban y volvían y su ángel siempre estaba ahí con ella, enamorado de ella. Algunas veces ¿por qué no? el alma renacía en un cuerpo de un varón pero eso no era impedimento para el ángel, estaba claro que estaba enamorado del alma y no del cuerpo.


  —¿Y qué hacía Dios?


  


  —Nada, sólo se limitaba a observar y a cuidar que no se infringieran las reglas —Leonard se veía más pensativo y sin tanto entusiasmo que antes.


  


  —¿Y ya es todo? ¿Nunca fue correspondido ese amor? ¿Nunca se infringieron las reglas?


  —El ángel no desobedeció a Dios, pero hizo algo que Él jamás pensó que fuera a hacer. Pero creo, mi querida Day, que tu sueño se está terminando en este momento.


  El bosque se fue borrando poco a poco y la luz cegadora comenzó a llenar el lugar.


  


  —¡Pero no me quiero despertar! —chilló ella.


  —Dejaremos el cuento para otra ocasión —el rostro de Leonard estaba desapareciendo y Day lo alcanzó rápidamente para besarlo en los labios, pudo sentir la calidez de ellos seguida del frío típico de su cuarto.


  La alarma del despertador estaba sonando.


  


  CAPÍTULO SEIS


  
    

  


  El día en el que Sarah le llamó a Day, Day estaba muy ocupada con un trabajo pendiente en su oficina y tuvo que cortar prometiéndole llamarla más tarde; pero en la noche tuvo más pendientes en casa de Trent así que olvidó llamarla.


  Sarah ya tenía dos meses que se había ido y era la primera vez que llamaba, ni siquiera había ido a visitarlos como había prometido. Definitivamente, Day sospechaba algo, pero sus sospechas se iban siempre a algo superficial.


  —Ya te lo dije, Trent. Sarah empezó su nueva vida y no estamos incluidos, eso es todo.


  


  —¿Cómo puedes pensar eso? Quizá la esté pasando mal.


  


  —¿Y cómo puede pasarla mal y no llamarnos?


  


  —Te llamó el otro día y no le regresaste la llamada.


  


  —No tuve tiempo, recuerda que te fuiste a cenar con tus amigos y Lily estuvo muy necia.


  


  —Sí, lo sé y lo siento, no volverá a pasar.


  


  —No tienes por qué disculparte.


  Se quedaron en silencio, ella no quería seguir más con esos reclamos y disculpas así que intentó cambiar el rumbo de la conversación. Miró a Lily y notó como ella sonreía a un espacio vacío a la izquierda de Day.


  —Esto me da miedo —dijo Day nerviosa—. ¿Qué ves, pequeñita? ¿Hay alguien ahí?


  


  —¿Cómo va a haber alguien ahí? —Trent se divirtió mucho con el miedo de su amiga—. Así son los bebés, ¿no sabías?


  


  —Lo sé, pero aun así me sigue dando miedo —de nuevo se hizo el silencio.


  


  —Day… —la voz de Trent cambió, ahora había un sutil tono de seriedad en ella —hay algo de lo que quiero hablar contigo.


  Day se puso tensa de inmediato sabiendo que no había tenido éxito en su intento por cambiar de tema así que optó por huir. —Tengo que marcharme, ¡por Dios! Es tardísimo.


  —Day, por favor… —Mañana hablaremos, te lo juro. Mi madre se pondrá como loca si me tardo cinco minutos más.


  


  —Pero si ni siquiera son las once de la noche, Day.


  


  —Ya la conoces —ya estaba tomando su bolsa y las llaves del auto que Trent le había prestado.


  


  —De seguro es sólo un pretexto para que tú y yo no hablemos, —se le acercó y le tomó su mano—. Por favor, sólo un minuto.


  —Qué bueno fuera que sólo fuera un pretexto, ¡por Dios, Trent! Conoces a mi madre —esa había sido una reacción exagerada lanzando un pequeño grito de desesperación.


  Pero Trent sabía que era sólo eso; un simple pretexto porque ella no quería tener esa conversación con él. Así que decidió por primera vez no darle la razón y no la dejó ir, sosteniendo su mano tomó su mejilla con la otra y se acercó lentamente.


  —Day, yo… te amo —y así sin más le plantó un beso, un beso completo, un gran beso. Pero ella no sintió nada.


  


  CAPÍTULO SIETE


  
    

  


  Estoy hecha un desastre, pensó, estoy hecha un completo desastre, esta vez lo gritó pero sólo en su pensamiento, pues si lo hacía en voz alta en cinco minutos sus padres estarían en su recámara sin importarles que la puerta estuviera cerrada.


  La cosa se había puesto difícil en casa de Trent, ese beso no lo vio venir pero algo raro ocurrió: en el momento en que él la besó, Lily se cayó de su andadera, algo sin gravedad por supuesto, pero era imposible que ella se cayera de esa manera. Lo más escalofriante era que ella ni siquiera había llorado, al contrario, las risas no cesaban. Trent y ella corrieron a ver que estuviera bien pero al ver lo que pasaba, al ver la manera en que ella se reía apuntando hacia un lugar específico en el techo, hizo que ellos se pusieran nerviosos y Day aprovechó la situación para salir de inmediato casi sin despedirse. En el trayecto que hizo de la casa al coche, no dejaba de pensar No sentí nada, nosentí nada… Como si fuera un mantra. Sentía que se lo debía a Leonard y que lo había traicionado, pero en realidad ella no había hecho nada, Trent la había besado y la había tomado por sorpresa.


  Se quedó en su cama sin poder dormir, como era muy común en ella últimamente. Ya era muy noche y no dejaba de darle vueltas al asunto. En un arrebato tomó su celular y marcó al número de Sarah. Necesitaba hablar con ella y contarle todo lo que había sucedido en ese tiempo. Timbró y timbró y nunca contestó, en el buzón dejó un simple recado: Llámame


  De inmediato recibió un mensaje de texto de ella como respuesta, "No puedo hablaren este momento,¿todo bien?". Day tuvo un mal presentimiento y volvió a marcar su número, pero una voz alegre de su amiga le indicó quedejara su mensaje, colgó preocupada.


  "En serio no puedo hablar ahora, ¡Tengo una vida!"le dijo en un mensaje nuevo y Day comprendió todo: Sarah tenía novio o quizá sólo estaba viendo a alguien, pero estaba segura que ese era el motivo por el cual ya no llamaba ni había ido a visitarla a ella ni a Trent. Recordó que siempre que había comenzado una relación le dedicaba todo el tiempo a su pareja y se olvidaba de todos los demás. Así era ella.


  "Lo siento,Sarah,de pronto me preocupé porti. Llámame mañana a la hora de la comida. Te quiero."


  No hubo respuesta. Su amiga se había casado muy joven, a los 22 años. Se casó embarazada pero a los 5 meses de embarazo perdió al bebé. Había sido un golpe muy duro para ella pues en verdad estaba entusiasmada con la idea de ser madre. En cambio, a su esposo lo quería pero sabía que no era el amor de su vida, ella siempre se lo había dicho a Day sin aparente discreción. Aun así decidió darse la oportunidad e intentaron varias veces que se embarazara sin ningún resultado. Después de 5 años de peleas, infidelidades por parte de él e infelicidad por parte de ella, decidieron divorciarse.


  El día que firmó el divorció le llamó a Day desde un bar del centro de la ciudad invitándola a festejar, sin mencionar que apenas eran las once de la mañana.


  —¿A poco estás sola ahí? ¿O está Trent contigo? — le preguntó Day.


  —Para nada, Summer no lo dejó venir. Aún está celosa de mí, ¿tú crees? La pobre aún no sabe la diferencia entre Sarah y Day. Estoy con Alex, estamos festejando —a Day casi le da un infarto al escuchar el nombre de Alex.


  —Pero se acaban de divorciar ¿y ya están en el mismo bar tomando? ¿Solos? — Sarah rió muchísimo, y no era una risa de nervios ni de embriaguez, sólo era una risa de diversión.


  —Sí ¿puedes creerlo? Hasta hoy me doy cuenta que Alex sabe contar chistes buenísimos.


  


  —Escúchame bien, Sarah. Te prohíbo que se vayan a tu casa después de ahí, es peligroso.


  


  Sarah soltó una carcajada y le contó a Alex lo que acababa de decir su amiga.


  —¡Dile que no iré a menos de que tú me lo pidas! —gritó Alex y ambos soltaron muchas carcajadas, seguramente acordándose de la vez que se conocieron.


  Así que Sarah perdió a un esposo pero ganó a un amigo. Después de su divorcio, Day nunca conoció a algún otro chico con el que saliera Sarah. Sabía que debía haber al menos uno, sólo que Sarah ya se había calmado un poco y no les andaba presentando a todos los chicos con los que salía como lo hacía en su juventud.


  Así que ahora, Sarah debía tener novio. Algo más formal que los últimos "amigos" que de seguro había tenido los últimos años. Le daría tiempo para que ella le contara, sí, definitivamente no la presionaría y dejaría que Sarah eligiera cuándo contárselo.


  Al día siguiente Day llegó temprano como de costumbre por la pequeña Lily para llevarla a la guardería. La noche anterior la había pasado mal con todo el asunto del beso, y mientras iba por la vigésima vuelta en su cama, de pronto recordó que faltaba poco menos de un mes para el primer cumpleaños de la pequeña y ni siquiera habían hablado sobre eso. Además de ser un tema importante que debían resolver de inmediato, pensó que sería el pretexto perfecto para no tener conversaciones incómodas acerca de lo que había pasado la noche anterior.


  Tocó a la puerta antes de entrar pero ella misma desactivó la alarma y abrió con la llave que Trent le había dado. Sólo tocaba para avisar que iba a entrar, ya que no le gustaría llegar en algún mal momento, como por ejemplo cuando Trent se estuviera cambiando de camisa o algo por el estilo.


  —¡Buenos días! —dijo con entusiasmo al entrar, fue quizá demasiado entusiasmo en realidad—. ¿Hay alguien? —dijo al no ver a nadie cerca. De hecho, estaba muy oscuro a excepción de la luz de las lámparas que estaban acomodadas estratégicamente por toda la casa para no tropezarse cuando se levantaba entre la noche, claramente idea de Summer.


  Al parecer Trent aún estaba dormido, pues, conociéndolo, si se hubiera ido ya hubiera apagado las luces. Así que se adentró para buscarlo, decidió llegar hasta el pasillo y marcar a su celular para despertarlo, pero ella no contaba con que al sonar el celular, él iba a salir corriendo de su recámara, desnudo. Al mirarse los dos no supieron qué hacer y se quedaron mirándose fijamente, Day jamás había visto a un hombre desnudo, ¡y qué hombre! En cambio, Trent ya se había desnudado frente a varias mujeres pero ninguna como Day, tan especial para él.


  —¡Por Dios, Trent! —se sonrojó, aunque sonrojarse era poco pues su cara parecía un tomate


  


  —¡Admírame! —levantó las manos dejando todo a la vista.


  


  —¡Oh, no! ¡No me digas que ahora es cuando va a salir una chica con tu camisa, de tu recámara! — se preparó para huir.


  


  —¿Qué? ¡Claro que no! —Entonces ve y vístete ¡ahora! —Trent obedeció y Day se dirigió a la habitación de Lily para despertarla.


  —La preparaste muy rápido, —dijo Trent al entrar a la cocina y ver a su hija ya despierta y lista para la guardería—. Yo me tardo años para hacer todo eso, y otros tantos años para peinarla. Quisiera raparla —dijo pensativo como si lo estuviera diciendo en serio— ¿Te rapamos mi amor? —dijo con voz de bebé—, ¡Serías una pequeña princesa rapada y hermosa! —dicho esto, comenzaron las carcajadas de Lily.


  —Nosotras nos tardamos lo necesario, tú te tardaste horrores ahí dentro—, señaló a su habitación.


  


  —¡Ah, pues claro! Tuve problemas en abrocharme el pantalón, tú sabes a qué me refiero —le guiñó un ojo.


  Day se le quedó viendo con los ojos muy grandes —¿Y por qué piensas que nosotras debemos saber eso? —Trent se carcajeó, su hija le hizo segunda y Day sólo hizo un puchero—. ¡Trent! Es tardísimo, ya nos vamos.


  Todo el tiempo que había perdido era justo el que necesitaba para dejar a Lily en la guardería y llegar a su oficina sin retraso, pero ahora incluso ya se había pasado la hora de su entrada. En realidad no pasaba nada si llegaba un poco tarde una vez en su vida, pues siempre era muy puntual, pero sinceramente se sentiría muy incómoda haciéndolo. Así era Day Lorens: puntual y honesta.


  —En realidad, Day, iba a proponerte que pidieras el día libre, yo no iré a trabajar hoy. Podemos ir a dejar a Lily a la guardería y… —guardó silencio y miró sus zapatos, avergonzado.


  Day se puso muy nerviosa, definitivamente no quería tener “esa” plática con él y era claro que él sí la quería abordar. Pensó que sería mejor poner cualquier pretexto para no ir a ningún lado. Cuando al fin había pensado en algo bueno que inventar, Trent le confesó que apenas había recordado el cumpleaños de Lily y que sería necesario hacer unos preparativos, pero, que si ella no podía acompañarlo y debía ir a su oficina, no había problema, él podía solo. Lo cual, Day sabía, era imposible. Trent no podría organizar algo para un cumpleaños, y no porque fuera muy torpe o inútil, sino sólo por el hecho de ser hombre.


  —Soy un pésimo padre, Day.


  —No, no lo eres. Te acompañaré hoy y juntos organizaremos algo hermoso para el primer cumpleaños de la pequeña Lily.


  Sólo hizo falta una llamada a su secretaria para que se encargara de cancelar todos los pendientes del día y listo. Dejaron a Lily en la guardería y dedicaron el día entero a la organización de una fiesta de princesas. Trent insistía que era demasiado para una niña de un año, pero Day sabía que no era demasiado para una niña que se había quedado sin mamá. Le debían dar todo eso y más.


  CAPÍTULO OCHO


  
    

  


  


  Leonard, lo invocó una noche en que no podía dormir. Leonard, necesito verte.


  Estaba pasando por un mal momento. En cuanto Leonard la había tocado por primera vez, Day supo que él era el hombre de sus sueños, aunque esta fuera una etiqueta tan común para llamar a esa persona especial, ella sabía que él era el indicado. Sólo que Leonard lo estaba haciendo todo muy complicado: sus apariciones y desapariciones extrañas eran muy misteriosas. Day sabía que él tenía interés en ella pues se lo daba a entender indirectamente pero, aunque ella así lo creía, él en realidad no le había dicho nada directamente y el beso quizá no significaba nada para él.


  El sueño que había tenido con él había sido muy extraño, demasiado extraño, pero había parecido real en el momento. Había querido consultar su significado: ella estando con él en ese bosque tan conocido, y ¡él contándole un cuento! ¿Qué podría significar? En el pequeño librero que tenía dentro de su recámara había dos libros que hablaban acerca de los sueños y sus significados, en ocasiones los había consultado y el significado de ellos se acercaba mucho a lo que estaba pasando con su vida. No creía en ellos como si fueran algún tipo de presagio, pero sí creía que tenía que ver con cosas que sucedían en su interior, en su subconsciente. Tanto misterio le daba dolor de cabeza.


  En realidad no la estaría pasando tan mal si no estuviera viviendo toda esa situación de ser madre de la hija de Trent, porque así se consideraba. Además, Lily ya había dejado claro que la veía como su mamá, ya que unos días antes había soltado la palabra “mamá” frente a ella mostrándole una gran sonrisa. Lo bueno había sido que estaban las dos solas y no se encontraba Trent por ahí, no quería ni pensar lo que hubiera dicho o pensado él. Por otra parte, Day se emocionó y le dio un beso en la frente a la pequeña.


  El problema era que, ahora, con toda esa situación, se sintió atraída a formar una familia; sabía que eso era lo que Trent quería. Quizá no fuera para casarse al día siguiente, pues Trent seguía casado legalmente con Summer, pero sí de formar una familia entre los tres justo como lo estaban haciendo hasta ahora, pero quizá incluyendo una mudanza o algo parecido. Ella ya tenía las llaves de su casa, usaba su coche, cuidaba a su hija, vamos ¡hasta le hacía de cenar de vez en cuando o le lavaba la ropa cuando él lo olvidaba!


  Aceptar a Trent era una opción muy buena, estaba segura que en poco tiempo podía llegar a amarlo de verdad, pero deseaba con todo el corazón que llegara Leonard y la descartara. Haría cualquier cosa por él, ahora lo sabía. No lo conocía, no sabía su apellido, de dónde era, en qué trabajaba, cuál era su libro favorito, no sabía nada de él, pero sí sabía perfectamente que si él moría, ella moriría con él. Así de sencillo.


  Esa noche su celular timbró justo cuando apenas comenzaba a dormirse, ya había comenzado un sueño ligero en el que Leonard le acariciaba el cabello. Automáticamente pensó en Sarah y buscó su celular entre las sabanas. Número desconocido marcó en la pantalla y seleccionó la opción de rechazar, no acostumbraba contestar números desconocidos.


  Contesta, por favor. Soy Leonard. Decía un mensaje de texto que llegó enseguida.


  Al primer timbre contestó, en efecto era él. No tuvo tiempo ni para pensar cómo había sido que él había conseguido su número de celular, sólo se limitó a sonreír como boba, como si él la estuviera viendo. Quedaron de verse al día siguiente para cenar en un restaurante a la orilla de la ciudad que tenía pinta de ser extremadamente lujoso.


  ¡Tengo una cita con Leonard!Dijo muy emocionada y sólo moviendo los labios para que sus padres no la escucharan.


  Ese día en el trabajo, a la hora de la comida, había aprovechado para ir a una tienda de ropa muy costosa que estaba muy cerca de ahí. Day era la peor mujer para elegir ropa bonita y elegante, pero a falta de su amiga Sarah, tuvo que ir ella sola y pedirle ayuda a la chica que trabajaba ahí. Entre las dos eligieron un vestido sencillo pero demasiado elegante, era uno gris ceñido al cuerpo y hasta la rodilla, tenía un leve escote y las mangas muy cortas. La chica también le había sugerido unos zapatos hermosos pero demasiado altos para Day, al fin terminó comprándolos pues no tenía otros que le hicieran juego a ese hermoso vestido.


  Así que esa noche, Day lucía como una verdadera princesa sin el vestido largo y pomposo. Carol moría de ganas de saber con quién iba a salir, pues nunca había visto a su hija vestida de tal manera.


  —¿Vas a salir a algún lado con Trent? —le preguntó Carol a su hija esa noche, pero Day no tenía ganas de dar explicaciones y no contestó—. Te estoy preguntando algo, Day —insistió Carol.


  —No, mamá —dijo rendida—. Iré a cenar con… un compañero de trabajo.


  


  Carol estaba intrigada y Day lo sabía, aunque no por eso se iba a sentar a contarle a su madre acerca de Leonard y de lo guapo que era.


  


  —Mamá, ¿te puedo preguntar algo? —quiso cambiar de tema.


  


  —Claro, hija. Dime.


  Pensó un poco como podía formular esa pregunta, no quería verse muy desesperada o muy tonta por hacerla, así que sólo la soltó—. ¿Cómo fue que se decidieron tú y papá para ponerme este nombre?


  —¿A qué te refieres? —preguntó mientras se quitaba los lentes que usaba cuando se ponía a leer o a coser en su antigua máquina heredada por la abuela.


  —Me refiero a ¿por qué me pusieron este nombre?


  —Pues… Day es muy bonito nombre ¿no te gusta? —la miró unos segundos como queriendo sacar una conclusión—, significa luz, día. Tú eres nuestra luz que ilumina nuestros días.


  —¡Ah! —dijo tratando de sonar amable para que su madre no supiera que se había llevado una desilusión. Leonard le dijo una vez que debería preguntarle por qué le había puesto ese nombre, y de alguna manera había deseado encontrar una maravillosa historia. Pero no, simplemente les había gustado el nombre y sólo eso.


  Era la hora esperada y a Day le entró pánico de pronto, recordó que la noche anterior ella y Leonard no habían dicho exactamente dónde se iban a ver. En realidad no le gustaría entrar sola al restaurante y buscarlo, sería algo un poco humillante. Avisó en su casa que ya se iría y que no la esperaran, pues no sabía cuánto se iba a tardar.


  —Hija, al menos dime en dónde estarás. Tú sabes, por si se necesita algo. —Carol insistió una última vez.


  


  —No sé, mamá —mintió—. Traigo mi celular, ahí me puedes encontrar si necesitas algo.


  Salió por la puerta principal pensando en que su mamá podría llamarle a mitad de la cena con algún pretexto sólo para saber algo de ella. Ella siempre había sido así, quería enterarse de absolutamente todo lo que tenía que ver con su hija y realmente Day no la culpaba, pues ahora que ella estaba pasando demasiado tiempo con Lily quería saber todo de ella, y si en un futuro seguía a su lado, sabía que iba a ser igual que la misma Carol. Sus pensamientos fueron interrumpidos por algunos relámpagos seguidos de fuertes truenos, el cielo estaba totalmente negro y amenazaba una gran tormenta. ¡Vaya cita!


  Se subió al coche justo a tiempo pues de pronto una fuerte lluvia se hizo presente, tal como en las películas, que todo está muy bien y en un segundo una gran lluvia torrencial azota el pueblo. Antes de encender el coche sacó el celular de su bolsa, buscó el número del que Leonard le había hablado la noche anterior y pulsó “llamar”, lo cual obviamente no resultó pues era un “número desconocido” y el sistema no lograba conectar esa llamada. Estaba a punto de entrar en pánico, podía sentirlo entrar en su cuerpo así que cerró los ojos y comenzó a respirar tranquila, como le habían enseñado hace muchos años: inhalar y exhalar, inhalar y exhalar. Metió el celular en su bolsa de nuevo y buscó una estación de radio con música tranquila. Tenía un plan: llegaría al restaurante y se quedaría estacionada afuera tratando de encontrar a Leonard, si en veinte minutos no lo veía se regresaba. Incluso podría ir a casa de Trent e invitarlo a tomar un par de cervezas para poder decir que usó su vestido hermoso en algo. Sí, no podría desanimarse si las cosas con Leonard no salían como él quería. ¡Listo! Había tomado una decisión y ya se sentía mejor.


  Arrancó el motor y movió la palanca de los cambios a la letra “D”, estuvo a punto de salir con un gran chirrido de llantas cuando vio que alguien se atravesaba en su camino, ni siquiera pudo haberlo atropellado pues apenas estaba avanzando, pero eso no impidió que se asustara de muerte.


  —¡Imbécil! Encima de que te estás mojando, te me atraviesas —dijo en voz baja y comenzó a tocar el claxon desesperadamente pues la persona no se movía de ahí, podía ver claramente su silueta de frente a ella y cómo ésta recargaba sus manos en el cofre del auto, su cuerpo se inclinaba un poco hacia adelante como si estuviera dispuesto a no moverse de ahí nunca. Day realmente tuvo mucho miedo de lo que esa persona pudiera hacer.


  La silueta metió su mano entre sus ropas y sacó algo de ellas, el pánico volvía y Day ya se había olvidado de respirar bien como le habían enseñado. Al diablo la inhalación y exhalación, pensó. Su celular vibró anunciando que había llegado un mensaje de texto y rezó por que fuera su papá.


  “Soy yo, no te asustes Day. Leonard.”


  La silueta de la persona se fue haciendo más clara, ahora pudo distinguir a un hombre con un abrigo gris que se acercaba a la puerta del copiloto, le hizo una seña para que le abriera y Day desactivó el seguro del auto para que entrara.


  —¡Leonard! —le dijo aliviada cuando éste ya estaba dentro.


  —¿Creíste que iba a encontrarme contigo en el restaurante? No podría hacerte eso —dijo mientras se acomodaba en el asiento del copiloto, su cabello rubio, aunque no era muy largo, se veía más oscuro y caía sobre su rostro dando paso a pequeñas gotas que bajaban por él.


  Day lo miró detenidamente, al contrario de su cabello los ojos se le veían más claros. Parecía como si estuviera contrastando con el exterior a propósito, afuera el cielo era negro pero sus ojos eran más celestes.


  —Tus ojos… —Dijo Day como hipnotizada.


  


  —Mis ojos son de este color para que al mirarme no tengas miedo de la tormenta —y sonrió.


  —Yo… ehh… —se dio cuenta que se había acercado mucho a él. Demasiado—. Perdón, ¿nos vamos? —Y se acomodó de nuevo en su asiento alisándose el vestido y carraspeando un poco debido a su gran nerviosismo.


  Day iba muy nerviosa, siempre se ponía muy nerviosa cuando tenía que manejar en un día muy lluvioso, y además tenía al hombre de sus sueños a su lado con su increíble sonrisa y una mirada de muerte. Lo veía de reojo deseando que él no se diera cuenta cuán nerviosa estaba. Su pie izquierdo incluso iba temblando un poco.


  —Oye… —le dijo Leonard y le posó una mano en su hombro. La manga del vestido era muy corta así que tocó directamente su piel—. No tengas miedo, maneja tranquila que no pasará nada.


  Al contrario de lo que pensó, sentir la mano de Leonard en su hombro la tranquilizó. Su tacto era suave y cálido, transmitía cierta paz y ella la pudo sentir. Manejó más relajada.


  El restaurante al que iban estaba en las orillas de la ciudad pero antes de que pudieran siquiera salir de ésta, había una larga fila de autos sin avanzar en la avenida. A simple vista se trataba de un accidente de tránsito pero no se veía que avanzaran ni un solo centímetro. Un policía con un impermeable amarillo estaba cuidando el lugar y dando indicaciones, se acercó por el lado derecho y Leonard aprovechó para preguntarle lo que había pasado.


  —Está cerrado, joven. La lluvia ha derrumbado una parte de la colina que está más adelante. Están tratando de desviar a todos los autos por una carretera aledaña.


  —Pero nosotros vamos hacia el sur, por la 36.


  —Lo siento, es imposible. No hay paso para allá. Cuando termine la lluvia se comenzará con el trabajo para limpiar la zona afectada. Buenas noches, tengan cuidado.


  Day y Leonard se miraron preocupados, el plan se había echado a perder.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  
    

  


  


  —Es hermoso este lugar —dijo Day asombrada viendo a través del parabrisas.


  


  —Sí, lo es. Pero sería igual que todos los miradores de todas las ciudades si no estuviera lloviendo ¿no crees? —contestó Leonard.


  Estaban en un mirador a lo alto de una colina, Leonard había insistido en ir ahí, no sin antes haber comprado comida tailandesa para llevar. Day no estaba muy convencida de manejar sobre una colina en medio de una gran tormenta pero Leonard se ofreció para manejar. Así que él bajó del auto y lo rodeó mientras Day se pasaba de un asiento a otro para cederle el volante. Llegaron después de tres cuartos de hora con la comida aún caliente. Estando en ese mirador se podía ver la parte más urbana de la ciudad: todas las luces de los edificios, grandes puentes, la avenida River, entre otras cosas. Pero lo más sorprendente eran unas pequeñas farolas acomodadas estratégicamente justo donde terminaba la valla del mirador y la colina caía en un pequeño desfiladero. Esas farolas iluminaban la lluvia y creaban una extraña ilusión: ésta se veía como si cayera a cámara lenta. Por más fuerte que estuviera, la lluvia se veía gota por gota y eso hacía que el paisaje se viera hermoso, como salido de una pintura.


  Comieron en silencio escuchando música al azar del radio, de vez en cuando se miraban y sonreían o alguien decía algo y el otro sólo contestaba con un monosílabo. No se podría diferenciar si estaban nerviosos o sólo estaban siendo educados a la hora de comer.


  —Entonces, —dijo Leonard mientras se limpiaba las manos con una servilleta al terminar su comida— ¿vas a querer que te cuente el final de la historia?


  Day casi se atraganta.


  


  —¿Final? ¿Historia? —se limpió un poco la boca mientras tosía—. ¿De qué hablas?


  


  —El cuento, Day. ¿Quieres escuchar el final?


  —Pero, era sólo un sueño ¿cómo sabes sobre mi sueño? —¡Es verdad! —dijo sonriendo, ¿cuándo iba a dejar de sonreír de esa manera tan bella?— Elegiste creer que era un sueño. Perfecto, así no tengo que inventar un final bueno.


  —Bueno, podemos suponer que no fue un sueño. O… —dijo sonriendo por la magnífica idea que se le había ocurrido—. Podríamos suponer que esta es la continuación de ese sueño y que en realidad ahorita estamos soñando que estamos aquí y que hace unos minutos casi me ahogo.


  —¡Qué grandioso sueño! —dijo Leonard—. Estoy soñando que la chica de mis sueños se ahoga y yo no hago nada por salvarla —le guiñó un ojo.


  


  Espera, ¿había dicho chica de sus sueños?¿Se habrá referido a…?Sí, claro. Qué tonta. Estamos hablando de los sueños.Pensó Day.


  


  —¡Venga! Que estoy esperando ansiosa ese final.


  —¿Entonces dices que fue un sueño y aun así quieres que yo te cuente el final de esa historia que… yo te conté en tu sueño? —preguntó Leonard confundido.


  —¿Fue un sueño? —preguntó Day divertida—, pensé que habías dicho que fue real.


  Leonard se rio un poco, divertido con la inteligencia de la chica. Sabía que ella estaba ansiosa por escuchar todo lo que él tenía por contar así que se acomodó en su asiento para poder ver a Day mientras hablaba y ella hizo lo mismo. Quedaron de frente.


  —¿En qué me había quedado? —Veamos… El ángel hizo algo que Dios nunca pensó que él pudiera hacer, pero no dijiste qué hizo.


  


  —Ahora recuerdo, —miró hacia afuera y su mirada se perdió unos segundos como si estuviera evocando algunos recuerdos.


  “El ángel cuidó de su asignada por muchas vidas. Había veces que él se dejaba ver ante ella pero siempre era cuando había más gente alrededor y siempre inventaba alguna historia para que ella no sospechara quién era él. Trataba de seguir las reglas al pie de la letra, no quería desobedecer a Dios pues no quería merecer un castigo, o peor aún, que lo castigaran y dejara de ser su ángel. Sólo la besaba cuando él era invisible para que ella no pudiera sentir sus besos, la tocaba de la misma manera. Él creía que ella en cada una de sus vidas se daba cuenta de la existencia de su ángel de la guarda, que aunque no lo conociera ella sabía que había alguien ahí cuidándola, pero eso nunca lo pudo asegurar pues eran puras especulaciones. Hubo vidas en que a ella le tocó morir muy joven y el lloraba más de lo que había llorado antes; también hubo otras veces que ella con muy avanzada edad moría por causas naturales, y él, igualmente triste, la acompañaba hacia la luz.


  “En una de esas muertes del cuerpo de su asignada, el ángel decidió hacer algo, un experimento: cuando el espíritu salió y se encontraba confundido y desubicado, el ángel se presentó y le extendió su mano, le explicó que su misión en la tierra había terminado y que tenía que volver al cielo junto a Dios para que le entregaran una nueva misión.”


  —¿En realidad existen esas misiones? —preguntó Day sorprendida.


  —Es un cuento, señorita. —Sí, sí. Lo sé. Pero… Tu historia es muy completa, muy… —Day estaba algo confundida, sabía que era una historia inventada por él pero al escucharla sentía que todo era cierto—. Olvídalo, sigue con tu historia. Eso de las misiones se dice tanto, que se oye muy común para que tú lo menciones en tu historia.


  —Está bien, en mi historia sí existen las misiones divinas. Sé que son muy comunes como tú lo dices pero es que es un elemento muy bueno, ¿no crees? Bueno pues, cuando el alma está en el paraíso esperando ser asignada a un nuevo cuerpo se le da una misión, es decir, van con el mismo Dios y Él les cuenta lo que quieren que logren en la tierra, les dice todo, todo lo que tienen que hacer, cómo y cuándo. Ellos entienden a la perfección y salen de ahí decididos a lograr la misión completa, pero no cuentan con que al entrar en el cuerpo humano todos esos recuerdos divinos se les van a borrar de la mente y cuando sean adultos no recordarán nada de lo que debían hacer.


  —Entonces ¿para qué sirve la misión?


  —Pues creo que Dios lo hace para ver cómo funciona el alma dentro del cuerpo humano, pues cuando el alma está sola en el cielo está completamente consciente de todas las cosas que pasan ahí, pero una vez que entra en el cuerpo, hay algo que le impide saber todas esas cosas. La mayoría de las personas cumplen su misión pues de alguna manera el alma les comunica o les hace ver que tienen que hacer tal cosa.


  —¿Y qué pasa si no las cumplen?


  —Pues algo así como que los destinos se van modificando. Es complicado —Leonard miró de nuevo al cielo como buscando algo—. En fin, sigo con la historia.


  “Cuando el ángel le tendió la mano para que la acompañara y ella entendió todo, comenzaron a caminar y el ángel le confesó su amor. Le dijo todo rápido y directo esperando una reacción inmediata de Dios, pero no sucedió nada. El alma de su asignada se mostró un poco confundida pero él le explicó todo y ella comprendió.


  “El ángel se sintió aliviado al haberle confesado su amor y que en realidad no hubiera roto ninguna regla, pues era claro que cuando regresara a un cuerpo ella lo iba a olvidar de nuevo. Así lo hizo cada vez que ella abandonaba la tierra y regresaba al cielo, cada vez que lo hacía ella recordaba cómo ya había sucedido lo mismo antes pero no podía saber exactamente cuándo o cómo había pasado.


  “De pronto, una de esas veces en que el alma de su asignada entraba en el de un embrión apenas concebido, él vio algo diferente. En esa vida, ella tenía algo especial, algo único. Cuando fue creciendo la chica, porque su cuerpo era femenino esa vida, el ángel pudo ver una inigualable belleza nunca antes vista. Ahora la belleza de su alma y de su cuerpo se habían juntado para crear un ser extraordinario lleno de luz. Se aguantó muchas veces de mostrarse ante ella y confesarle la verdad. Moría de ganas de besarla y abrazarla.”


  —¿Te está gustando la historia? —le preguntó de pronto a Day sacándola de un trance.


  


  —¿Que si me está gustando? La estoy amando. Continúa, ¡Vamos! — se le veía impaciente.


  


  —Está bien, me alegra de que te esté gustando mi historia. Sacaré un libro, ¿crees que me haga famoso?


  


  —Depende del final. Vamos, termínalo y te diré si te harás famoso o no.


  


  —Muy bien.


  


  De nuevo, Leonard posó su mirada en un punto en el cielo, o quizá en algún edificio o árbol, y prosiguió.


  —Como te decía, el ángel deseaba amar a su asignada, pero amarla y ser correspondido. Quería abrazarla y besarla pero sabía que si lo hacía, Dios iba a estar muy enojado pues desde un principio le había dicho que eso nunca sería posible. Podía estar enamorado, sí, pero jamás podría revelar su identidad hacia ningún humano. Así que se presentó ante Él para platicarle su situación.


  “—Dios —le dijo el ángel una tarde en que se estaba poniendo el sol.”


  


  —Espera, —interrumpió Day— ¿así se dirigía a Dios?


  


  —¿Qué quieres decir?


  —El ángel era como su hijo, ¿se dirigía a su padre de esa manera? ¿Con un simple “Dios”? ¿Sin reverencias ni nada? —preguntó al parecer muy metida en la historia.


  —No lo había pensado así pero la realidad es que no hay tantas formalidades entre los ángeles y Dios. Sí, es el padre de ellos y sí, ellos acatan sus órdenes. Pero se dirigen a él muy informalmente como si fueran amigos, porque de hecho lo son. No se andan con grandilocuencias ni con formalidades al hablar.


  “En fin, fue con Dios una tarde en que el sol se estaba poniendo y la tierra brillaba con un hermoso resplandor dorado. Dios se encontraba sentado mirando el paisaje y quizá cuidando de todos en la tierra.


  —Dios —le dijo el ángel que se había detenido a un par de metros de Él— quiero hablar contigo de algo muy importante.


  


  —Sigues enamorado de ella, ¿no es así? —Dios seguía sin verlo.


  


  —Así es, ahora más que nunca.


  —Después de tantas vidas de ella, de tantos cuerpos, de tantos nacimientos y tantas muertes —por fin volteó a verlo—. ¿Cómo puede ser posible? No logro entenderlo.


  “Dios tenía una belleza increíble, no era enorme y temible como muchas personas dicen, Él era hermoso en todos los sentidos pero al mismo tiempo no tenía un físico específico.”


  Leonard vio la expresión de Day de que no sabía a qué se refería pero no se atrevía a preguntarlo.


  —Verás, para mí, la belleza se encuentra en un atardecer con luces extraordinarias en el cielo, luces color púrpura y dorado; también en una mirada con un brillo especial, en un bosque donde los pájaros canten y un poco más lejos se escuchen las olas del mar. Eso para mí es la belleza, y si viera a Dios en este momento lo vería así tal cual con todos esos detalles, vería en su mirada un brillo especial quizá color púrpura o dorado, vería un bosque infinito y al verlo sentiría esa sensación de calidez que te brinda un bosque, o el mirar un atardecer —los vellos del cuerpo de Day se le habían erizado un poco al escuchar tan hermosa descripción, nunca había oído algo así en su vida.


  “Entonces, siguiendo con mi relato, Dios no entendía por qué razón el ángel seguía enamorado de su asignada, al parecer eso le tenía preocupado más que enojado.


  —Tú creaste el amor, ¿cómo puedes no entenderlo? —le preguntó el ángel, ahora ambos se miraban. Dios seguía sentado y el ángel parado frente a Él.


  —Entiendo perfectamente el amor, yo amo a todas las cosas, personas y ángeles que he creado, pero… Creo que hay algo que debes saber.


  “Dios se levantó de su enorme sillón plateado, lleno de cojines y muy cómodo a simple vista. Avanzó hacia otra habitación y le pidió al ángel que lo acompañara.


  “Llegaron a un lugar dónde nunca había estado él. Verás, el cielo o paraíso, como le quieras llamar es como una casa muy grande con un enorme jardín. Quizá si lo ves a simple vista puedas decir que es una casa de tamaño cualquiera y que de ninguna manera puede albergar tantos ángeles, almas, etc. Pero tendrá algún efecto o no sé, que en realidad caben millones y millones de personas. En fin, llegaron a ese lugar, era una habitación que le seguía a la gran biblioteca, en ella había muchos archiveros, papeles, estantes, etc. Era como la continuación de la biblioteca pero sólo con papeles personales o importantes.


  “Dios buscó entre muchas carpetas y al fin sacó una. Se la tendió al ángel y con un movimiento en los ojos le pidió, o más bien le ordenó, que la abriera.


  “El ángel se quedó perplejo, en esas carpetas estaba el diseño de los ángeles de Dios, precisamente los ángeles de la guarda que cuidaban de los humanos en la tierra. Dios siempre había dicho que aunque él creara las cosas en un santiamén, eso no quería decir que no hiciera planes, estrategias, diseños, y por lo visto era cierto. En esas hojas el ángel pudo darse cuenta que en el diseño de los de su especie se podía ver claramente que ellos no tenían corazón, sólo un cerebro. No lo podía creer, ¿cómo podían ser tan buenos y no tener corazón? Se lo preguntó a su padre.


  —Es sencillo, tú y los demás ángeles son buenos porque tienen un cerebro y saben qué es lo mejor para ustedes. Razonan, y entre esos racionamientos está el de ser buenos. Así de simple.


  —Entonces, si no tengo corazón ¿cómo puedo amar? —preguntó muy confundido el ángel.


  


  “Dios no contestó, sólo hizo un movimiento de hombros indicando que no tenía ni la más remota idea.


  —Querido hijo, tú has venido a decirme algo —le dijo—. Ahora que sabes que no tienes corazón y que por lo tanto tu amor no es verdadero puedes sentarte y empezar a hablar.


  “El ángel tomó una silla y se sentó, respiró hondo aunque sabía que no necesitaba respirar. No podía ser que ese amor fuera falso, lo sentía verdadero. Era verdadero.


  —Vengo a renunciar —dijo soltando un suspiro al final.”


  —¿Qué? —preguntó intrigada Day—, ¿renunció en serio? —El ángel renunció a su cargo de ángel de la guarda y pidió que le dieran una sola vida humana para disfrutar de su amada, morir cuando tuviera que morir y ya olvidarse de todo.


  “—Prefiero una vida humana corta a su lado que mil vidas humanas sin ella —dijo muy convencido.


  


  “Dios no dijo nada, sólo se dedicó a pensar, su expresión era seria y no se sabía si estaba enojado, triste o decepcionado.”


  


  —¿Y qué pasó? —Day volvió a interrumpir.


  


  —Tranquila, querida. No seas impaciente —le contestó Leonard—. Ya voy a terminar.


  


  —Después de unos momentos, Dios habló, le indicó al ángel que esperara ahí todo el tiempo que fuera necesario hasta que tomara una decisión.


  “Al ángel le preocupaba su asignada, mientras él estuviera ahí, ella estaría sin su protección. Se lo mencionó a Dios pero Él le dijo que no se preocupara, que no tardaría mucho. Así que se fue y tardó un par de horas en regresar. A su regreso no traía muy buena cara.


  —Querido hijo mío, temo que tengo malas noticias —le dijo Dios mientras se sentaba a un lado suyo.


  


  —Ya me lo temía, mi situación no es normal así que no puedo renunciar —contestó rendido el ángel—. No importa, al menos lo intenté. —No se trata de eso, es tu asignada. Ella… tuvo un accidente mientras tú estabas aquí.


  “En ese momento, el ángel usó ese poder de desaparecer de un lugar y aparecer en otro para poder estar con su asignada, ni siquiera pensó en hacer uso de sus alas como todos los ángeles hacían, simplemente cerró los ojos y dejó de estar sentado junto a Dios. No la tenía que buscar en un mapa ni ir corriendo por las calles buscándola. Solamente tenía que seguir su corazón y no le importaba que le dijeran mil y un veces que no tenía uno, él sabía que lo tenía y en ese momento lo estaba usando para encontrar a la mujer de sus sueños. La encontró en el hospital, entrando en una camilla a la sala de urgencias. Ella estaba muy mal, golpeada e inconsciente.”


  De pronto, Leonard se quedó serio como si no pudiera seguir con la historia. Su rostro mostraba un poco de dolor.


  


  —¿Qué pasó después? ¿Murió?


  


  —No, no murió —miró el reloj del coche— Day, es muy tarde. Creo que deberíamos volver.


  


  Afuera ya no llovía, a lo lejos se veían relámpagos en el cielo y las estrellas no se alcanzaban a ver.


  


  —Pero, Leonard. Por favor, no me importa nada, sólo quiero saber qué pasa. No me puedes dejar así.


  —Vamos a hacer algo —Leonard sonrió mientras se acomodaba en su asiento— Nos ponemos en marcha y en el trayecto te sigo contando. ¿Te parece?


  —Perfecto. Sólo que tendrás que manejar muy despacio para que alcances a contar toda la historia.


  Puso el auto en marcha pero en ese preciso momento, un auto que acababa de subir al mirador les bloqueó el camino. Day pensó que era un coche de policía pero no pudo verle los colores o las luces que estos llevaban.


  Parecía que Leonard había reconocido ese auto. Ahora que lo veía bien, Day pudo ver que era un Avenger negro con los vidrios igual de negros. Un hombre con traje del mismo color salió de él y se paró justo al lado de la puerta de su coche, mirando a Leonard directamente sin parpadear.


  —Espera —dijo Leonard mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad que se acababa de poner—. Es un… amigo, no sé cómo diablos supo que estaba aquí. No tardo —y se bajó del coche.


  CAPÍTULO DIEZ


  
    

  


  Estuvo alrededor de cinco minutos discutiendo con el hombre de traje negro, y ciertamente estaba discutiendo pues los dos se veían muy exaltados. Day intentó bajar la ventanilla para escuchar sus palabras pero era imposible ya que soplaba un poco de viento y al parecer éste se llevaba las palabras que estaban intercambiando los dos hombres.


  De pronto Leonard se alejó del hombre haciéndole algunas señas con las manos. Se acercó con grandes zancadas al coche por el lado del copiloto que era dónde estaba sentada Day y le pidió que bajara toda la ventanilla, se veía furioso.


  —Odio decirte esto, —dijo tratando de sonar calmado—, pero me tengo que ir con… con mi amigo. Tiene una emergencia y debo ayudarlo.


  —Pero, —Day tenía miedo, se le notaba mucho en su rostro—. ¿Me dejarás sola? Además, no has terminado con la historia. Vamos, no me dejes sola por favor.


  —Lo siento mucho, Day. Tengo que ir con él, no hay otra opción. Pero no te preocupes, nos iremos detrás de ti hasta llegar a la ciudad así te iré cuidando —y le guiñó un ojo.


  —¿Como mi ángel la guarda? —preguntó con un pequeño puchero.


  —Claro, seré tu ángel de la guarda. Ve con cuidado —entonces le abrió la puerta para ayudarla a bajarse y que se pasara al asiento del conductor. Antes de que ella entrara de nuevo al coche, él la besó en los labios pero con un beso muy simple, como si marido y mujer se estuvieran despidiendo a la puerta de su casa después de cumplir diez años de casados: Un beso de confianza y con mucha naturalidad.


  Day se sintió mejor y emprendió el camino de regreso a su casa. Era la una de la mañana y aunque no era muy tarde, estaba muy cansada. Estaba segura de que su madre iba a estar esperándola en el sillón más grande de la sala, dónde solía dormirse cuando la esperaba o cuando se enojaba con Marco, su esposo, así que entró despacio. Para su sorpresa, no había nadie ahí en la sala, no tenía ganas de dar explicaciones o contestar preguntas una tras otra así que se alegró. Pero al llegar a la cocina para tomar un poco de agua, vio a Carol tomando tranquilamente un café. De hecho no estaba tranquila, parecía que lo estuviera, pero su pie izquierdo estaba dando pequeños golpes en el suelo lo cual era señal de que algo la tenía muy preocupada.


  —¿Qué pasa, mamá? ¿Todo bien? —preguntó por cortesía pues en realidad no quería hablar con ella en ese momento.


  


  —Sí, hija. Todo bien. Sólo que te estaba esperando porque te tengo que preguntar algo.


  


  No por favor, otra vez no con el tema del sexo sin protección pensó Day y pudo notar que un ligero gesto de cansancio se le formaba en su rostro.


  


  —Dime, mamá. Estoy un poco cansada pero me puedes preguntar eso que…


  —Hija, —la interrumpió— verás, antes de que te fueras esta noche, cuando empezó a llover mucho, salí corriendo para darte un paraguas. No creas que te estaba espiando ni nada, pero pude ver que un hombre se subía a tu coche.


  —Sí, mamá. Fui a cenar con un hombre, compañero de mi trabajo. Te lo mencioné antes —ahora estaba más cansada que antes.


  


  —Sí, sí. Lo sé. Pero, te quería preguntar algo. ¿Cuál es su nombre?


  


  —Él… se llama Leonard, mamá. Es buen hombre y no es mi novio ni nada parecido. Sólo fuimos a cenar y ya.


  


  —No te lo pregunto por eso, hija —puso su taza de café en la mesa y se paró frente a ella—. Yo conozco a ese hombre, Day.


  


  —¡Qué bien! —contestó Day sorprendida pero aún cansada por el rumbo que estaba tomando la conversación—. ¿De dónde lo conoces? —En realidad no lo conozco bien, pero una vez hablé con él —Carol ahora parecía más preocupada que antes.


  


  —Mamá, me estás asustando. Dime de una vez lo que me quieras decir.


  


  —Muy bien, te lo diré. A él lo conocí hace 31 años cuando estaba embarazada de ti.


  —¿Hace 31 años? ¿Y cómo fue que lo reconociste? De eso ya fue hace muchos años. Sería un niño, ¿no?— Carol no respondió, su semblante era muy serio, la boca apretada y sus manos jugando una con otra—. ¿No? —Volvió a preguntar cuando no escuchó respuesta de su madre.


  —Estaba embarazada de ti, faltaba un mes para que nacieras y yo aún me salía de compras sin importarme mucho que el doctor me hubiera dicho que debía de cuidarme. Un día en una tienda se me acercó él, era el mismo hombre sólo que vestía de blanco. Me abordó sin titubear un momento y me saludó con una gran sonrisa, cosa que hizo que no me diera miedo. Fue al grano de inmediato y me dijo que mi vientre irradiaba mucha luz, una luz dorada y lo tomé como un cumplido agradeciéndole. Dijo que el bebé que llevaba conmigo era una niña y sería hermosa. Además dijo que él te cuidaría, lo hizo sonar como si fuera una metáfora o qué se yo, y de alguna manera se me hizo muy raro todo eso que decía, pero sólo podía pensar en lo que había dicho que irradiabas una luz dorada —Cambió su peso al otro pie y se acomodó el collar que siempre llevaba puesto—. Me dijo que pensara muy bien en el nombre que te quería dar, dijo que tal belleza de un bebé merecía un nombre bello. Me sugirió que te pusiera un nombre relacionado con la luz, así que te puse Day, porque al nacer tú… irradiabas como la luz del día.

  —¿Me pusiste Day sólo porque él te lo aconsejó?


  —Así es, por eso te llamas así —contestó la mamá aún nerviosa.


  


  —¡Vaya! Pero entonces, ¿todo eso te dijo? Pues ¿Cuántos años tenía? ¿5? Algo así, supongo —preguntó Day.


  


  —No, Day. Estaba igual que está ahora. La misma edad, la misma estatura. Todo. No ha cambiado nada, sólo el color del traje.


  


  CAPÍTULO ONCE


  
    

  


  Una vez más Day no podía dormir, intentó llamar a Sarah pero además de que ella no contestaba ni regresaba las llamadas, ahora ni siquiera le devolvía un mensaje de texto. No había sabido de ella en mucho tiempo y cuando habían quedado de hablar ella no lo había hecho. Algo estaba pasando, pero aunque eso era lo que sospechaba, intentaría no presionarla y esperaría hasta que ella le llamara para contarle; Day sólo quería contarle todo lo que estaba pasando por ahí.


  No quería parecer una niña que creía en cuentos de hadas pero en realidad sí creía en ellos y sabía que algo pasaba con Leonard y que había algo mágico en él; aparecía y desaparecía a su gusto y en 31 años no había cambiado nada su apariencia física. Sin contar además de meterse a sus sueños, adivinar su nombre, su dirección y su teléfono.


  Basta , pensó, parezco una loca pensando en magia y en príncipes azules. Sí, se moría de ganas de hablar con Sarah para contarle todo eso, pero, además de que sabía que ella no le contestaría, en realidad se avergonzaba unpoco aceptar que creía en esos cuentos.


  Seguía sin poder dormir y decidió entrar un rato a Facebookpara ver si por ahí sabía algo de su amiga. Anduvo navegando un rato pero Sarah no había publicado nada en dos meses, lo cual era muy raro en ella que se la vivía pegada a su celular y a todas esas otras redes sociales que Day no tenía ni idea de cómo funcionaban.


  Decidió subir una foto de ella con Lily que se había tomado hace un par de días, etiquetó a Trent y puso un pequeño mensaje en la foto que decía “Mi hija postiza y yo a una semana de festejar la fiesta de su primer cumpleaños.” En ese momento, Trent le dio likea la foto y comentó con uncorazón; ella sonrió al verlo.


  Day tomó una decisión: si Leonard no le daba respuestas, o más bien, si él no se decidía de una vez a conquistarla, ella le diría a Trent en la fiesta de cumpleaños de Lily que podían intentar una relación formal. Sí, lo haría.


  Sonrió y un rato después se quedó profundamente dormida soñando con Lily y Trent.


  
    Faltaban 5 días para el festejo de la hija de Trent, y Day había tenido un muy mal día en su oficina: tenía que haber conseguido unos informes acerca de un estudio realizado a un pueblo cerca de ahí y la persona que se los iba a enviar por correo electrónico le avisó que había perdido el archivo. Al parecer, para esa persona, el informe no era nada importante, pero para Day era imperativo obtenerlos. Había un fuerte rumor entre los compañeros de su trabajo de que había posibilidad de un gran proyecto y que el jefe andaba evaluando a cada uno para ver a quien se lo asignaba. Day sabía que si presentaba una investigación bien hecha acerca del pueblo de Westhills, podría captar su atención y quizá podría obtener ese proyecto tan mencionado. Westhills era un lugar que hacía 5 años nadie conocía pues nunca había contado con buenos atractivos ni había gozado de una buena economía, pero por alguna extraña razón que nadie sabía, últimamente había dado mucho de qué hablar, lo que provocaba que todos quisieran ir un fin de semana ahí de paseo.
Pero el estúpido de su colaborador había perdido el archivo y ahora no tenía las bases para comenzar.

    —O me tienes algo bueno de ese pueblo para mañana a primera hora, o ya no podré contratarte, Ryan —dijo amenazante en el teléfono.

    —Lo siento, señorita Lorens. Mañana estará en su correo algo muy bueno a primera hora.

    Por supuesto Day no le creyó y colgó enojada. Ryan Keller era un colaborador independiente que le había conseguido un sinfín de datos muy valiosos que ella necesitaba para su empleo, pero cuando Ryan no tenía ganas de trabajar, nada ni nadie lograba que él moviera un dedo y siempre se excusaba con pretextos.


    Un fuerte dolor de cabeza se apoderaba de ella y necesitaba salir a tomar aire fresco, así que decidió cancelar sus pendientes e irse temprano de la oficina. Por supuesto, no quería irse a su casa tampoco pues al llegar le lloverían preguntas incómodas sobre el motivo por el cual había llegado temprano y demás, así que sólo tomaría el auto y manejaría sin rumbo fijo.


    Casi al momento de subirse al auto supo a dónde iría: daría un paseo por Westhills para ver si podía sacar algo bueno y hacer su investigación. Ella había estado ahí cuando el pueblo aún luchaba por mantener su nombre bien pintado en la entrada; lo recordaba como un pueblo triste con todos sus habitantes caminando lento y sin ninguna sonrisa, hasta parecía detenido en el tiempo.


    Westhills estaba rodeado por colinas, si alguien lo viera desde el cielo parecería un gran ombligo. Prácticamente estaba rodeado de ellas dejando al pueblo incomunicado, pero en algún momento de la historia decidieron derrumbar un tramo para que fuera la entrada al pueblo y la gente no tuviera que escalar ni nada de eso para lograr entrar en él. Detrás de Westhills, más al norte y detrás de una gran colina, era el bosque de las hadas, dónde Day había estado después de su recuperación del coma.


    Para entrar a ese bosque en auto, se tenía que rodear por fuera del pueblo, lo cual era muy tardado, o bien se podía ir desde dentro de Westhills, sólo que se tenía que dejar el coche en algún lugar y tomar un túnel muy estrecho que atravesaba el interior de la colina. El trayecto duraba una hora a pie, pero era muy seguro ir por ahí. También había bicicletas en renta para viajar un poco más rápido. Una vez pasado el túnel, al otro lado, estaban las cabañas, y en una de ellas había un hombre que tenía una vieja camioneta para llevarte a algún lugar del bosque si lo deseabas.
Day decidió ir al bosque usando el túnel, dejaría la investigación para un poco más tarde.

    Al llegar al otro lado de la colina, buscó al hombre de la camioneta vieja para pedirle que la llevara al claro dónde había visto a Leonard en su sueño y le dijo que regresaría a pie cuando terminara su paseo. El hombre la miraba de reojo mientras manejaba. Era un hombre bajo de estatura, tanto que manejaba con una almohada en el asiento para poder alcanzar a ver hacia el frente; tenía el cabello muy blanco y unos lentes viejos se le resbalaban un poco por el puente de la nariz. Usaba una camisa a cuadros y un pantalón muy descolorido.
—¿No te acuerdas de mí? —preguntó el viejo.

    —¿Perdón? —por un momento tuvo miedo de estar en ese lugar con ese hombre que no conocía, pero al verlo tan viejo supuso que si éste se proponía algo, no había manera de lograrlo, Day sería más rápida que él.


    —Ya pasaron muchos años, lo que no recuerdo es tu nombre —el hombre miraba al frente y se inclinaba un poco sobre el volante para ver bien dónde pisaban sus llantas—. Hace muchos años estuviste aquí un par de meses con tus papás, te recuerdo perfectamente.
—Sí, estuve aquí hace unos quince años con ellos, rentamos una cabaña. ¿Cómo es que se acuerda de mí? Hace tanto tiempo de eso.

    —Recuerdo tus ojos dorados, nunca he visto a alguien con unos ojos así, al menos no por estos rumbos —se acomodó los lentes y la volvió a mirar de reojo—. No salgo nunca de aquí, ¿sabes? Mis hijos vienen cada quince días y me traen comida y otras cosas. A veces sólo vienen a eso y se van, pero otras veces vienen con sus familias y se quedan un par de días en mi cabaña. No me quejo, la soledad me gusta mucho.


    El hombre realmente se veía muy solitario y con muchas ganas de platicar, Day no creyó esa historia de que a él le gustaba la soledad pues debía ser horrible estar todo el tiempo solo. Sin duda el lugar tenía paisajes increíbles y vistas hermosas, pero aun así debía ser muy aburrido verlo todos los días de tu vida.


    —Recuerdo a tu padre, —continuó— solíamos platicar mucho. Sufrió mucho ese tiempo y tu mamá ni se diga, aunque ella lo disimulaba bien. ¿Cómo están ellos ahora?
—Bien —dijo confundida al no saber a qué se refería—, siempre han estado bien.

    —¡Qué bueno! Me alegro. ¿Y tú?

    —Perfectamente bien. Gracias.

    —¡Qué bien! Pensé que algo tan feo como lo que te había pasado te dejaría marcada de por vida.

    Los dos se quedaron en silencio, al parecer sus padres le habían contado al hombre sobre su accidente y bueno, no los culpaba. Estar todo ese tiempo en el bosque debía haber sido un poco aburrido y cosas como los accidentes son cosas que no se callan. Ahora que lo pensaba bien, ella comenzaba a recordar al hombre pero no del todo, había pasado mucho tiempo de eso.
Llegaron al claro y Day le agradeció al viejo por llevarla pues se había evitado caminar un par de kilómetros entre los árboles.

    —Soy Nick, ¿estás segura que regresarás tú sola? Ya es un poco tarde.

    —No pasa nada, Nick. Son las 3 de la tarde, es temprano aún. Cuando estuvimos aquí en el bosque siempre venía sola a este claro.

    —Pero de seguro tus padres estaban alrededor cuidándote. Vamos a hacer una cosa, apunta mi número de celular, cualquier cosa me llamas. En el bosque hay muy mala recepción pero si intentas varias veces puedes tener suerte.
Le dio su número y se despidió sin haberse bajado de la camioneta.

    —Espera, ¿cuál es tu nombre? —le gritó desde varios metros más adelante.

    —Day Lorens, —gritó en respuesta y el hombre sacudió fuertemente la mano despidiéndose al momento en que se alejaba.

    El lugar casi no había cambiado, seguía habiendo unos cuantos árboles dentro de ese círculo que marcaban unos árboles más grandes, el césped estaba alto tal como lo recordaba y un poco más lejos pudo ver la misma raíz de árbol dónde se sentó la noche que tuvo ese extraño sueño con Leonard.


    La única diferencia era que ahora la basura parecía que se había salido de control y andaba vagando por ahí; los árboles se veían maltratados pero al menos seguían en pie.


    Caminó un poco dejando que los gratos recuerdos invadieran su mente. Su vestido gris de falda amplia no hacía juego con el bosque tan verde pero aun así se sentía muy bien: se sentía libre. Sus zapatillas grises eran un poco incómodas para caminar tanto, pero como solía decir: “una vez al año, no hace daño”, así que dejaron de importarle. Se sentó en la raíz del árbol que parecía asiento y se dispuso a disfrutar de la naturaleza; el cielo estaba oscuro a pesar de lo temprano que era, algunas nubes negras rondaban por el pedazo de cielo que se podía ver desde el claro de bosque en el que estaba. Amenazaba con llover y ella no llevaba ninguna sombrilla.


    El silencio era sorprendente y aunque se escuchara el ruido de las aves o el suave crujir de ramas por la gran cantidad de conejos y ardillas que había en el bosque, Day podía oír sus propios pensamientos como si vinieran de la voz de alguien más. Recordaba claramente cuando iba a ese mismo lugar por el simple gusto de escuchar a esas pequeñas aves que volaban buscando comida; ella llevaba sus libros para poder darles un repaso y así estar al mismo nivel que sus demás compañeros, pero la verdad era que no se concentraba mucho estando en ese lugar. A unos dos kilómetros de ahí estaba el mar, era una playa tranquila y muy solitaria, en ella había un viejo muelle donde antes solían llegar lanchas de pescadores para descargar sus redes, pero la zona de descarga se había movido a otra playa y ahora ese pequeño puerto de madera había quedado abandonado. Day solía ir ahí después de sus estudios en el claro le gustaba sentarse en las maderas viejas del puerto y contemplar tanto el cielo como el mar.


    Lo que más le gustaba era mirar las aves que volaban sobre el mar, le fascinaba ver cómo ellas podían disfrutar del cielo y al mismo tiempo ver su reflejo en el tranquilo mar. Podía verlas por horas hasta que su mamá llegaba preocupada y le decía que ya era hora de cenar, ella siempre le contestaba que se tranquilizara, si no estaba en el claro entonces estaría ahí. Pero sabía que su madre nunca se iba a tranquilizar, a partir de su accidente en el laboratorio de química su madre se había vuelto más sobre protectora.


    Miraba el cielo gris y se alisó el vestido, arrancó una pequeña flor y le quitó los pétalos. Estaba empezando a arrepentirse de haber ido ahí, todo le parecía tan monótono, tan solitario. Recordó que en su enorme bolso traía un libro que le había llegado en el correo hacía un par de días, su prima Laura se lo había enviado junto con una nota que decía “Debes leerlo, es buenísimo.” Pero a Day no le gustaba mucho leer, así que tuvo que mentir al agradecerle, diciéndole que lo leería con gusto en cuanto tuviera tiempo libre. Entonces, sin duda ese era tiempo libre así que podría echarle un vistazo por si su prima le preguntaba si lo había comenzado, ella podría mencionarle algo del primer capítulo, o quizá sólo de la primera página.


    Se acomodó de la mejor forma que pudo sentándose en el suelo y recargándose un poco en la misma raíz en donde antes estaba sentada, abrió el bendito libro y comenzó a leer. Para cuando se dio cuenta ya iba en la página treinta y se sentía tan relajada que quiso quedarse un poco más, pero unos truenos sonaron en el cielo anunciando que pronto llovería. Guardó su libro y se dispuso a regresar, si le iba bien se mojaría sólo un poco pero en cuanto dio dos pasos una lluvia torrencial se hizo presente y no supo qué hacer. Decidió cubrir su bolsa con su cuerpo sin importarle mucho si ella se mojaba pues en su bolso traía muchas cosas importantes que no podía perderlas.


    Sacó su celular cubriéndolo con su cuerpo y marcó el número de Nick, quizá él podría llegar a su rescate, pero tal como lo había dicho él, en efecto, no había señal. Corrió a ocultarse entre los árboles aunque le dio un poco de miedo que cayera un rayo, aunque al final no le importó mucho y de igual manera se quedó en el bosque lejos del claro. Corrió y trató de mantenerse cerca del sendero por si alguien pasaba. Después de unos cien metros vio que se acercaba la camioneta de Nick deteniéndose bruscamente a un lado de ella.
—¡Bendita lluvia! —exclamó Nick cuando Day se encontraba a salvo arriba de su camioneta.

    —¿Lluvia? Es un diluvio. Un completo diluvio —su voz sonaba enojada pero al contrario, ella estaba divertida. Hacía mucho que no corría por ahí bajo la lluvia.
—¡Oh, perdona! —dijo mientras sacaba una toalla de atrás del asiento y se la pasaba—. Sécate un poco, ahorita te calientes en la cabaña.

    —Pero… me tengo que ir, Nick.

    —Discúlpame Day Lorens, pero con este diluvio es muy peligroso pasar por ese túnel. Si no quieres llegar a mi cabaña, lo cual entiendo perfectamente, te puedes ir a la cabaña de un lado que yo cuido y tengo las llaves —en realidad no lo dijo como una opción, había dado una orden—. Te ayudaré a poner fuego y te conseguiré una sopa o algo para que te calientes. Aún tengo ropa de mi esposa en el armario, te prestaré alguna mientras se seca la tuya.
—Pero, Nick…

    —Pero nada, soy un viejo de la tercera edad y sé que tú eres una dama. No pretendo nada, sólo que no te vas a ir con este diluvio y tampoco puedo permitir que te quedes mojada y a la intemperie.


    —No me refería a eso, Nick —En realidad sí le había dado miedo que él intentara algo pero después de lo que él le dijo desechó esa idea—. Es que mi madre se preocupará.
—La puedes llamar. No puedes irte así, el túnel se inunda o en el peor caso, se derrumba. ¡Esto es un diluvio!

    A Day no le quedó otra opción más que aceptar la cabaña aledaña de donde vivía Nick, él fue muy amable y le ayudó a encender la fogata de la chimenea así como en prestarle ropa, una canastilla con pan y algunas pastas para cocinar. El pobre hombre tuvo que mojarse en lo que iba a su cabaña y luego regresaba a la de ella, pues aunque éstas estuvieran relativamente cerca, la tremenda lluvia que estaba cayendo no perdonaba nada.


    Después de secarse, comer un poco de pan y ponerse la ropa tres tallas más grande que ella, llamó a su madre. En ese lugar sí había un poco de señal y pudo explicarle lo que había pasado. La madre lo comprendió muy bien y aunque se preocupó un poco le aseguró que no lo estaba, conocía muy bien a Nick y sabía que su hija estaba bien cuidada en ese lugar. Day prometió volver en cuanto la lluvia hubiera terminado y pudiera salir de ese lugar.


    Apenas eran las 5 de la tarde y el cielo estaba muy oscuro por las nubes tan densas que reinaban en el cielo. Day decidió recostarse en un sofá estilo rústico que estaba frente al fuego, a un lado en una silla había acomodado su ropa para que se pudiera secar. Sacó su libro y siguió leyendo.

  


  La lluvia había amainado y el cielo, aunque seguía cubierto de nubes, ahora era más claro. Day se puso su vestido gris y salió a caminar. Decidió ir al viejo muelle en la playa solitaria.


  El camino, aunque era largo, no le pareció tanto, y aunque se había juntado lodo en el suelo, no le molestaba al caminar. Tampoco el aire helado le caló en los brazos y piernas desnudas. Pronto estuvo en la playa sin ninguna complicación.


  Se aventuró a subirse al muelle aunque sin avanzar mucho, pues con lo viejo que era y el diluvio que había caído, le daba miedo que pudiera derrumbarse. Contempló el cielo y el mar en conjunto y tuvo esa sensación de satisfacción que solía tener cuando estaba muy feliz. Miró cómo algunas aves emprendían su vuelo sacudiendo sus alas para secarlas, a lo lejos pudo ver un gran pájaro que volaba en solitario, el vuelo que estaba realizando parecía una danza muy bien ensayada: volaba a los lados, hacia arriba, para abajo, y todo lo hacía de una manera perfecta. Day estaba hipnotizada viendo eso, pero de pronto se dio cuenta que esa ave se acercaba cada vez más. En realidad era un ave enorme pues aún no estaba nada cerca y se veía muy grande.


  Day se tomó el tiempo para sentarse y quitarse las zapatillas, en cuanto miró de nuevo al cielo vio a la gran ave que ya se encontraba muy cerca del puerto, pero el problema era que eso no era un ave: era una persona con alas, unas alas enormes.


  Venía volando directo hacia ella, no podía ver bien si se trataba de un hombre o de una mujer pues sólo veía un cuerpo humano con unas alas hermosas que se movían al compás. El extraño ser aterrizó lentamente al final del muelle y al posar sus pies no se escuchó ningún crujido de madera ni se movió ligeramente la estructura.


  Aunque estaba a una distancia aproximada de 20 metros, Day de inmediato lo reconoció: Era Leonard, su Leonard.


  No llevaba camisa, sólo llevaba un pantalón gris y su radiante cabello rubio ondeaba al ritmo del viento. Las alas eran de un color blanco perfecto y salían cada una por el costado, parecían tener vida propia. Leonard se tocó el cabello mientras las alas se sacudían un poco y clavó su mirada en ella, esos ojos color celeste la miraron intensamente a pesar de la distancia y de inmediato las alas desaparecieron a sus espaldas.


  Day se puso de pie sin calzarse las zapatillas, su expresión debía ser de sorpresa, aunque por un momento creyó que más bien parecía de espanto. Se fue acercando poco a poco a él y él a ella.


  —¿Leonard? —preguntó como si no pudiera creerlo.


  


  —Sabía que estabas aquí —corrió los últimos pasos que lo separaban de ella y la estrechó en sus brazos levantándola un poco.


  


  —Pero…


  


  —Day, mi querida Day —se apartó un poco y le acarició el cabello con los nudillos—. ¿Por qué no me has creído que siempre estaré contigo?


  


  —¿Tú eres…? —se interrumpió mientras caminaba alrededor de Leonard buscando sus alas—. ¿Fue mi imaginación o tú tenías… alas?


  


  —No fue tu imaginación, los ángeles tenemos alas.


  


  —¿Ángeles? ¡¿Eres un ángel?! —No cualquier ángel —contestó Leonard tomándole la mano— soy tu ángel de la guarda.


  Day de pronto comprendió todo: por qué él nunca había cambiado de apariencia; cómo había sabido su nombre, su dirección y su teléfono; cómo había llegado a defenderla en el tren. Todo. Y no se sorprendió.


  —Entonces, ¿la historia que me contaste es real?


  


  —Esa historia es la historia de mi vida… de mi larga vida.


  


  Lo tomó por la cabeza y lo besó profundamente. Él era el amor de su vida y Dios tendría que comprenderlo.


  Unos sonidos hicieron que se separara de la delicia de labios de Leonard, eran unos golpes en el muelle que se hacían cada vez más fuertes pero no sabía de dónde provenían exactamente. Miró a su alrededor y no vio nada. Los sonidos se estaban haciendo tan insoportables, que tuvo que llevarse las manos a sus oídos. Cerró los ojos como si con eso fueran a cesar y cuando los abrió se encontró acostada de nuevo en la cabaña que Nick le había prestado. El fuego se había aminorado y su vestido aún yacía en una silla, mojado.


  Todo había sido un sueño, un bendito sueño.


  


  CAPÍTULO DOCE


  
    

  


  El día del festejo de Lily llegó y Day estaba muy nerviosa. Había preparado una fiesta hermosa en un salón de fiestas enorme. Ya tenía todo listo, sólo tenía que llegar a casa de Trent, ayudarle a preparar a Lily e irse los tres juntos al lugar. Decidió usar el mismo vestido gris que había usado en la maravillosa cena que tuvo con Leonard en su auto, dado que ese día él ni siquiera lo había visto pues casi todo el tiempo estuvieron dentro del coche. Así que en la fiesta estaría especial pues todos podrían admirarlo.


  Carol y Marco estaban invitados pero habían dicho que irían más tarde pues aún no habían conseguido un lindo regalo para la cumpleañera. Así que Day se preparó y salió de su casa. Iba demasiado feliz como solo una madre podía estarlo en la primera fiesta de cumpleaños de su hija.


  Había mandado dos mensajes de texto a Trent preguntándole si ya estaba listo pero no había respondido aún, debía estar muy apurado preparándose o quizá se había quedado dormido. En fin, si estaba dormido sólo entraría y lo despertaría, como lo había estado haciendo últimamente.


  Llegó a casa de Trent y entró utilizando su llave. No hubo necesidad de desactivar la alarma, pues durante el día cuando él estaba dentro de la casa no solía activarla.


  —¡Trent, Lily. Ya llegué! —gritó emocionada—. ¿Quién está lista para su fiesta?


  


  Bueno en realidad no debe estar nada lista,pensó sabiendo que Trent era pésimo en cuestión de poner linda a su hija.


  


  —¿Trent? —no lograba verlo ni en la sala, comedor o cocina. Todo estaba muy silencioso.


  


  —¿Qué haces aquí? —Summer salió con Lily en brazos, de la habitación de Trent. ¿O debía decir su habitación?


  


  —¡Summer! Hola, yo… —no sabía qué podía decirle así que optó por la verdad—. Yo vengo por Trent y por Lily.


  —Claro, Trent ya me comentó que le planeaste una fiesta de cumpleaños a mi hija —recalcó mucho la palabra “mi”, tenía que hacerlo—. ¿No pensaste que yo podía venir a hacerle su fiesta?


  —Pues, a decir verdad, no. Ni lo pensé ni lo creí. Una fiesta se necesita preparar con mucho tiempo de anticipación y tú…


  


  —Yo me encargo, gracias —la miró y sostuvo a Lily con más fuerza. —Te puedes retirar.


  —Pero… —Day comenzó a darse media vuelta para irse de ahí, pero decidió enfrentarse a Summer—. ¿Sabes qué? Si tú quieres me voy, no importa. Pero te voy a decir algo: no puedes irte y abandonar a tu hija para regresar después de meses. Piensa en ella. Ella ya se acostumbró a mí, y sé perfectamente que no soy nadie… me refiero a que no soy ni su mamá ni su tía ni nada por el estilo. Pero…


  —¿De qué estás hablando, Day? ¡Yo soy su madre! ¿Acaso se te ha olvidado eso?


  —¡Claro que no se me olvida! Pero déjame hablar. Yo soy la mujer que ha cuidado de tu hija todo este tiempo. ¿Pensabas que Trent lo iba a hacer solo? ¡Trent tiene un trabajo! —para ese momento, Day estaba imparable. No había reparado en que Trent había salido de su habitación y la miraba sorprendido—. Baja a Lily al suelo y verás que ya empieza a caminar, ¿no lo sabías, cierto? Pues no, porque tú no le enseñaste. ¡Tú estabas muy lejos de aquí, con tu amante, mientras nosotros nos desvelábamos por el bien de Lily!


  ¡Wow!¿Quéhe dicho? Se arrepintió totalmente de la última frase pero ya no había vuelta atrás.


  


  —Así que… me voy —dijo Day mientras se daba la media vuelta para retirarse, sabía que no había manera de reparar lo que había dicho.


  —Espera —dijo Summer y Day creyó notar un signo de arrepentimiento en su voz—. ¿Vas a dejar que tu novia me hable así? —cuando la miró, supo que era a Trent al que se dirigía. Él ya estaba sosteniendo a Lily en sus brazos pues al parecer Summer estaba muy enojada y no dejaba de moverse.


  —Summer, por favor. No es mi novia.


  Y eso le dolió en el alma. No por lo que había dicho Trent, pues no estaba nada alejado de la verdad. Si no porque sabía que con esas palabras la estaba sacando de su vida y de la vida de Lily. No pudo escuchar lo que decía Trent pues estaba luchando contra las ganas inmensas de llorar, no podía imaginarse cómo sería su vida sin Lily pues ya le había tomado mucho cariño y sabía que era por eso por lo que estaba dispuesta a comenzar una relación con Trent. No pudo aguantar más y salió corriendo con las lágrimas corriéndole por las mejillas.


  Tenía que salir de ahí antes de que la vieran llorar.


  Llegó rápidamente a su casa y se encerró en su habitación. No quiso dar explicaciones, pero Carol supo inmediatamente que algo andaba mal y por primera vez en su vida no le hizo preguntas, sólo la dejó pasar.


  Una vez acostada en su cama, sacó su celular de su bolsa y vio que tenía varios mensajes de texto sin leer, seguramente habían llegado cuando ella estaba luchando contra su llanto y tratando de mantenerse a salvo mientras manejaba.


  “¿Por qué te fuiste?” “Day, por favor regresa.”

  “No lo malinterpretes, por favor. No sé qué quiere Summer aquí.”

  “Lily te extraña.”


  


  Con ese último mensaje, su llanto salió de nuevo sin ningún problema. La pobre Lily no tenía la culpa de todo esto.


  Mientras se limpiaba una y otra vez las lágrimas y la nariz, que chorreaba igual que sus ojos, un nuevo mensaje de texto llegó a su celular “Entiendo, no quiereshablar. Festejaré a Lily como lo merece y disfrutaremos la hermosa fiesta que le organizaste (gracias). En lan oche tellamo.Tenemos que hablar.”


  Se pasó la tarde acostada y llorando, se sentía como una chica de secundaria devastada porque su novio la había dejado; pero ella sabía que sus lágrimas tenían razón. Le dolía demasiado alejarse de esa hermosa niña que le había robado el corazón y claro, además ese día le iba a proponer a Trent iniciar una relación.


  Ni siquiera se quitó el vestido y dejó que se arrugara y se llenara de lágrimas y demás.


  


  No le importaba.


  Carol entró a su habitación haciendo un poco de ruido para anunciarse, llevaba la cena en una bandeja. Se quedó ahí de pie mirando a su hija un buen rato y estuvo a punto de decir algo varias veces pero ninguna palabra salía de su boca. Ella tampoco se había quitado el vestido que se había puesto temprano para la fiesta de cumpleaños de Lily. Day también quiso decirle algo, desahogarse, pero sabía que en cuanto pronunciara una palabra empezaría a llorar de nuevo y no lo quería hacer frente a su madre.


  Carol salió de la habitación de la misma manera de la que entró, haciendo algún ruido para ver si así Day pronunciaba algo, pero no lo hizo.


  La llamada de Trent llegó a las diez de la noche, cuando Day ya se había puesto su ropa de dormir y había guardado el vestido gris en el fondo de su armario.


  Al principio pensó que no debía contestar, pero supo que si no lo hacía, Trent sabría que Day la estaba pasando mal.


  


  —Day, necesito verte —fue lo primero que dijo.


  Day aceptó, estaba esperanzada en volver a ver a Lily para poder despedirse al menos. Quedaron en que él iría a su casa y hablarían dentro del coche de él para que Carol y Marco no se entrometieran.


  Se puso unos jeans holgados y una blusa blanca de cuello en “v” y manga corta. Se calzó los tenis deportivos y esperó afuera a que él llegara.


  Al ver el auto de Trent estacionarse en un espacio vacío, enseguida se subió del lado de copiloto. Notó en él la intención de bajarse a su encuentro pero lo creyó innecesario.


  —Day, —le tomó la mano enseguida. Estaba muy nervioso—. Perdóname.


  


  —¿Por qué te voy a perdonar? —preguntó volteando hacia el asiento de atrás disimuladamente, el asiento de Lily estaba vacío.


  —Por lo que pasó hoy, no debí dejar a Summer que te hablara de esa manera. Debí estar a tu lado defendiéndote y no detrás de ella escuchándola — Day podía jurar que Trent estaba a punto de llorar. Nunca lo había visto llorar abiertamente, pero él tenía una expresión de dolor en su rostro.


  —No te preocupes por eso, sólo quiero saber algo —le soltó la mano lentamente—. ¿Qué va a pasar? ¿Summer se quedará?


  


  —No, Summer se regresa mañana a España —contestó pero había algo que no le estaba diciendo.


  —¿Y Lily? —Trent no respondió, sólo la miró con unos ojos llenos de tristeza—. ¿Qué pasa, Trent? No me estás diciendo algo, te conozco —para ese momento, Day estaba a punto de llorar, presentía que Lily se iría con su madre a España, un país que ahora veía imposible de alcanzar.


  —Day, te preguntaré algo y necesito —le tomó de nuevo la mano y esta vez pudo sentir un ligero apretón como de desesperación— que me digas la verdad.


  Ella se quedó perpleja, eso no se lo esperaba.


  


  —Dime —la voz le salió algo ronca e inaudible pero supo que Trent le entendió.


  


  —Tú… ¿Tú sientes algo por mí?


  Hubo un horrible silencio, los dos se miraban fijamente y él le apretaba ligeramente la mano. Sus ojos color verde la miraban intensamente y su rostro era de dolor pues temía una negativa como respuesta pero al mismo tiempo debía estar esperanzado. Day no tenía idea de qué contestar.


  —Yo… Trent… —se mojó un poco los labios pues estaban secos como un desierto— ¿quieres una respuesta definitiva? ¿Por qué?


  


  —Day, necesito saber la respuesta. De eso dependen muchas cosas.


  —Espera, —lo interrumpió Day soltándole la mano pero esta vez con fuerza—. Estás diciendo… ¿estás diciendo que si digo sí ocurrirá algo, y si digo no, ocurrirá otra cosa?


  —Algo así, —Trent se sonrojó un poco al pronunciar esto—. Mira, tú has estado conmigo todo este tiempo, me has ayudado muchísimo con mi hija y te lo agradezco de corazón. Sabes que desde siempre… y quiero decir ¡desde siempre! te he querido y no solamente como amigos. Me casé con Summer porque me empezó a gustar y después de tantos años comprendí que tú nunca corresponderías este amor… —se quedó en silencio unos segundos, estudiando la mirada y los gestos de Day—. Summer se fue, me engañó con otro y lo peor es que abandonó a su hija. Pero…


  —¿Pero? —Day lo apresuró a continuar, sabía que en eso pero había algo escondido.


  


  —Pero ahora que volví a ver a Lily con su mamá, no sé. Todo se sintió bien.


  —Entonces… estás diciendo que… —no podía aguantar más las lágrimas. Iba a llorar e iba a llorar mucho—. ¿Estás diciendo que regresarás con Summer? —y ahí fue cuando las lágrimas brotaron por sus ojos color miel dorado y cayeron rápidamente por sus mejillas.


  —¡Oh, no. Day no llores! —podría verse un ligero cambio de humor en Trent, ya no estaba triste. La abrazó con fuerza y le ayudó a limpiarle las lágrimas.


  ¡Demonios!Pensó Day, interpretótodo mal.


  —Day, ¿estás triste porque piensas que regresaré con Summer y te dejaré?— ahora le estaba hablando como si fuera ella un bebé—. ¡A eso vengo! Si tú me dices que me quede, me quedo contigo cariño. Sólo necesito oírlo de ti. Sabes que yo muero por estar contigo —ahora Trent era felicidad total.


  Menudo lío en el que me metí, no quiero dejara Lily pero no podría hacerle eso tampoco. No amo a Trent. Pensó de nuevo.


  —Trent, yo… —él la miraba esperando impaciente esas tres palabras que había deseado escuchar desde siempre. Y en ese preciso momento, Day encontró una salida a la situación—. Yo me voy de aquí en quince días.


  CAPÍTULO TRECE


  
    

  


  Al principio, Trent había creído que eso era otro pretexto de Day, pues la conocía muy bien y sabía que había veces que no podía dejar de inventar excusas para no hacer algo que ella no quería hacer. No pensó que en realidad ella se iría de esa ciudad en dos semanas. Pero después ella le contó que el día anterior su superior le había mandado la orden de irse a trabajar por un plazo mínimo de seis meses a otro lugar. No había comentado nada pues se había atravesado lo de la fiesta de cumpleaños y no lo creyó prudente.


  —¿Y a dónde irás? Si no está lejos, podemos hacer el intento.


  


  —Iré a Raven Woods —dijo agachando su cabeza. —Day… Raven Woods está a menos de 90 kilómetros de aquí — espetó entusiasmado—. No está nada lejos. Hasta podrías ir y venir a diario.


  


  —No, Trent. Iré a Raven Woods a trabajar en La roca.


  —¿La roca? ¿Qué es…? —no terminó de completar su pregunta pues en ese instante recordó lo que era ese lugar —. ¿Te refieres a La Roca, la prisión peligrosa?


  —La misma —su rostro se mostró apenado, La Roca era dónde estaban los prisioneros más peligrosos del Estado, o al menos los que habían cometido asesinatos, violaciones o delitos con mucha violencia—. Seré una prisionera más, pero sin cometer delito. Sólo estaré ahí trabajando, durmiendo y pues… viviendo.


  —Espera… —había algo raro en él, no estaba sorprendido ni inquieto. Estaba aterrado. Pero Day no lo iba a dejar hablar.


  —No me pasará nada, Trent. Tendré guardias de seguridad todo el tiempo que trabaje con los presos, no sólo uno ni dos, sino tres. ¿Puedes creerlo? —aunque el trabajo fuera algo así como horrible para una mujer, para Day era una muy buena oportunidad. Podría trabajar con los presos directamente, no tanto como una psicóloga que lógicamente no era, sino como una trabajadora que iba a evaluar los aspectos de la vida en el lugar, si se valían los derechos de los presos, si éstos cumplían con sus obligaciones y además de necesidades básicas del lugar—. Espero poder…


  —Day, espera un momento —ahora estaba ansioso—. ¿Acabas de decir que trabajarás en La Roca, dentro de ella, con los presos? ¿Lo entendí mal, cierto?


  Day rio tímidamente, le hizo mucha gracia la última pregunta de Trent.


  —No lo entendiste mal, en quince días me iré a instalar en La Roca por un lapso mínimo de seis meses hasta que se completen mis proyectos asignados. Es por eso que lo nuestro no puede ser, al menos ahora que… —pero Trent la interrumpió sosteniéndola fuertemente por la muñeca.


  —No puedes hacer eso, Day. ¡No puedes! —ahora se encontraba muy alterado, Day no podía creer que a Trent le diera tanto miedo que ella se metiera en ese lugar. Al principio sí le había parecido un poco aterrador pero teniendo guardias de seguridad se iba a sentir más cómoda.


  El problema, ella había creído, era contarle a sus papás pues por la manera en que la sobreprotegían de seguro se iban a preocupar; pero nunca pensó que al contárselo a Trent él iba a reaccionar de esa manera.


  En eso, Trent sacó su celular y envió un mensaje de texto muy rápido, tan rápido que no pude echar un vistazo para averiguar a quien se lo había enviado.


  —Te lo digo en serio, Day. No puedes ir a ese lugar. El lunes sin falta hablas con tu jefe y le dices que no puedes aceptar ese proyecto.


  


  —Estás siendo paranoico, Trent… El hecho de que…


  


  Pero el tono de mensaje del celular de Trent la interrumpió, él leyó el mensaje y al parecer no era nada bueno.


  —Me tengo que ir, es Summer. Lily está muy inquieta y no puede controlarla —se guardó el celular en el saco y se acomodó en su asiento—. Por favor, quédate con nosotros. Y prométeme que no les dirás a tus padres, aún.


  —Está bien, pero sólo una cosa más, Trent —ahora ella le tomó la mano ligeramente—. Si te digo que no siento nada por ti y me voy a Raven Woods, cosa que de todos modos haré —aclaró— ¿qué harás?


  —Lily y yo nos iremos a España con Summer. Eso vine a decirte.


  Ella estando en la entrada al jardín de su casa vio como Trent se alejaba en su Jaguar verde, y recordó esos ojos que hacía unos minutos le habían suplicado que no se fuera.


  Decidió hacerle caso, entró a su casa y no le mencionó nada a sus padres acerca de su viaje a Raven Woods.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  
    

  


  Era domingo y Carol despertó muy temprano a Day. Por lo regular ese día Day podía disfrutar de un par de horas más de sueño, pero ese domingo Carol entró sin siquiera tocar a la puerta y le quitó las colchas que la tapaban exageradamente.


  —Hija, levántate ya. Tienes visita.


  


  —Pero ¿qué demon…?


  


  —Carol, no te preocupes —una voz de una mujer llegó desde las escaleras—. Yo puedo despertarla.


  


  —¿Sarah? —Day abrió muy bien los ojos y se desperezó.


  


  —La misma —contestó su amiga entrando en su habitación.


  


  Carol salió sin decir una palabra y sin cerrar de nuevo la puerta tras ella, se notaba molesta.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Day sorprendida y al mismo tiempo le aventó una almohada en su cara—. ¡Tú! Pequeña mala amiga, no he sabido nada de ti en todo este tiempo.


  —Perdón, Day. Me desconecté totalmente de mi vida y me he dedicado a trabajar.


  Day tomó de nuevo la almohada con la que había golpeado a Sarah e intentó lanzársela de nuevo, ahora a su estómago, pero Sarah de inmediato se cubrió y se levantó de un salto.


  Vestía una blusa muy holgada y pantalones de lino. Su cara estaba más ancha, como si hubiera estado comiendo mucho últimamente.


  


  —¿Qué haces aquí y a esta hora, Sarah? ¿Pasa algo?


  


  Su amiga se mostraba nerviosa, definitivamente algo había pasado para que llegara a esa hora de la mañana y en domingo.


  


  —Sarah, ¿qué pasa?


  


  —Day, anoche recibí un mensaje de texto de Trent. Me vine en cuanto pude, viajé toda la noche.


  


  —¿A qué hora? ¿Pasa algo con Trent? —Anoche a la hora que él estaba aquí afuera de tu casa. Me dijo lo de Raven Woods, Day. No puedes irte y menos ahí.


  —¿Qué pasa con todo el mundo? Es mi trabajo, Sarah. ¡Mi trabajo! Cuando tú me diste la noticia de tu ascenso, me puse feliz ¿lo recuerdas? Tal vez esto no sea un ascenso para mí, pero será un mérito reconocido ¿o piensas que no me lo merezco?


  —Day por favor, no me refiero a eso. Pero no puedes irte, no a ese lugar. Por favor no me hagas decirle a tu mamá que te lo impida.


  


  —No puedes hacer eso, ella no puede impedírmelo. ¡Nadie lo va a impedir!


  


  —Escúchame, Day. ¡No vas a ir! Tú… —se sentó de pronto al borde de la cama y comenzó a respirar rápidamente—. Tú no vas a ir.


  Day pudo notar que había algo raro con su amiga, se le veía muy mal, como si estuviera enferma. De pronto pudo ver cómo ella se llevaba una mano al vientre, mientras con la otra mano estiraba fuertemente una sábana; su rostro reflejaba mucho dolor.


  —¿Estás bien? ¿Estás enferma? —preguntó Day asustada.


  Y entonces lo notó. Sarah estaba embarazada ¿cómo no pudo verlo antes? Ahí estaba su estómago hinchado, por eso llevaba una blusa holgada, para disimularlo un poco o quizá sólo por comodidad.


  Pero verla con ese dolor no debía ser bueno.


  


  —Necesito ir a un hospital. —dijo Sarah con miedo en su voz.


  Day se calzó sus zapatos y ayudó a su amiga a levantarse. Con su mano libre marcó el número de Trent y le avisó que las alcanzara en el hospital que se encontraba del lado este de la ciudad, que era el que les quedaba más cerca.


  Camino al hospital, Sarah le confesó que tenía seis meses de embarazo y que cuando se mudó de ciudad ya estaba embarazada, pero aún no se le notaba. Ni siquiera hablaron de quién era el padre y como Day vio que Sarah no lo mencionaba, no quiso preguntarle. Ahora que sabía lo que su amiga había estado ocultando todo ese tiempo, mantenía su promesa de no presionarla.


  Estaba teniendo contracciones muy fuertes, y aunque aún no fuera tiempo, ambas suponían que el bebé iba a nacer pronto. Al llegar al área de urgencias de maternidad, Day le llamó a Trent antes de bajarse del auto. Él de seguro ya había llegado ahí ya que manejaba como loco, pero como ella no le había especificado nada, debía estar en otro edificio.


  —No te quiero presionar, Trent. Pero ¡tienes que venir corriendo!


  —¿Qué te pasa, Day? ¿Por qué están en el área de maternidad? — Trent no lograba comprender, pues aún no sabía que Sarah había llegado a la ciudad y mucho menos que estaba embarazada.


  —Es Sarah, llegó a mi casa y ahora tiene contracciones.


  


  —¿Sarah? Estás diciendo que… espera… ¿de qué me perdí?


  


  “¡Hombres!”,pensó Day.


  —Sí, Trent. Ahórrate tus preguntas ¡Y ven en este mismo momento! —no pudo evitar gritarle pues los gritos de dolor de su amiga ahora eran unos aullidos y Day estaba aterrada. Tenía que ayudarla a bajar del auto y meterla al hospital, pero tenía miedo.


  Cuando bajó vio a un enfermero en la puerta y le gritó que le ayudara. El enfermero entró corriendo al edificio y salió con un ayudante y una silla de ruedas.


  La trasladaron de inmediato hacia las camillas de urgencias. Fue difícil para Day seguirles el paso ya que los enfermeros conociendo el lugar, se movían entre la gente fácilmente, pero ella se tropezaba continuamente con las personas que había por ahí.


  Al llegar a la camilla donde comenzaron a revisar a Sarah, le pidieron algunos datos básicos a Day acerca de su amiga. Después le indicaron que saliera a la sala de espera, la llamarían para cualquier cosa. A pesar de que insistió en que quería quedarse, no la dejaron, y la sacaron casi a rastras del lugar.


  En la sala de espera se dio cuenta de que esta estaba atiborrada de gente y por un momento empezó a sentir pánico, no le gustaba estar entre tantísima gente y menos en una situación como en la que se encontraba. Apenas estaba considerando la idea de salirse y esperar en el auto cuando vio a Trent parado junto a la puerta, buscándola. Prácticamente corrió hacia él y le dio un fuerte y largo abrazo. Algunas lágrimas comenzaron a bajar de su rostro lentamente, no quería llorar pero estaba muy asustada.


  —¿Todo bien? —preguntó Trent—. ¿Dónde está Sarah? —,miró a todos lados buscándola.


  Day comenzó a explicarle lo que había sucedido, tener seis meses de embarazo y empezar con contracciones era algo muy malo, pero confiaban en que el llevarla rápido al hospital sería bueno para ella. Un médico se acercó y les preguntó si iban con Sarah Orth, ellos asintieron quedándose totalmente en silencio esperando que les explicara lo que le estaba pasando a su amiga.


  —¿Su amiga sufrió un susto o ha padecido de mucho estrés? — preguntó el doctor acomodándose sus lentes que se le resbalaban insistentemente por la nariz.


  —Pues… no —contestó Day— la verdad no lo sabemos, ella vive en otra ciudad y llegó esta mañana a mi casa de sorpresa.


  


  —¿Manejó ella? ¿De qué ciudad viene?


  —Sí manejó ella, vive en Garland a 600 kilómetros de aquí — contestó de nuevo Day. Trent se miraba preocupado y parecía a punto de hablar.


  —¿Y saben si se estresa mucho al volante?


  


  —No, no demasiado.


  


  —Doctor —interrumpió Trent— creo que sí pudo haber un susto o estrés de por medio —miró de reojo a Day mientras lo decía.


  


  —¿De qué estás hablando, Trent? —preguntó Day.


  —Doctor, no puedo hablar de ello muy a fondo, pero sí, Sarah recibió una noticia muy mala y por eso vino de inmediato. Manejó toda la noche. Ella y yo… hablamos anoche.


  El doctor hizo unas anotaciones en una carpeta y se volvió a acomodar los incómodos lentes que llevaba. Se le veía cansado, como si hubiera estado mucho tiempo trabajando entre tanta gente.


  —Su amiga está teniendo un parto prematuro, ya fue trasladada a una habitación y aunque aún no nace el bebé, ella ya se encuentra en trabajo de parto y no hay manera de detenerlo. Aquí el problema, si me permiten que se los diga, es que sólo tiene 26 semanas de gestación.


  —¿Qué puede pasar, doctor? —preguntó Day preocupada.


  —Ya le inyectamos medicamento para fortalecer los pulmones del bebé. Su amiga no debe tener complicaciones, pero el bebé es muy chico para nacer, no podríamos asegurar que sobreviva.


  Dicho esto se quedó en silencio para que Trent y Day lo digirieran bien.


  


  —¿Usted es el padre? —le preguntó a Trent pero al ver la reacción de éste enseguida cambió de pregunta—. ¿Saben quién es el padre?


  


  —No, nos acabamos de enterar que está embarazada. No tenemos idea.


  


  El doctor se retiró prometiéndoles mantenerlos informados, y ellos buscaron un lugar dónde sentarse.


  


  —¿Crees que…?


  —No saques conclusiones, Day. Pasará lo que tenga que pasar. Si Sarah está consciente, de seguro ya le estará avisando al padre del bebé lo que está pasando. Y si no, pues ya le avisaremos cuando despierte.


  Se quedaron en silencio mucho tiempo, gente nueva entraba y otras mujeres salían con bebé en brazos. Hubo una chica muy joven que salió llorando en una silla de ruedas, sin bebé. Day no tenía idea de lo que podía pasar con Sarah y su hijo, ya había perdido uno hace algunos años y no sabía lo difícil que sería para ella si volvía a perder uno.


  Aunque en ese momento estaba a gusto con Trent a su lado, deseaba que Leonard estuviera ahí con ella, él tendría las palabras correctas para hacerla sentir mejor y si no las tuviera, de seguro la abrazaría o la tomaría de la mano. Su tacto cálido siempre era reconfortante. Tenía un tiempo sin verlo, específicamente desde el paseo que hicieron al mirador; el hombre que había ido a buscarlo en ese auto oscuro se le había hecho un poco conocido, como si ya lo hubiera visto antes, pero no podría asegurarlo pues lo vio de lejos.


  —Yo sé que no es el momento... —Trent la interrumpió de sus pensamientos—. Ni mucho menos el lugar pero… Lily y yo nos queremos quedar aquí… contigo.


  —Trent, por favor.


  —Podríamos casarnos, Day. De esa manera no tendrías que trabajar. Yo te puedo dar todo lo que tú necesitas y más. Te puedo dar lujos, ya sabes que tengo un buen sueldo. Y dentro de un par de años podemos tener un hijo, un hermano para Lily. Es decir… si tú deseas tener un hijo conmigo.


  —No sigas, por favor. Estamos aquí esperando mientras Sarah tiene un bebé. Podría nacer muerto ¿sabes? Y tú sigues con ese tema.


  


  —Lo siento —dijo Trent apenado, agachó su vista y de pronto le tomó la mano con urgencia—. Por favor, Day. No te vayas.


  


  —Eso es todo, ¿cierto? No quieres que me vaya, por eso me dices todo esto.


  —Day, Sarah vino en cuanto le dije que te ibas a ir a La Roca ¿no lo entiendes? Esa es la causa por la cual justo en este momento está teniendo un parto prematuro.


  —Pero… —comenzó a objetar Day cuando el mismo médico se acercó a ellos.


  —Fue un parto difícil, chicos —les dijo mientras sus anteojos se volvían a resbalar por su nariz—. Sarah está sedada en estos momentos, fue muy valiente.


  —¿Y el bebé? —preguntó Trent temiendo lo peor.


  


  —Fue llevado de urgencia al centro de cuidados intensivos.


  


  —¿Quiere decir que…?


  


  —Sí, el bebé está vivo aunque no puedo decirles qué pasará con él, las siguientes 24 horas son de vital importancia para su recuperación.


  


  —¿Él? ¿Es un niño? —Day ya tenía su rostro lleno de lágrimas y se las limpiaba con la mano.


  


  —Sí, es un varón. Lo bueno de este pequeño campeón es que nació con muy buen peso.


  Se quedó unos momentos más explicando el hecho de que si el bebé sobrevivía tendría que pasarse varios meses hospitalizado, hasta estar en perfecto estado. Al fin se fue diciéndoles que en un par de horas terminaría su turno en el hospital, pero que si su amiga no despertaba antes, él dejaría dicho al siguiente doctor que les avisara cuando lo hiciera.


  
    Trent se marchó tras recibir una llamada histérica de Summer, al parecer Lily estaba incontrolable (según palabras de la propia Summer) y además ya tenía que prepararse para su regreso a España. Así que el papá-alrescate tenía que marcharse y hacerse cargo de la situación.
—Al parecer Summer ha olvidado cómo ser madre —dijo mientras se despedía. Había cierto tono de decepción en su voz.

    Day se quedó sola pero ya no tenía pánico por el hecho de estar entre tanta gente, ahora no dejaba de pensar en el hijo de Sarah que estaba luchando por sobrevivir. Después de un buen tiempo, que bien pudieron ser horas o minutos, el doctor se acercó a ella.


    —La Señora Orth despertó, —dijo mientras se sentaba en la silla vacía a lado de Day, se le veía muy cansado. Había dejado de luchar con sus gafas y se las había quitado y guardado en el bolsillo de su bata—. Al ver que sólo está usted aquí, la voy a dejar pasar, pero tengo que ponerla sobre aviso: su amiga está muy débil y deprimida. Según su historial, hace unos años tuvo un aborto así que esto es muy difícil para ella, pues su hijo está en peligro de morir. Si usted... —esta vez se puso de frente a Day, poniéndole seriedad al asunto. —Si usted entra a su habitación para ponerla peor de lo que está, mejor ni entre, ¿me escuchó?
—Claro doctor. Soy su mejor amiga desde hace muchos pero muchos años. Quiero lo mejor para ella.

    Dicho esto, el doctor hasta le regaló una sonrisa o al menos un intento de ella y la condujo hasta donde estaba Sarah.

    —Pensé que ya te habías ido —dijo con una voz muy ronca. Miraba hacia el cielo por un pedazo de ventana que estaba abierta. Algunas nubes amenazaban con llover, pero seguramente dentro de un buen rato se irían—. Me tuvieron aquí siglos, mi hijo ha de estar casado en estos momentos.


    Day pudo notar una terrible tristeza en sus palabras y supo que no debía de reírse por esa pésima broma que ella acababa de hacer. Suponía que su amiga aún no había podido ver a su hijo pues ambos estaban hospitalizados y no podían visitarse.


    —Trent estuvo abajo conmigo todo el tiempo, hasta ahora se fue. La señora madre de su hija le llamó necesitándolo —dijo burlonamente tratando de cambiar de tema.


    Sarah no estaba enterada del regreso de Summer, ni de todo lo que había sucedido el día anterior, así como mucho menos lo de los meses pasados. Le pidió a Day que le contara todo, absolutamente todo lo que había pasado en su ausencia, quería distraerse un poco hasta que le dieran noticias del bebé. Eso fue lo que le dijo, pero Day después comprendió que lo que no quería era hablar de ella misma y de la situación de su embarazo.


    Le contó todo: su relación con Trent, el cariño que sentía por Lily, su decisión de pedirle a Trent que formaran una familia y su plan hecho trizas por el regreso de Summer; además también le platicó sobre Leonard, su historia y todo. Absolutamente todo, sin dejar a un lado su tonta creencia en cuentos de hadas y príncipes azules.
—¡Fácil! —dijo Sarah con su mirada perdida en el exterior—. Leonard es tu ángel de la guarda.

    —Claro, es la única respuesta lógica —contestó Day sarcásticamente.

    —Tú ángel de la guarda se ha enamorado de ti y aún sigue ocupando su puesto ¡vaya!

    —¿Pues qué otra cosa podría hacer si no es cuidarme? —había decidido seguirle el juego.

    —Otros ángeles se enamoran pero nunca lo mencionan y abandonan su puesto antes de que Dios lo sepa y los castigue —para ese momento, Sarah ya estaba mirando a su amiga y parecía muy seria.
—¿Y se convierten en humanos?

    —¿En humanos? No, claro que no. No pueden convertirse en humanos, esa es una tontería. Pueden ser expulsados del cielo y vivir en la tierra sin alas y sin nada. O pueden irse, tú sabes... al lado oscuro y obtener muchos beneficios.
—¿Beneficios como cuáles?

    —Como amor, riqueza, poder... Pero también con muchas responsabilidades Al fin y al cabo tienen un jefe allá abajo.

    —Vaya, tendré que platicarle esto a Leonard. Lo podría incluir en su historia.

    —No es historia, Day. Es cierto. No me preguntes nada, pero los ángeles existen y Leonard es tu ángel de la guarda.
  


  


  CAPÍTULO QUINCE


  
    

  


  Day sabía que Sarah estaba pasando por algo muy difícil y la dejó continuar con su historia sobre ángeles, posiblemente el tema estaba muy de moda y todo el mundo andaba por ahí inventándose cosas acerca de esos seres mitológicos. Debería investigar más acerca de todo lo nuevo que a la gente le gustaba hacer, la última moda había sido de vampiros y ella casi ni se enteró.


  Pero en fin, sabía que tenía que dejar hablar a Sarah y no la haría sentirse mal diciéndole que eso no existía. Si su hijo sobrevivía, le esperaba una larga recuperación y quizá tendría que dejar su empleo para quedarse ahí con él, y si no sobrevivía pues bueno, eso sería peor que dejar el empleo o cualquier otra cosa.


  Según Sarah, muchos ángeles habían renunciado a su puesto y se habían unido a las fuerzas del mal pero Dios nunca se había rendido y seguía creando y creando ángeles guardianes. El hecho por el cual los ángeles decidían dejar de obedecer a Dios era, a simple vista, por el amor. Dios los había creado sin corazón pero ellos, al ver cómo eran los humanos, cómo se relacionaban, cómo se cuidaban entre ellos, les nacía la necesidad de amar o, más bien, de que los amaran. Esto se debía a su cerebro tan avanzado, decían “los humanosviven para amar, sufrir, llorar, odiar… yo quiero sentir eso también” . Así que les llegaba un rumor de que allá abajo les daban muchas libertades, si se iban para allá, podrían hasta tener un corazón prestado, podrían amar y sentir todo lo que los humanos sienten, pero también tendrían muchas más responsabilidades.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Day, no podía disimular su entretenimiento con esa magnífica historia que al parecer podría ser la continuación de la que Leonard le había estado contando—. ¿Qué responsabilidades puede tener un ángel caído? Son malos y ya, ¿no?


  —Pues hay diferentes cargos, unos se encargan de sembrar las ideas de guerras en los humanos, otros se encargan de reclutar más ángeles buenos, algunos otros se sientan detrás de grandes políticos. En fin, hay de todo. Cada ángel caído puede andar libremente en la tierra y puede decidir si se rebela o no ante un humano. Los ángeles oscuros no tienen reglas.


  Cuando Leonard le empezó a contar acerca de los ángeles guardianes, a Day no le pasó por la mente que también podía haber ángeles oscuros. Pero ahora que estaba escuchando la historia que su amiga le contaba, se le hizo lógico. Si existe el bien, entonces el mal también existe.


  —¿Dices que Leonard viste de gris?


  


  —Así es, siempre lo he visto de gris y se ven tan guapo. Tienes que verlo, algún día te lo presentaré.


  


  —Los ángeles guardianes visten de blanco… —dijo Sarah pensativa.


  


  —Así es, —se sintió ignorada—. Siempre salen las imágenes de ellos vestidos de blanco, es como el color del cielo, ¿no?


  


  —Entonces, ¿por qué Leonard viste de gris?


  —¿Será porque le gusta mucho el color? Te estoy diciendo, Sarah, se ve guapísimo. Quizá lo sabe y hace uso de eso para andar por ahí viéndose de esa manera.


  —Sé que no me crees, Day. Sería ilógico pensar que me creerías. Leonard y yo te estamos contando una historia que por más que parezca irreal, es cierta. Piensa en todo lo que sabes sobre Leonard y verás que no sabes nada, en cambio de lo que estás consciente es que hay algo diferente en él. Él es tu ángel guardián. Lo que no sé es porqué usa el color gris.


  —Bueno, supongamos que es cierto que los ángeles existen, pues la iglesia dice que sí son reales; me gustaría saber algo… ¿Por qué demonios…? — había levantado un poco la voz y se dio cuenta de eso, miró hacia la puerta esperando una enfermera que viniera a callarla pero nadie llegó—. ¿Por qué demonios sabes todo esto? —ahora dijo en una voz casi inaudible.


  —Digamos que he conocido a mi ángel y él me lo contó todo. —Pero… los ángeles no pueden revelar su identidad ¿o sí?


  


  —Los ángeles guardianes, no. Pero si se unen a las fuerzas del mal, ellos pueden contar lo que ellos quieran.


  —De acuerdo. —dijo Day rendida. Por más que le estuviera gustando todo eso de las historias de ángeles, no podía creer que su amiga creyera en eso. Day y sus padres eran católicos pero jamás habían ido a misa, ni siquiera sabía exactamente de lo que trataba la biblia. Aunque sinceramente creía en Dios, no creía en todo lo demás. Así que eso de los ángeles se le hacía algo totalmente mitológico.


  Miró la habitación en la que estaba, Sarah se había vuelto hacia la ventana de nuevo y parecía en busca de algo en el cielo. La habitación era chica, sólo la cama, un sillón que era dónde estaba sentada Day, una mesa con un teléfono, una televisión suspendida de un soporte en la pared y una repisa en la ventana; la ventana era grande, del tamaño de toda una pared, pero estaba cubierta con una pesada cortina celeste, sólo estaba corrida de un lado, unos veinte centímetros que era por donde Sarah miraba.


  Day se levantó en silencio y se acercó a la ventana.


  


  —¿Abro más la cortina? —preguntó a Sarah.


  


  —Sí, un poco más estaría bien.


  Al correr la cortina, se dio cuenta que en la repisa estaba un florero con un ramo de margaritas, las flores eran naturales y por lo visto eran nuevas, pues aún no se veían marchitas. Alguien las debía haber dejado ahí esa misma mañana.


  —¡Qué bonitas flores! ¿Quién las habrá dejado aquí? —dijo Day mientras las acercaba a su nariz para olerlas—. Sarah, son tus flores favoritas, ¿cierto?


  —Sí, lo son.


  


  —¿Qué pasa? Espera, ¿son tuyas?


  


  —Sí, Day —contestó Sarah con un suspiro—. Esas margaritas son mías.


  —Pero… —comenzó a objetar. Sarah acababa de despertar y sólo Day estaba en la sala de espera, el doctor había ido a avisarle directamente a ella que ya la podía ver, pero no había nadie más.


  —Mira, no porque tú no creas en ángeles, en demonios, en Dios y en muchas otras cosas, van a dejar de existir —ahora estaba molesta—. La gente cree o no cree, es su decisión. Pero como ya te dije, no por eso las cosas van a cambiar.


  —Sarah, ¡escúchate! Estás cómo paranoica —en el preciso instante que pronunció esas tres últimas palabras se arrepintió de haberlo hecho. Por un momento se le había olvidado el lugar en el que estaban. Pero cuando lo recordó, 5 segundos después, supo que había cometido un grave error y trató de enmendarlo—. Lo siento, me excedí. Mira, tu bebé saldrá bien, estoy segura. Tienes que tranquilizarte y descansar.


  —Todo esto no es por cómo está él, Day. Me pongo así por tu actitud tan cerrada —Sarah ya se había sentado en la cama y se veía muy alterada—. Deja de ser así… Mi bebé está bien, está siendo cuidado en estos momentos, y no me refiero precisamente a los doctores. Y si él tiene que partir, pues también estará muy bien cuidado. Eso no me preocupa.


  —Está bien, —Day ya estaba muy seria, comprendía la situación en la que se encontraba su amiga y sabía que no debía alterarla. Sólo le seguiría el juego y trataría de no contradecirla— ¿Ya pensaste en un nombre?


  —Caleb Orth, desde el día que supe que estaba embarazada le puse ese nombre.


  


  —¡Caleb! Qué bonito nombre. —Expresó sinceramente.


  El silencio se hizo notar en la habitación, afuera se escuchaba mucho ruido de altavoces nombrando a doctores, enfermeras caminando de prisa haciendo mucho ruido con sus zapatos de goma, pláticas a medias de personas que iban pasando por ahí.


  Sarah de nuevo miraba al cielo, las pocas nubes que habían estado en lo alto ya habían desaparecido y ahora el cielo estaba de un hermoso azul celeste. Day pudo ver algunas lágrimas resbalar por las mejillas de su amiga.


  —Oye, ¿estás bien?


  


  —Sí, Day —la miró y pudo ver como esas lágrimas eran de felicidad. —Mi hijo acaba de ganar la pelea y está vivo.


  


  —¿Cómo lo sabes?


  


  —Un ángel me lo ha dicho.


  


  CAPÍTULO DIECISEIS


  
    

  


  Después de unos minutos, un doctor que no era el de los lentes resbalosos entró a la habitación y le dio la noticia a Sarah que su hijo había salido bien de una operación que le habían tenido que hacer de emergencia. Ya estaba fuera de peligro, sólo tenía que quedarse en la incubadora todo el tiempo que fuera necesario para ganar peso y que sus órganos maduraran.


  La noticia no la tomó por sorpresa, sólo agradeció y sonrió.


  


  —Sarah —le dijo cuando se habían quedado solas de nuevo— estoy enamorada completamente de Leonard pero no sé qué hacer.


  


  —No puedes hacer nada, Day. La decisión está en él.


  —Pero ni siquiera sé a dónde llamarle ni dónde buscarlo. Muero por verlo, me gustaría que me dijera lo que sucede, que me lo diga con sus propias palabras.


  —Amiga, yo te recomiendo que vayas a tu casa y descanses. Cuando estés en tu cama invócalo y verás que aparece. Dile con tus pensamientos que crees que es un sueño o algo así, que no tenga miedo de aparecerse y verás que no miento. En cuanto a que te explique lo que está sucediendo es algo difícil, creo que ya mencionó que no puede decirte la verdad pues estaría infringiendo las reglas de Dios.


  —Está bien, te haré caso. Creo que necesito descansar, pero ¿estarás bien sola el resto de la tarde?


  —Claro que estaré bien, ¿no has visto que ahí está un botón para llamar a las enfermeras? —señaló hacia el respaldo de su cama— si me aburro lo pulso y me pondré a platicar con una de ellas.


  —Trent vendrá, supongo. ¿Crees que se vaya con Summer y Lily a España?


  


  —No lo creo. Estaría cometiendo un grave error si lo hace.


  


  —Lo sé.


  


  —Day… —Sarah le tomó la mano mientras ella tomaba su bolsa de la mesita de noche que estaba a un lado de la cama.


  


  —¿Sí? ¿Necesitas algo? —Sarah no contestaba ni le soltaba su mano, sólo la miraba intensamente—. ¿Quieres que me quede contigo?


  —No, es sólo que… —la soltó un poco y agachó la mirada—. Caleb pasará mucho tiempo aquí, mañana mismo llamaré para renunciar en mi trabajo o que me asignen algo que pueda hacer desde casa. Me gustaría que… Me gustaría que no te fueras a Raven Woods y te quedaras aquí con Caleb y conmigo.


  —¿Cómo dices?


  


  —Que me gustaría que te qued….


  —Es sorprendente, —Day la interrumpió, tomó su enorme bolso negro y se acercó a la puerta—. Tú y Trent algo han de estar planeando pero no pienso caer.


  —Pero, Day. Mi hijo…


  


  —No metas a tu hijo en esto o comenzaré a creer que te provocaste el parto sólo para que no me fuera.


  


  —¡¿Cómo puedes pensar eso?!


  —Lo siento, Sarah no fue mi intención. Pero no puedes utilizar a tu bebé para estos fines. Sí, estaré muy preocupada y sí, me dolerá en el alma irme sabiendo que él está internado y que no podrán estar juntos hasta que pueda salir de esto, pero… en realidad no me necesitas aquí, no puedo hacer nada.


  Las dos se quedaron en silencio y se miraron a los ojos, la mirada de Sarah demostraba que Day estaba diciendo la verdad, estaba utilizando a Caleb para sus propios beneficios. No quería que se fuera a trabajar lejos y mucho menos a ese lugar, pero Day no lo iba a permitir. Tenía 31 años y por fin le iban a asignar un proyecto con futuro, de eso dependía un posible ascenso en su carrera. Ella se iba a ir y nadie lo impediría.


  Salió de la habitación enojada y sin despedirse, preguntó a las enfermeras si podía ir a ver a Caleb pero por supuesto, estaba prohibido, así que se marchó. En cuanto subió a su auto le mandó un mensaje de texto a Trent diciéndole que hiciera lo posible por ir al hospital para estar con Sarah,


  “Yo puedo cuidar a Lily”escribió al final.


  


  “Lily se ha ido con Summer, al menos por ahora. Me baño yme voyal hospital. ¿Nos vemos más noche?”


  No contestó el mensaje y comenzó a llorar, su Lily se había ido y ni siquiera se había despedido de ella. Ahora sólo deseaba irse a casa e invocar a Leonard; si no aparecía al menos se quedaría dormida y soñaría con él, tendría un sueño tan real como el de aquella noche en que le contó la historia de los ángeles.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  
    

  


  


  Leonard, lo llamó con sus pensamientos desde debajo de sus sábanas. Leonard, necesito verte.


  Pero Leonard no apareció, lo cual le pareció lógico, pues era imposible que ella tuviera ese poder de invocarlo, o más bien, que él tuviera el poder de escuchar los llamados de ella. No sabía cómo había creído la historia de Sarah y había seguido su consejo de invocar a ese hombre tan misterioso que la tenía vuelta loca.


  —Leonard —dijo en voz muy baja—, ven a contarme un cuento en mis sueños, podemos soñar que estamos aquí en mi cama, bajo mis sábanas.


  ¡ Ridícula!Pensó. Cerró sus ojos e intentó dormir, había tenido un día muy largo y necesitaba descansar. Al día siguiente intentaría comunicarse con Leonard de alguna manera, podría ir al centro de servicio de la red celular para que le ayudaran a buscar su número, o podría vagar de noche por la estación del tren a ver si lograba encontrarlo. Definitivamente debía dormir y quizá podría tener un sueño con él.


  —Aquí estoy —dijo esa hermosa voz que solía escuchar en sus sueños y sintió como el colchón de su cama se hundía en un lado, una sensación de calidez le recorrió sus piernas desnudas.


  Abrió los ojos muy lentamente y ahí estaba en la oscuridad esa mirada celeste que tenía su propia luz. Se acercó demasiado deprisa y plantó sus labios en los de Leonard de una manera suave y sin cerrar los ojos.


  —¿De verdad eres tú?


  


  —Claro, tú me llamaste y aquí estoy.


  Day creyó que estaba soñando, pensó que al cerrar los ojos buscando dormirse, lo había conseguido, y ahora estaba soñando con él. Lo creyó tanto, que se entregó profundamente a la pasión sin sentir ni una pizca de vergüenza.


  Estando los dos acostados frente a frente, ella tomó su cabello con su mano y con la mano libre le tocó el estómago, se le acercó demasiado pero no lo besó. Simplemente lo miró a los ojos y lo invitó a besarla, él sin dudarlo la besó profundamente, ahora sin ningún miedo, y ella se lo devolvió. En ese momento ella no pensó en que era la primera vez que le daban un beso así y ni tampoco se preocupó si estaba haciendo un buen trabajo al besar; solamente se dejó llevar y enredó su lengua con la de él mientras estiraba sin querer ese cabello rubio que adornaba la cabeza de su amado.


  En cambio él, con una mano le tocaba su cintura y el otro brazo lo había pasado por debajo de su cuello, acariciándole su hombro descubierto. Su tacto era cálido pero no quemaba. De nuevo ella pudo sentir un choque de electricidad que le evocaban ciertos recuerdos de su vida; cosa que le resultaba muy extraña pero placentera.


  Los minutos pasaban mientras los dos intercambiaban caricias y besos, Day se sentía en el mismo cielo y la calidez de la piel blanca de Leonard en algún momento se había convertido en fuego que no abrasaba, pero sí la llenaba de deseo. Lentamente le quitó el nudo a la corbata y la dejó en alguna parte de la cama, enseguida le desabrochó el saco, seguido por los botones de la camisa, dejando a la vista un pecho demasiado perfecto, con la piel suave como la seda e incluso más blanca que su rostro.


  Él seguía besándola y ella, sin soportar un minuto más, se incorporó un poco y se sacó la blusa de tirantes que llevaba puesta, tapándose de inmediato sus pechos desnudos, y se volvió a acostar a su lado pegando su piel desnuda a la de él.


  Él de inmediato reaccionó y se incorporó un poco.


  


  —¿Por qué haces esto, Day?


  


  —Leonard, yo… —se echó a llorar cubriendo su rostro con las sábanas.


  


  —No, Day. No llores —la abrazó de nuevo—. No estás haciendo nada mal y no has hecho ninguna tontería, te deseo tanto cómo tú me deseas a mí.


  


  Day lloró aún más. En realidad, aunque al principio había pensado que todo era un sueño, ahora no estaba muy segura de eso.


  


  —No… Yo… —Dijo Day tratando de calmarse y Leonard la interrumpió con un gran beso.


  


  Ambos se enredaron entre las sábanas y Day sintió por primera vez lo que se sentía ser amada.


  


  —Te amo. —Le susurró Leonard muy cerca del oído.


  


  —¡Oh, Leonard! Yo también te amo. —Contestó ella. Cerró los ojos y cayó en un profundo sueño.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  
    

  


  Al día siguiente, justo al momento de despertarse recordó lo que había pasado la noche anterior y se sintió totalmente avergonzada por lo que había hecho. Ella no era así y no sabía lo que había sucedido. No se arrepentía, pero simplemente no estaba segura de por qué lo había hecho. Sentía un poco de terror al recordar todo.


  Se levantó de la cama y tomó una decisión: hablaría con quien tuviera que hablar para que le adelantaran la fecha para irse a Raven Woods.


  En efecto, le tomó un par de llamadas desde su oficina arreglar todo y poderse ir antes. Aún no les daba la noticia a sus padres pero seguiría un poco el consejo de Trent y no les diría, o al menos sólo les diría que se iría a trabajar a esa ciudad, mas no mencionaría que estaría viviendo en la prisión La roca para que no se preocuparan. Les prometería visitarlos cada fin de semana, pero ya cuando pasara la primera semana les llamaría y les explicaría su proyecto. Una vez que les hubiera contado que todo estaba bien y que no había nada de qué preocuparse, ellos entenderían y se quedarían tranquilos. Sí, eso iba a hacer y se iba a olvidar un tiempo de todo.


  Pasaron los días y fue asignando todos sus pendientes a otros compañeros para terminar el jueves e irse el viernes al pueblo. Su jefe le había recomendado eso, que se fuera desde el viernes, conociera el lugar por fuera y el lunes se instalara en la prisión, pues como tenía un acceso casi imposible de lograr, sólo podría salir en emergencias o cuando tuviera todo terminado.


  Fue a visitar todos esos días a Sarah y a Caleb al hospital, pero no le mencionó que ya se iría esa semana, mucho menos le platicó lo que había pasado con Leonard aquella noche.


  El pequeño estaba avanzando mucho. Sarah no parecía sorprendida por eso pero los doctores sí, muy seguido mencionaban que era un milagro lo que había sucedido con Caleb Orth, que era muy pronto para decir que estaba en perfecto estado, pero que en efecto, el bebé prematuro estaba en perfecto estado, aunque no podía salir del hospital por lo pequeño que aún era. Necesitaban que ganara peso y estatura para que estuviera completamente a salvo en casa, lejos de todas esas máquinas y medicinas.


  Sarah había pedido incapacidad en su trabajo pero no se la quisieron dar, así que renunció. Hablaba muy decidida de meter demanda a la empresa, pues era una obligación recibir ese tiempo sin trabajar, pero Day sabía que al final no lo haría y se quedaría feliz por estar en casa junto con su hijo.


  Era miércoles en la noche y faltaban dos días para irse a Raven Woods. Day ya tenía todo listo.


  En realidad estaba muy entusiasmada con la idea de irse por un buen tiempo y olvidarse de los cuidados excesivos de sus padres, de lo pesado que podía ponerse Trent al no querer que se fuera, de los chantajes de Sarah para que se quedara, y de Leonard.


  Sabía que el tiempo que durara lejos de todo eso, haría que todos reflexionaran y la tomaran más en cuenta. Amaba a Leonard, pero quizá necesitaba esa distancia y ese tiempo para que él se decidiera si quería estar con ella o no; se estaba cansando de esa situación en la que él se aparecía y le movía todo su mundo para irse casi de inmediato y no verlo por mucho tiempo. Quería algo real. No quería sueños ni ilusiones. Aunque lo que había pasado entre ellos le había causado un gran temor, estaba segura que pronto cambiaría de opinión y querría buscarlo y estar con él.


  Ya se había preparado para dormir, aún tenía el libro que le había mandado Laura, su prima, en su mesita de noche, pero no había podido terminarlo. Decidió que era un buen momento para avanzar un poco en su lectura. Sospechaba que su prima le enviaría un correo muy pronto y debía tener algo bueno que decirle acerca de ese libro.


  El tono de llamada de su celular sonó y fue el pretexto perfecto para no leer; el nombre de Trent aparecía en la pantalla.


  


  —Hola, Trent —contestó después del tercer timbre.


  


  —Day, necesito verte —dijo sin saludarla.


  


  —¿Pasa algo?


  


  —No pasa nada, sólo necesito verte. Por… favor.


  Day sabía perfectamente que Trent trataría de detenerla, él no sabía que ella había cambiado la fecha de su partida pero aun así insistiría. Hasta era posible que le entregara un anillo de compromiso para impedírselo, quizá la amarraría o la encerraría en el sótano sólo para que ella no se fuera. Pero aun así, Day supo que tenía que verlo antes de irse, le tenía que entregar el auto que él muy amablemente le había prestado todo ese tiempo, total, el auto había sido sólo para transportar a la pequeña Lily y ahora ella ya no estaba. No lo necesitaba más.


  —Está bien, Trent —aceptó y se le ocurrió un plan—. ¿Mañana qué harás?


  


  —En el día trabajar y en la noche verte.


  Se pusieron de acuerdo para verse a las ocho de la noche en casa de Trent. Cenarían y verían una película. Quizá llevaría a Sarah y sería como una despedida aunque ellos no lo supieran.


  Al día siguiente se salió de la oficina en la mañana y fue directo a casa de Trent, aún tenía su llave y sabía la clave para desactivar la alarma. No le gustaba hacer eso pero había pensado en algo: cuando le quisiera devolver el auto de Summer, él no lo iba a aceptar de vuelta. Le iba a decir que lo tomara, que él ya no lo necesitaba, quizá lo usaría como anzuelo para que ella no se fuera. Pero ella ya tenía un plan en mente: se lo compraría. El problema sería que él no aceptaría el dinero, entonces para eso ella estaba en su casa en ese momento, buscaría en su despacho los papeles de sus cuentas de bancos y apuntaría el número de alguna de ellas para depositarle el dinero en la primera oportunidad. Claro que primero investigaría el valor de ese auto en particular y el modelo, para ser justos.


  Una vez obtenido el número al cual debía hacer la transferencia, regresó a su oficina e hizo los últimos preparativos. Debía terminar de limpiar su oficina para antes de la hora de la comida, pues alguien más ocuparía su lugar mientras ella no estaba, y además le darían la tarde libre para que terminara de preparar todo.


  —Te ves preciosa —dijo Trent cuando Day entró en su casa. Era la hora acordada y sin muchas formalidades, ella había entrado usando su propia llave.


  —¡Oh, basta! Somos amigos desde que estábamos en el vientre de nuestras madres.


  —Eres una exagerada. Pero claro, me imagino que desde que estabas en el vientre de Carol ya estabas preciosa, con esos ojos tan bellos y esa mirada tan llena de…


  —Trent, basta —Day se sonrojó un poco pero lo disimuló acomodando su bolsa en un sillón—. ¿Vine a cenar o a escuchar cumplidos de tu parte?


  


  Era raro estar ahí con Trent sin que se escucharan las risas de Lily, pero ella trataría de no pensar en eso pues quería disfrutar de esa noche.


  


  —¿Qué cenaremos? —preguntó ella— ¿acaso harás alguna de tus especialidades?


  


  —Claro que no, pediré sushi. Las cervezas ya las tengo en el refrigerador. ¿Necesitamos algo más? No creo.


  Cenaron viendo un partido de beisbol en la televisión, les pareció buena idea para poder conversar al mismo tiempo, pues si veían una película tendrían que prestarle toda la atención a ésta y no podrían platicar nada sin perderse algo importante. Day le mencionó que esa noche le dejaría el auto ahí, ya lo había limpiado y podía regresarse en taxi, pero Trent no aceptó.


  —Llévatelo, ya es tuyo.


  


  —Por supuesto que no es mío, ese carro es tuyo y te agradezco que me lo hayas prestado.


  


  —De ninguna manera, llévatelo. Después hablaremos de eso.


  Una vez terminado el sushi, se llegó el momento en que Trent trató de convencerla de que se quedara, incluso le habló sobre un proyecto de negocio para ellos dos: un bar para motociclistas a la orilla de la ciudad. Ambos rieron y comenzaron a hacer chistes en los que ellos dos se hacían motociclistas y se vestían todos de cuero y calaveras.


  Sarah llegó después de las diez, hora en que se terminaban las visitas en el hospital. Les platicó que Caleb había avanzado mucho pero aún le esperaba más tiempo de hospitalización.


  Esa noche la pasaron increíble los tres y Day estaba feliz pues le estaban haciendo una buena despedida aunque ellos no lo supieran.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  
    

  


  El pueblo de Raven Woods era muy colorido, las personas vestían colores alegres y Day no supo si era una moda, una tradición o sólo fue una coincidencia ese viernes. Llegó a uno de los dos únicos hoteles que había en el lugar, el cual era estilo rústico. Dejó sus maletas sobre la cama y se dispuso a salir a conocer el lugar, a pesar de que se encontraba muy cerca de su ciudad, nunca había estado ahí y aunque fuera a trabajar ahí, nunca podría salir de la prisión.


  Comió en un restaurante pequeño con comida casera hecha por la dueña. Todo le pareció exquisito, desde el pan horneado hasta la pasta con queso. Platicó un rato con la mujer que al no tener más trabajo había salido de la cocina para tomarse un café en una mesa; Day le contó que trabajaría en la prisión La roca y la mujer le contó cómo su hijo había terminado encerrado en ese lugar, había apuñalado a un hombre en defensa propia pero cuando el hombre moribundo le había confesado que él era el amante de su esposa, éste lo siguió apuñalando hasta dejarlo bien muerto. Ellos eran de otra ciudad pero la mujer se había mudado a Raven Woods para estar cerca de él cuando fuera día de visita. El restaurante era el único ingreso que obtenía y Day no se cansó de mencionarle que su comida era exquisita, que iría a comer cada vez que estuviera ahí, lo cual la mujer agradeció y le regaló una rebanada de pastel hecho por ella. Day la devoró y le compro otra para llevar.


  Los dos días siguientes había recorrido las calles principales y había visitado tiendas y parques, todo le parecía mágico en ese lugar y empezaba a sospechar que la mayoría de la gente que tenía algún tipo de negocio era de otras partes y vivían ahí sólo para estar cerca de sus hijos o familiares.


  Le gustaba mucho el lugar y era una lástima que ya tuviera que irse, pero prometió volver cuando su proyecto hubiera terminado. Estando ahí, la mayoría del tiempo se paseaba caminando, pues el lugar no era muy grande y cuando tenía que recorrer una larga distancia tomaba el tranvía que era muy famoso ahí o, simplemente, se iba en coche.


  Había hecho la transferencia a la cuenta de Trent por una cantidad justa aunque aún no se lo había mencionado a él. Esperaba que ya estuviera instalada en La roca para mandarle un correo explicándole la situación en cuanto al auto y acerca del hecho que se había ido sin despedirse. No quería que él se fuera a España para estar con Summer pues se le hacía injusto, ¡ella lo había engañado a él! Pero tampoco le quería decir eso, eso podría causar cierta confusión y se podría mal interpretar.


  El lunes se llegó muy rápido y Day tuvo que madrugar para poder presentarse temprano en la prisión La roca. Abandonó el hotel sonriente pese a la hora. Pasó por el restaurante donde había comido el viernes, había olvidado preguntarle a la dueña el nombre de su hijo para cuando lo viera dentro de la prisión poder distinguirlo, pero a esa hora aún estaba cerrado el lugar.


  El sol había comenzado a salir cuando Day dejó atrás la zona poblada de la ciudad para avanzar por el camino que conducía a su destino; el lugar no estaba lejos pero por razones de seguridad no podía estar junto a la ciudad. El camino era viejo y de un solo carril muy estrecho; si venía un coche de frente, se tenía que buscar un lugar dónde orillarse para que cupieran ambos, cosa que casi nunca ocurría, podía pensar Day, pues cuando era día de visita en la prisión todos iban hacía allá a determinada hora y, después de un par de horas, todos regresaban a la ciudad. Casi nadie de los trabajadores salía de la prisión y casi nadie entraba.


  Después de unos quince minutos de ir manejando por el camino estrecho y de pasar por una curva muy cerrada, pudo ver de frente su nuevo hogar: se alzaba imponente sobre una colina. De ahí salía su nombre, la colina sólo era como una gran roca y la prisión la ocupaba toda en lo alto, es decir, las bardas enormes que la rodeaban parecían ser parte de la misma colina. No había espacio para rodearla por fuera de ésta. El camino comenzó a ascender abruptamente, era un poco difícil subir en ese coche pequeño, mas no imposible. Al llegar a la cima, tuvo que detenerse y echar el freno manual pues le daba miedo que el coche, aunque fuera de transmisión automática, se fuera hacía atrás por sí solo. Se acercó al gran portón que debía medir más de cinco metros de alto y otros cinco de ancho, y buscó alguna bocina o timbre para poder pedir a los guardias que la dejaran entrar. Encontró del lado izquierdo del portón, en la gran muralla de piedra, un hueco dónde se encontraba un teléfono con varias cámaras y un lector de huella digital. Descolgó el teléfono e inmediatamente escuchó una voz de una mujer en la bocina.


  —Buen día, nombre por favor —dijo casi con voz automática. Por un momento, Day creyó que era una grabación, o un robot.


  


  —Day Lorens, estoy para…


  


  —Señorita Lorens —la interrumpió—, coloque su índice derecho en el lector de huella y déjelo ahí hasta que yo le indique.


  


  Day, irritada por haber sido interrumpida, colocó su dedo y esperó… esperó y esperó un poco más.


  


  —Señorita Lorens, por favor seque su dedo y vuélvalo a poner. Ahora presionando un poco más.


  


  Hizo lo que le indicó la voz de robot y esperó.


  —Perfecto. Day Lorens. Saldrán unos guardias por una puerta que está del otro lado de la verja, no se suba a su coche. Ellos le darán instrucciones.


  En efecto, salieron dos hombres muy corpulentos por una puerta que estaba un poco escondida y ésta se cerró inmediatamente después de que ellos salieran. Llevaban detectores de metal manuales y la revisaron de arriba abajo. Day comenzaba a ruborizarse por esa escena, los hombres eran muy guapos y de muy buen cuerpo.


  —Señorita, —la sacó un guardia de sus pensamientos— permítame las llaves de su coche, yo entraré con él por el portón y usted entrará con mi compañero por la puerta. Le rogamos nos disculpe pero así es el procedimiento, la seguridad aquí es muy rigurosa.


  —Oh, no hay problema. Yo entiendo perfectamente —le tendió las llaves del coche al guardia— lleva freno manual… para que… olvídelo, usted debe saber de coches.


  —Claro que sé, pero ¿me creerá que tengo seis meses que no voy a la ciudad? Y cuando es día de visita, las personas no meten su coche. Sólo los meten los trabajadores nuevos —le regaló una sonrisa sincera—, así que yo me encargo de cubrirlo muy bien para que no se maltrate todo este tiempo que no lo va a usar. He escuchado que se quedará seis meses, ¿cierto?


  —Sí, ¿cómo lo sabe?


  


  —Bueno, la prisión no es un lugar muy silencioso que digamos.


  


  Ambos se rieron un poco y el otro guardia la guió hacia dentro por la pequeña puerta que estaba un poco escondida en la muralla de piedra.


  Después de la revisión del coche y de sus maletas, la condujeron por la puerta hacia el interior del lugar. A simple vista el lugar era de piedra, la recepción era enorme y varios guardias se encontraban ahí: unos en sus escritorios y otros viendo la televisión. Todos ellos levantaron la mirada cuando ella entró, debía ser muy raro que alguien nuevo entrara por esas puertas. Day saludó con la mano y esperó que le indicaran qué hacer.


  La recepción se encontraba sellada por así decirlo, había varias puertas pero todas ellas cerradas y para pasar por ellas había un teclado, un lector de huella digital y una cámara. El guardia amable que había metido su coche al estacionamiento le explicó hacia donde se dirigía cada puerta: la del fondo que se encontraba a un lado de los escritorios era para ingresar directamente al área de los presos, la de la pared derecha a un lado de la televisión iba al área de visita, la de la pared izquierda en la esquina iba hacia los comedores y centros de estudio de los trabajadores y la que estaba en esa misma pared pero en el centro era para dirigirse a las oficinas y habitaciones de los empleados.


  —El área de los presos es enorme: están las prisiones, los comedores, áreas de recreación y talleres. Usted no podrá pasar sola por esa puerta —le comentó el guardia y enseguida la guió hacia las oficinas para que se presentara con el director.


  La oficina del director era muy amplia, al fondo de ésta había un ventanal del tamaño de toda la pared la cual mostraba la vista del pueblo de Raven Woods; su escritorio era chico pero de una madera muy fina y además había una sala de piel que se encontraba en un rincón. El director era calvo, con cejas y bigote poblados y rubios; llevaba una camisa blanca con corbata negra. Al entrar Day en la oficina, éste no se tomó la molestia de levantarse para saludarla, sólo le indicó que se sentara en una de las dos sillas disponibles al frente de su escritorio.


  —Buen día, señorita Day Lorens. Agradezco su puntualidad —al parecer el hombre no tenía sonrisa—. Mi nombre es Jeff Colsen y soy el director de este lugar. Recién recibí el informe de su proyecto y le agradezco que haya querido venir hasta aquí a realizarlo.


  —El venir hasta aquí es fundamental, director Colsen —contestó de la misma manera que él había estado hablando: muy seria—. Para mí es muy importante trabajar cara a cara con estas personas para poder darle seguimiento a este lugar.


  Intercambiaron varios puntos de vista acerca de la prisión así como de su seguridad; el director recalcó la importancia de seguir al pie de la letra todas las indicaciones que los guardias le dieran, pues no quería que ocurrieran accidentes. Day tuvo ganas de preguntar si alguna vez había habido algún tipo de accidente con algún trabajador del lugar, pero no lo hizo pues no quería saber la respuesta, si había sucedido algo era mejor no saberlo para no estar aterrorizada por ese hecho.


  Después de un rato, le pidió al guardia que acompañara a Day a su celda. Sí, había dicho a su celda, cosa que después rectificó.


  


  —Usted perdone, señorita Lorens. Estoy tan acostumbrado a las celdas que pensar en habitaciones es de otro mundo.


  


  —No hay problema, director. Pero dígame, ¿todos aquí tienen su propia habitación?


  —Así es. Bueno, por lo regular los guardias comparten habitación entre ellos pero tienen mucha privacidad en ella. No dude que en el tiempo que esté aquí logre hacer muy buenos amigos y ellos mismos le platicarán y le enseñarán todo lo que hay aquí, no tenga miedo.


  Dicho esto, el guardia amigable la llevó por otro pasillo que llevaba al área de las habitaciones. Al entrar en ella el ambiente cambió completamente, pasó de ser un lugar totalmente frío de piedra a uno muy acogedor de madera y con luces tenues para darle un aspecto cálido. Su habitación era de las últimas lo cual le pareció un poco tenebroso a Day pero Carl, el guardia que ya le había dicho su nombre, le confesó que las últimas habitaciones eran las mejores por ser las más espaciosas y porque hasta allá no llegaba el ruido de todos los guardias.


  Al llegar a la puerta, Carl introdujo una llave y una clave en el pequeño teclado y con eso se pudo escuchar un ligero clicque indicaba que la puerta se había abierto. Day no pudo evitar escapar una exclamación por la sorpresa que se estaba llevando, el lugar era estupendo: estaba completamente alfombrado con una cama muy cómoda para dos personas, un pequeño sillón acogedor con una mesita de noche a un lado y una lámpara sobre ella, tenía una ventana grande con persianas blancas, un escritorio con computadora incluida, un librero con muchos libros, una gran pantalla de televisión y dos puertas que debían ser el baño y el armario.


  —¡Vaya! —exclamó Carl—. Te dije que era buena.


  


  —¡Lo es, Carl! Está hermosa.


  Carl dejó las maletas a un lado del sillón y le entregó una llave, informándole que encendiera su computadora de escritorio para que le llegara la información necesaria, en ella encontraría la clave para entrar a su habitación. Le aconsejó no perder su llave, pues si lo hacía sería un gran problema para ella. Enseguida la dejó sola y le dijo que llamara para cualquier cosa que necesitara.


  Day al cerrar la puerta, se acostó en la cama dramáticamente. No era el hecho de que el lugar era muy cómodo y bonito, si no que por fin se sentía libre. Aunque en realidad era un poco irónico pues se encontraba en una prisión.


  El primer día la pasó tranquila, estuvo revisando datos que le habían enviado a su correo electrónico y comenzó hacer un plan de trabajo de acuerdo con toda esa información. Se paseó un poco por el lugar para conocerlo y comenzó a entablar comunicación con algunos guardias. Por un momento pensó que en el lugar sólo trabajaba el director, ella y los guardias que había en la entrada, hasta que cayó en la cuenta de que había muchísima más gente trabajando ahí pero que no se le veía tan fácilmente. Debía haber cocineros, encargados de limpieza, encargados de lavandería, abogados y demás personas. Esperaba pronto irlos conociendo a todos para así sentirse un poco más como en casa. Incluso debía haber doctores y enfermeros también, pues si había una urgencia médica no podían esperar hasta que llegara alguien de Raven Woods.


  El segundo día comenzó su trabajo de verdad, ese día le mostraron su oficina, que al parecer había sido arreglada a última hora pues aún olía a pintura; ella había pensado que su lugar de trabajo era su habitación pero el director le había dado un rotundo nocomo respuesta. “ El lugar de dormir nopuede verse afectado por eltrabajo, el escritorio en su habitacón ess ólo para fines personales ” había proclamado Jeff Colsen y Day no pudo haber estado más de acuerdo.


  Ese día por la tarde comenzó a trabajar directo con los presos, había preparado una hoja con datos básicos para charlar con ellos. La cuestión sería que los estaría viendo una vez a la semana a cada uno para que ellos la fueran conociendo y le tomaran confianza para poder hablar sinceramente acerca de todos los aspectos. La lista de presos se la habían dado según sus celdas. Iría una por una y la acompañarían tres guardias: dos afuera y uno adentro.


  Al entrar al área de las celdas, un escalofrío le recorrió la espalda. El lugar era frío y oscuro, aunque no totalmente. Todo el lugar era de piedra y había mucha luz artificial, pero debía estar mal orientada pues se veían sombras y espacios oscuros. Se detuvo ante la primera celda, en esa zona las celdas tenían los típicos barrotes pero según los guardias, había otras zonas donde los presos estaban más aislados según sus delitos o según los castigos que estaban pagando. Se acercó, tragó saliva y miró a Carl que la había acompañado, él le guiñó un ojo como señal que no debía temer.


  Otro guardia abrió la puerta de la celda y entró cerrándola detrás de él.


  


  —Espera un momento, —se dirigió a Day—. Oye, tú. Ya sabes las reglas —ahora la decía al preso.


  El hombre con traje naranja sonrió amablemente y levantó ambos brazos al nivel del pecho, juntó las manos y el guardia grandulón se las esposó. Volvió a quitar los candados de la puerta y le indicó a Day que podía entrar.


  —Carl, —dijo el guardia grandulón que se había quedado adentro de la celda—, olvidamos que este lugar huele horrible para esta señorita. Y además ¡no hay dónde sentarse!


  —Lo siento queridos, —dijo el preso— si me hubieran avisado que tendría visita, hubiera limpiado mi habitación.


  


  —¡Oye! No te… —comenzó a decir el guardia pero Day le tomó el brazo para interrumpirlo.


  —Por favor… déjame a mí —sacó sus carpetas y comprobó unos datos—. Señor Daniel Wolf, encantada —le tendió la mano, algo que al guardia no le gustó nada pues la miró con unos ojos amenazadores y estuvo a punto de sacar la pistola cuando el preso se acercó un paso y la saludó con su mano esposada—. Guardia, por favor, no pasa nada. Señor Wolf, no me importa si no hay dónde sentarse, puedo trabajar de pie. Estoy aquí para presentarme, me llamo Day Lorens y estaré trabajando aquí durante seis meses, así que más vale que nos hagamos amigos —le ofreció una sonrisa y Daniel se la regresó.


  Había decidido tomar el papel de la trabajadora social amigable para que le tomaran confianza y pudiera tener éxito en su trabajo. El 90% de los casos en que los trabajadores sociales se portaban de esa manera, el resultado era satisfactorio.


  Comenzó a hacerle preguntas básicas como edad, tipo de sangre, pasatiempos favoritos, programa de televisión favorito, etcétera. Optó por no preguntar nada familiar pues según algunos archivos, unos cuantos presos estaban ahí por asesinar a algún miembro de su familia y no quería meterse en esos asuntos, al menos no por ahora.


  Terminó su visita en unos prometiendo volver muy pronto. El cuantos minutos y se despidió preso se mostró entusiasmado, seguramente porque era agradable platicar con personas nuevas y más con una mujer.


  


  —Esta chica me gusta —dijo cuando ella y los guardias iban saliendo.


  


  —Oye… —el grandulón lo apuntó con un dedo—, si vuelves a decir algo así te va a ir mal.


  —No me refiero a eso, guardia. Es agradable, sólo eso. —Cuida bien tus palabras, la chica es nueva y no queremos que salga huyendo por personas como tú —el guardia le dirigió una mirada y el preso regresó a su cama.


  Day se pasó el resto del día visitando presos, sólo descansaron ella y los guardias un rato para ir al comedor dónde se les unieron dos mujeres guardias y la secretaria. Todos pasaron un rato muy agradable entre charlas, comida y risas. Day estaba convencida que estar ahí sólo le iba a traer cosas buenas. Nuevos amigos y posibilidades de ascenso en su empleo, ¿qué más podía pedir?


  Los presos a los que había visitado se portaron amables en general, sólo uno que al principio se había mostrado reacio a que lo esposaran, pero cuando Day se lo pidió por favor él se había rendido y había accedido fácilmente.


  —Te digo, Carl, —le decía cuando ya habían regresado a la recepción después de terminar con las visitas— si les hablas amablemente se portan bien. Son humanos.


  —Son humanos, Day. Pero no olvides por qué están aquí. ¿Tú crees que ese, el de la 18…?


  


  —Curtis Warner —lo interrumpió Day.


  


  —Sí, —no le tomó importancia— ¿tú crees que él fue muy humano cuando mató a sus hijos? Él no se merece ningún trato amable.


  —Lo sé, Carl. Todos ellos están aquí por algo, no lo olvido. Pero mi trabajo es obtener información honesta de ellos acerca de su vida en este lugar. Para obtener esa información, debo generar confianza.


  —Tiene razón, —dijo Monty, el guardia grandulón—, ella está haciendo bien su trabajo y nosotros haremos el nuestro protegiéndola. Si alguien se atreve a acercársele… —interrumpió su frase e hizo un movimiento de puños indicando que lo golpearía.


  Los tres guardias y la chica se despidieron y cada quién se dirigió a un lugar diferente. Day fue hacia su oficina para archivar toda la información obtenida. Recordó que tenía que comenzar a hacer archivos para cada preso y así poder tener la información organizada.


  Se acordó de pronto de Trent y de Sarah y estuvo muy tentada a llamarlos pero sabía que todavía no era el momento. Dejaría que se enteraran por sí solos y los llamaría el viernes, o quizá el jueves. También les llamaría a sus padres para decirles que no podría ir a verlos, les explicaría que estaba trabajando en La roca y les platicaría los avances logrados. Estaba segura que se iban a alegrar por ella, aunque al principio pensaran que era peligroso, ella les explicaría todos y cada uno de los sistemas de seguridad en el lugar para que estuvieran tranquilos.


  Dejó todo en orden en su oficina y se fue a dormir temprano, sabiendo que el siguiente día tendría muchas cosas por hacer. Por primera vez en mucho tiempo no soñó con Leonard.


  CAPÍTULO VEINTE


  
    

  


  Ese miércoles Day se despertó feliz y, curiosamente, lo hizo antes de que sonara la alarma. Se metió a bañar y fue al comedor a desayunar incluso antes de que las cocineras tuvieran todo listo. Se acercó a la cocina y estuvo platicando con ellas mientras preparaban todo; eran dos cocineras en ese comedor, una mujer de unos cuarenta años y su hija que se le veía de unos 18. Day se preguntó por qué estaba ahí ella y no estaba estudiando o viviendo su vida de joven, pero no se atrevió a preguntárselo directamente. La chica era de complexión delgada, cabello largo y negro y tenía una clara pinta de rebelde. Comenzaba a creer que algunas de las personas que trabajaban ahí estaban cumpliendo de alguna manera alguna condena o castigo sin estar necesariamente dentro de una celda.


  Se tomó su café y se comió su pan con crema de cacahuate en la cocina. Le había agradado la plática de la mujer y además había pensado que quizá ellas no platicaran con muchos de por ahí, pues siempre estaban en la pequeña cocina mientras todos comían en las mesas, alejadas de ellas. Las invitó a comer con ella a la hora de la comida, preguntó por una hora adecuada que ya no tuvieran mucho trabajo y pudieran salir a sentarse en el comedor, ellas gustosas le indicaron una hora y Day se despidió prometiendo volver para platicar con ellas.


  Se dirigió contenta hacia su oficina para comenzar con su día laboral, recogió sus carpetas con las hojas de los presos que le tocaba visitar ese día y enseguida fue hacia la recepción en busca de sus guardias, ahí sólo pudo ver a Carl que estaba sentado mirando la televisión. Al principio Day no podía darse cuenta si él estaba dormido o despierto pues la televisión estaba en una pequeña mesita. Carl tenía los pies extendidos completamente hacia adelante, sus brazos cruzados a la altura de su estómago y la barbilla apoyada en su pecho. Podría ser que estuviera en una posición muy cómoda viendo las noticias o que estuviera dormido, así que se sentó junto a él y se puso a ver las noticias también, si estaba despierto él la saludaría y si no, pues no diría nada.


  Estuvo unos minutos en silencio mirando la televisión que casi no tenía volumen pero en cuanto inició la sección deportiva, Carl dio un ligero salto y se incorporó en su asiento. Al parecer sí estaba dormido y la música de entrada a los deportes, aunque fuera casi inaudible, lo despertó.


  —Oh, buen día Day. ¿Tienes mucho aquí? —se acomodó el uniforme y se pasó una mano por el cabello.


  


  —Casi nada, un par de minutos. ¿Te desvelaste?


  —Sí… Monty pasó la noche vomitando y no es que estuviera preocupado o algo, pero fue muy ruidoso. Tuve que llamarle a una enfermera a las tres de la mañana para que fuera a verlo, ya que el muy cabezón no quería ir a enfermería.


  —¿Y ahora está bien? —preguntó preocupada.


  —Pues, está en enfermería. La enfermera es una… quiero decir, no se puede discutir con ella y se lo llevó casi a rastras. Así que me temo que sólo seremos tú y yo esta mañana.


  —¿Pero… dónde está Ben? —Ben era el otro guardia que había sido asignado para cuidarla, por lo visto era muy tímido pues en todo el día anterior casi no había hablado.


  —Pidió estos días desde hace como dos meses, ¿no te lo mencionamos ayer? Hoy nace su hijo, a su esposa le tuvieron que programar cesárea para que él pudiera estar presente. Así que hoy nace y estará el resto de la semana allá.


  —Vaya, qué difícil. ¿No?


  —Sí, muy difícil. Él aquí y ella con el bebé en el pueblo. Le digo que debería dejar este trabajo y conseguirse uno allá para que esté con ellos, pero dice que en ningún lado le pagarán lo que gana aquí y primero es el bienestar de la familia. Yo no me preocupo por nada, estoy solito. ¿Qué hay de ti?


  —Sola como un perro —ambos rieron por la frase, —en realidad vengo huyendo de dos hombres que tienen mi vida vuelta loca, yo me vine y que ellos hagan lo que quieran allá.


  —¡Bien hecho! A ver cuál de los dos es más paciente, cuando regreses te darás cuenta de quién te extraño y quién no.


  —¡Exacto! —Day estaba muy de acuerdo con eso pues estaba casi segura que cuando Trent se enterara de que ella ya vivía en La Roca, correría a España con Summer, y Leonard… pues de Leonard no podía pensar nada, no lo conocía realmente así que no sabía que podría pasar con él.


  —Entonces… ¿sólo seremos tú y yo hoy? —preguntó ella y Carl asintió con una leve sonrisa—. Pero, ¿prometes que me protegerás? En realidad estoy asustada.


  —Chica, ya he pensado en eso. Yo estaré dentro de la celda contigo y sólo iremos con los más tranquilos, esos hombres que hasta podríamos traérnoslos para acá a platicar y ellos no intentarían escapar.


  —Yo ya tenía mi lista.


  —No, olvídate de esa lista. Yo te diré con quienes vamos esta mañana, en la tarde que esté Monty de vuelta con nosotros terminas con tu lista.


  Carl le pidió a Day que primero lo acompañara afuera, él fumaba y adentro no se lo permitían, así que en cada tiempo libre que tenía, salía a fumarse un cigarrillo. La convenció diciéndole que sólo podían hacer cinco visitas esa mañana así que tendrían un poco de tiempo de sobra, ella aceptó gustosa. Aunque ese fuera el tercer día ahí, no había salido para nada y le haría bien un poco de aire fresco.


  En cuanto abrieron la puerta que llevaba al exterior, se pudo sentir un aire helado, Day había olvidado que estaban en la cima de una colina y que era muy temprano por la mañana. Aun así le dio pereza volver a su habitación por un saco y se aventuró a salir con su camisa de manga corta.


  El cielo no estaba del todo claro, podía ver por el este cómo estaba saliendo el sol, pero no había llenado todo el cielo con sus colores. Todo el lugar estaba rodeado por una gran muralla de piedra, pero un poco más adentro, por donde se podía acceder al estacionamiento, había un espacio con una ventana en el muro. Carl no sabía por qué estaba así, pero decía que siempre se iba a fumar a ese lugar para poder apreciar la vista panorámica que tenía.


  Se sentaron al borde de ese gran hueco dentro de la muralla y sacaron los pies hacia afuera por entre los barrotes de la verja. A Day le daba miedo que se le cayeran sus zapatillas pero aun así se sentó. La vista era impresionante, un manto verde de árboles se iba extendiendo desde sus pies hasta el infinito y un poco más a lo lejos, y a la derecha se apreciaba el mar.


  —Mira, allá —señaló un punto muy lejano en donde se veían muchas colinas y una cascada—. ¿Es el bosque de las hadas?


  


  —Sí, ya tengo un tiempo observándolo. Nunca he ido ¿y tú? — preguntó mientras encendía su cigarrillo.


  


  —Sí, es mi lugar favorito de todo el mundo.


  


  —Todas las mañanas vengo a fumarme un cigarro a esta hora o incluso un poco más temprano. ¿Sabías que ese lugar tiene algo raro?


  


  —¿A qué te refieres? —preguntó Day sorprendida, ella había estado en ese lugar mucho tiempo y nunca había notado algo raro en él.


  


  —Pues, no sé. Algo pasa en ese lugar, ¿crees en ovnis? Ambos se miraron y se rieron audiblemente, aunque ella pudo ver un gesto en él que la hizo pensar que él sí creía en ovnis.


  


  —Claro que no puede haber ovnis, —dijo Day— lo que pasa que el lugar es hermoso y quizá hasta acá se pueda ver algo de su belleza.


  —Pues no sé, pero en ese lugar hay algo, es más, cuando sea nuestro próximo período de descanso lo programamos juntos y me llevas ahí. Tengo curiosidad.


  Day ya lo había notado antes, pero justo en ese momento se convenció de que definitivamente él estaba tratando de coquetear con ella. Le dio un poco de ternura, pues desde el primer momento en que lo vio al llegar al lugar, pensó que si ella hubiera tenido un hermano definitivamente sería como Carl.


  —Si te esperas seis meses al menos, vamos. Aquí tengo que estar todo ese tiempo sin salir.


  


  —¿Seis meses sin salir? Vaya, yo creí que te darían descanso como a nosotros, una semana cada seis trabajadas.


  Siguieron platicando un poco, planeando sus vacaciones al bosque de las hadas y en cuanto Carl terminó su cigarrillo, se bajaron con cuidado de la ventana y se adentraron de nuevo al edificio. Day le pidió a Carl que la acompañara a su oficina para poder sacar las hojas de los presos que visitarían ese día. Carl sólo la pudo ayudar con los números de las celdas pues según él, era pésimo con los nombres y además nunca andaba platicando con ellos.


  Comenzaron con la celda número 28, Carl aseguró que era uno de los cinco hombres más tranquilos y perezosos de toda la prisión.


  —Si puede evitar levantar la mano para saludarte, lo hará. ¡Ya verás! —había dicho y en efecto así lo fue. El hombre saludó a Day sólo con un movimiento de cabeza, no se levantó y contestó las preguntas con las palabras necesarias.


  A Day le pareció extraño este comportamiento en un preso pero Carl le explicó que debía ser porque estaban cansados de su vida y ya sólo querían que pasara el tiempo para poder salir de ahí, los que iban a poder salir.


  El siguiente preso, el de la celda 34, se mostró de la misma manera, incluso un poco más callado. Day tuvo que insistir un poco más para que le diera respuestas a sus preguntas. Así como si ella fuera un doctor atendiendo a un niño tímido.


  El tercer prisionero, el que se encontraba en la celda 39, estaba dormido cuando llegaron. Carl tuvo que entrar y despertarlo, lo cual fue un poco difícil. El hombre se levantó poco a poco y se fue a un rincón, adormilado. El guardia lo siguió y hablándole un poco fuerte le puso las esposas en las muñecas.


  —Buen día, Michael Smith —el hombre seguía en un rincón oculto entre las sombras y Carl se había ido al rincón opuesto a sentarse en una silla vieja—. Mi nombre es Day Lorens y estoy aquí para hacerle unas preguntas, ¿sería tan amable de acercarse un poco para poder verlo?


  El hombre dio dos pasos rápidos hacia ella, estiró los brazos hacia adelante e hizo un movimiento con la espalda para desperezarse un poco. Una sonrisa un tanto terrorífica apareció en su rostro dejándole ver un diente de oro.


  —¡Day Lorens! Viniste a verme. Esto sí que es una sorpresa —dijo el preso en susurros un poco audibles y acercándose muy lentamente a ella.


  


  —Disculpe, señor Smith, he venido a ver a todos los presos. Es mi nuevo… trabajo.


  —¿Ya me reconociste? ¿O tengo que recordarte quién soy? —la tomó fuertemente de la muñeca y la acercó a él. Carl al parecer no estaba al pendiente de la conversación pues no evitó nada—. Sigues siendo igual de hermosa que hace quince años.


  Day intentó soltarse pero no pudo, estaba medio hipnotizada con esa sonrisa, ese diente de oro le comenzó a traer recuerdo por recuerdo. El primero fue cuando el profesor de química la castigó para quedarse después de clases en el laboratorio.


  —¿Profesor Smith? —dijo con la voz entrecortada.


  


  —Así es, el mismísimo profesor Smith.


  


  Los recuerdos llegaron de golpe como saltando de una olla con agua hirviendo.


  Ella quedándose en el laboratorio después de que todos se fueran, intentando hacer una mezcla que según ella ya había logrado pero el profesor insistía que estaba mal.


  Ella viendo cómo el profesor cerraba la puerta con llave.


  Ella acomodándose su falda pues justo ese día había decidido llevarla un poco más corta de lo normal para que el capitán del equipo de futbol la viera.


  Ella tratando de no escuchar a su profesor mientras él le decía que ese día estaba muy linda, más que los demás días.


  


  Su profesor tirándola al suelo y arrancándole la ropa. Besándola por todo el cuerpo mientras ella trataba de dar patadas y mordidas.


  


  Ella sintiendo un tremendo dolor y una gran impotencia mientras él la violaba salvajemente.


  Ella dándole una mordida en la oreja tan fuerte que había comenzado a sangrar, pensaba que con eso ella podría huir. Estaba muy equivocada.


  Ella viendo cómo el profesor se ponía una máscara y quebraba un matraz erlenmeyer del cual comenzó a salir un gas verde.


  


  Un golpe muy fuerte en la cabeza y después cayendo en un sueño muy profundo para despertarse en la cama de un hospital.


  


  Sus recuerdos duraron segundos, su cerebro por fin los había dejado salir.


  Todo ese tiempo ella no había recordado lo que había pasado en realidad en el laboratorio de la escuela, sólo le habían dicho sus familiares y amigos lo mismo que había dicho la policía: que había tenido un accidente en el cual se había golpeado en la cabeza y también había inhalado un gas peligroso, por eso había caído en coma y al despertar no recordaba nada. Pero en realidad todos ellos habían estado mintiendo. Ese día, su profesor la había violado y la había atacado brutalmente, dejándola inconsciente por una semana.


  Ahora comprendía por qué sus amigos no querían que ella trabajara en ese lugar, ellos lo sabían todo. ¡Qué tonta había sido al no hacerles caso!


  Su mente regresó al presente y ahí estaba de nuevo esa sonrisa que había visto tan cerca y había odiado tanto. Quería matarlo, quería… de pronto el aire comenzó a faltarle, no podía respirar; su cabeza empezó a darle vueltas y el corazón palpitaba muy de prisa. El hombre reía a carcajadas (o quizá éstas era producto de su imaginación) y ella sentía que perdería el conocimiento en cualquier momento.


  —Day ¿estás bien? —preguntó Carl que no había reparado en toda esa situación—. ¿Qué ha pasado, hombre? ¿Qué le hiciste?


  


  El profesor Smith soltó a Day y caminó hacia Carl dejándola sola.


  —¿Quieres saber qué le hice? —dijo con tono amenazador. Carl sacó su pistola sintiendo que la situación se le había salido de las manos—. Esta lindura de aquí… la tuve entre mis brazos. La saboreé tanto que aún la puedo sentir en las noches.


  —¿De qué está hablando? ¡Quédese donde está o disparo!


  —Mi condena, Carl. Estoy aquí porque violé una y otra vez a una de mis estudiantes en la escuela donde trabajaba. Encima de eso, la golpeé tanto que la dejé casi muerta. Me sorprendió verla aquí, viva. ¿No es hermosa?


  Carl seguía apuntando con la pistola pero ahora también veía a Day que se había derrumbado de rodillas. Comenzó a sacar su radio de comunicación cuando un grito desgarrador llenó el lugar.


  Era Day la que estaba gritando, al principio ella no se había dado cuenta que ese ruido realmente estaba saliendo de su boca, sólo sabía que ésta estaba abierta en busca de aire y que daba golpes con los puños al suelo sucio. Tenía una gran rabia, ¡la habían violado de una manera brutal y ella hasta ese día, 16 años después, lo estaba recordando todo!


  De pronto la fuerza abandonó su cuerpo y sintió como caía inconsciente; las carcajadas del profesor Smith seguían retumbando en sus oídos.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  
    

  


  La despertó una suave brisa en su rostro y sintió que alguien la llevaba en brazos, había mucho movimiento. Poco a poco fue recobrando la conciencia y se sorprendió al ver un rostro demasiado conocido, creyó que estaba soñando pero todo era tan real. Se aferró a él y colocó sus brazos alrededor de su cuello justo antes de sentir como se elevaban un poco en el aire. Miró hacia el frente y por un momento se aterró, pues estaban encima de la gran pared de piedra que rodeaba la prisión. Se agarró más fuerte del hombre que la tenía en brazos y lo miró, él le regresó la mirada cambiando el color de sus ojos grises oscuros a un celeste como el cielo. Day de nuevo experimentó una sensación de paz que siempre la embargaba cuando él estaba cerca.


  —Estás a salvo, Day. No dejaré que te hagan daño de nuevo, estoy aquí para protegerte —dijo Leonard con una voz entrecortada.


  


  —Pero, ¿qué estamos haciendo aquí? ¿Cómo fue que entraste por mí?


  


  —Las preguntas pueden esperar, sujétate fuerte y no mires hacia abajo. Te sacaré de aquí.


  Day lo abrazó muy fuerte hundiéndose en su pecho y cerró los ojos, sólo esperaba que si saltaba al precipicio cayeran en un árbol lo suficientemente frondoso para amortiguar bien la caída. Leonard dio un salto y Day esperó el momento en que cayeran a gran velocidad pero este nunca llegó. Al contrario, sintió como se elevaban cada vez más y más con un suave movimiento. Se aventuró a abrir los ojos y sin mirar hacia abajo pudo saber que estaban muy arriba en el cielo: volando.


  —Leonard, ¿qué está pasando?


  


  —Vamos hacia el bosque de las hadas, espera que lleguemos ahí y podamos hablar.


  Day obedeció y volvió a cerrar los ojos, pero en cuanto los cerró todos los recuerdos volvieron a inundar su mente. Podía ver una y otra vez la horrible sonrisa de ese hombre que había abusado de ella hace tantos años y comenzó a llorar, estremeciéndose como una niña a la que le habían quitado su juguete. Leonard le besó la frente y en un susurro casi inaudible le dijo que podía llorar, tenía que sacar todo ese sentimiento lejos de ella, así que ella siguió llorando pero ahora se sentía más tranquila, sentía como si tuviera que vaciar esas lágrimas para que los recuerdos se fueran con ellas. Lloró todo el camino y cuando se dio cuenta que ya no podía llorar, sintió como descendían suavemente y escuchó el inconfundible sonido de las olas rompiendo en la orilla de la playa.


  Habían llegado al muelle del bosque de las hadas.


  Cuando tocaron la madera vieja con sus pies casi ni lo sintieron. Leonard bajó cuidadosamente a Day al suelo y ella por fin lo vio bien, además de no llevar su usual traje gris sino uno negro, pudo ver unas alas enormes que salían de su espalda. Más que sorprendida, caminó unos pasos hacia atrás para contemplar mejor el hermoso cuadro que tenía en frente.


  —No te asustes, por favor. Yo… yo te lo voy a explicar todo.


  


  —Leonard, en realidad eres un ángel.


  


  —Sí, Day. Tu ángel de la guarda. Lo he sido siempre, desde el inicio de la vida en este planeta, tu alma siempre ha sido mi asignada.


  


  —La historia…


  


  —Así es, la historia que te conté es mi historia, pero incompleta.


  


  —¿Puedes terminarla ahora?


  Se sentaron en la orilla del muelle y observaron a lo lejos la colina donde se encontraba La Roca, nunca antes había reparado en ella estando ahí. Un escalofrío le recorrió su piel y miró a Leonard esperando que él continuara con esa historia de ángeles que le había venido contando desde hacía un tiempo.


  —Todo lo que te he contado es cierto, Day. Como también es cierto que lo que te pasó en… —pensó unos segundos antes de continuar—, ese día hace 16 años, fue mi culpa. Yo sólo quería que Dios me concediera una vida humana para poder estar junto a ti, pensé que si lo hablaba bien con Él lo entendería y quizá podríamos llegar a un acuerdo. Pero, en el momento en que yo esperaba pacientemente su respuesta, todo eso ocurrió y jamás me lo voy a perdonar.


  “Dios me dijo que había ocurrido un accidente y yo fui directamente al hospital a verte. Estabas hecha un desastre —mientras le decía eso la miró para saber si esas palabras le afectaban, pero ella le indicó que continuara con la historia, por primera vez en su vida quería saber qué había pasado mientras ella estaba inconsciente—, tenías golpes por todas partes, tu cabeza sangraba, tu… tu ropa estaba hecha pedazos, tu cara lucía tan diferente. Lloré demasiado, me parece que me dejé ver por los doctores pues uno se me acercó y me estuvo consolando un rato. Me enteré que un profesor te había violado dentro de la escuela, te había golpeado, además de que había arrojado un gas para que perdieras la conciencia y yo sólo quería… quería matarlo, Day. ¡Vaya que quería matarlo! Pero eso hubiera significado un gran castigo por parte de Dios y ya no volvería a verte. Así que usé mi cerebro que Él me dio y no hice nada, sólo te cuide día y noche y cuando no había nadie en esa habitación del hospital yo me hacía visible, te acariciaba el cabello, te cantaba canciones y te hablaba mucho para que despertaras. Fue una pesadilla horrible que nunca voy a olvidar.


  “Cuando despertaste, supe que no recordabas nada y eso me alegró; no tendrías que vivir con ese recuerdo toda tu vida. Así que de ahí en adelante me olvidé de mi petición a Dios y me dediqué a cuidarte día y noche sin nunca jamás abandonarte.”

  —Entonces ¿siempre has estado conmigo? —lo interrumpió Day.


  —Sí, ya te lo había dicho pero no me habías creído. Siempre he estado contigo pero no siempre me podías ver. Te confieso que estuve muy celoso de tu amigo Trent, de la manera en que parecían recién casados con esa niña tan linda, pero en esas cosas yo no puedo interferir.


  “He visto tu alma miles de vidas y en la mayoría de ellas te casas con alguien más, eso jamás impidió que dejara de quererte. Pensé que en esta vida también pasaría lo mismo y serías feliz con él o con alguien más… pero creo que las cosas van a cambiar.


  “El día que supe que ibas a trabajar en la prisión, también supe que te ibas a encontrar con ese hombre pero no pude hacer nada. Como te digo, nunca he podido interferir y tengo que dejar que la vida siga su curso. Lo único que hice fue permanecer a tu lado y cuando supe que era el momento, te protegí y te saqué de ahí.


  —¿Cómo me sacaste? Me desmayé dentro de la celda de… de ese hombre y ya no supe más.


  


  —Me hice visible, lo enfrenté y te saqué de ahí corriendo. Era la única manera.


  


  —Leonard, ¿te puedo hacer una pregunta?


  


  —Claro, las que quieras.


  


  —¿Por qué ahora vistes de negro?


  Leonard la miró unos segundos a los ojos y después desvió la mirada hacia el mar. El cielo estaba del mismo color que los ojos de él, no había nubes y el mar se paseaba quieto hacia adentro y hacia afuera. Las gaviotas volaban buscando su comida y los peces huían de ellas.


  —Ahora mi traje es negro debido… —de pronto un ligero temblor se sintió en el muelle, Day miró a Leonard como esperando alguna indicación pero él sólo miraba hacia todos lados como buscando a alguien. El temblor comenzó a cobrar intensidad y los dos se levantaron para correr hacia la playa y al llegar a ella Day miró el cielo y vio como éste se ponía de pronto de un gris oscuro. Una tormenta amenazaba y ella ni siquiera la vio venir.


  —Corre, Day. ¡Huye! —gritó Leonard.


  —Pero… —un sonido ensordecedor llenó el lugar y un ángel se posó de pronto en el muelle. Él vestía traje negro también y se acercó corriendo hacia ellos.


  —Leonard, —el ángel gritaba pero su voz apenas y se escuchaba— lo has matado ¡lo mataste! el jefe ya lo sabe y viene por ti. Dile a ella que se vaya, no puede verlo es muy peligroso —miró a Day mientras decía eso—. Pudiste sólo sacarla de ahí, pero ¿por qué lo mataste, Leonard? ¿Por qué?


  Leonard mostraba terror en su rostro y corrió hacia donde estaba Day que había permanecido alejada de ellos un par de metros.


  


  —Caleb, ¡cúbreme! tengo que sacar a Day de aquí —le dijo al otro ángel.


  


  —No puedo, Leonard. ¡Ya viene! —Y se esfumó.


  


  —Day, —la agarró de los hombros fuertemente— tienes que irte lejos.


  


  —¿Qué pasó? ¿A quién mataste?


  


  —Maté a Michael Smith, soy ángel y no puedo matar.


  


  —Pero, Leonard ¿por qué…?


  —No me preguntes, Day. Ese hombre lo merecía. El problema es que hoy al ver que ese hombre te sostenía del brazo y se reía fuertemente mientras tú recordabas todo, yo… Yo renuncié a mi cargo de ángel guardián y me uní a las fuerzas del mal. Por eso mi traje es negro.


  —¿Quieres decir que…?


  —Sí —la interrumpió él—, Lucifer viene por mí y me llevará al infierno a cumplir un castigo eterno. Él, por más malo que sea, no nos permite matar directamente a los humanos, sólo lo podemos hacer mediante los mismos humanos.


  Day lo miró aterrada y se dispuso a huir de ahí pues no podía aventurarse a ver qué pasaba si ella estaba ahí cuándo él apareciera.


  —Day, —la tomó del brazo antes de que ella se fuera, obligándola a voltear—. Te amo, siempre te he amado y siempre te amaré. Huye y busca tu propia felicidad —la besó rápidamente y la instó a que se fuera.


  Day comenzó a llorar y huyó sin mirar atrás.


  


  CAPÍTULO VEINTIDOS


  
    

  


  Los pies le dolían y el frío le calaba en su rostro, las lágrimas le caían rápidamente por sus mejillas hasta perderse en su cuello y el aire helado le picaba, pero ella no dejaba de correr. Sabía a dónde se dirigía y sabía exactamente lo que tenía qué hacer.


  Después de un largo recorrido, llegó a la cabaña de Nick y se tumbó en la escalera de la entrada agotada de tanto correr. Se miró los pies llenos de lodo y enseguida supo que su rostro estaría igual o peor así que tomó la camiseta por la parte del cuello y se la pasó por la cara para limpiarla. Se levantó despacio, sacudiéndose la ropa, avanzó hacia la puerta y tocó pero nadie respondió. Tocó dos veces más y nada, fue en eso cuando reparó que la camioneta de Nick no estaba, así que decidió entrar en la cabaña por su cuenta, por fortuna la puerta no tenía llave.


  Entró en la cabaña que estaba totalmente oscura ya que las cortinas estaban corridas y le daban un aspecto de película de terror. Encendió una lámpara de pie cercana a la puerta y buscó a su alrededor.


  —¿Hola? ¿Hay alguien aquí? —preguntó, aun sabiendo que no había nadie.


  Se dirigió hacia la cocina rústica e impecable y comenzó a buscar en los cajones; ella había llegado ahí con un propósito y lo tenía muy claro.


  Leonard asustado le había ordenado que huyera y había dado a entender que nunca se volverían a ver, pues sería llevado al infierno como castigo por haber matado al hombre que la había violado, ¿qué había pasado con Carl? ¿Había visto todo? No dejaba de preguntarse eso, pero quizá nunca lo podría saber pues nunca regresaría a ese lugar. Nunca regresaría a ningún lugar.


  Encontró lo que buscaba y se sentó en el suelo para no caerse pues el miedo la estaba debilitando. Si Leonard estaba en el infierno, ella iría allá también y sólo había una manera.


  Tomó el cuchillo con su mano izquierda y sin pensarlo se hizo un corte en su muñeca derecha justo donde estaban las venas. Sintió un horrible dolor y unas tremendas ganas de gritar y de pedir auxilio, pero no lo hizo. Con su mano derecha tomó el cuchillo e hizo un leve corte ahora en el lado contrario, estaba muy débil pero aun así pudo lograr que brotara algo de sangre.


  Dejó caer el cuchillo al suelo y se miró ambas muñecas, la sangre era roja pero nunca se había imaginado que fuera de esa tonalidad. Veía como le manaba suavemente e iba formando un charco debajo de ella cuando se empezó a marear un poco.


  Escuchó a lo lejos un auto que frenaba con mucho ruido pero creyó que estaba soñando, todo le daba vueltas y los oídos los sentía algo tapados.


  Ya voy, Leonard. Pensó, no te desesperes.


  La puerta se abrió de golpe y pudo abrir un poco los ojos, Nick se llevaría un tremendo susto al verla ahí casi muerta y con tanta sangre, pero él ya no podría hacer nada, sólo podría verla morir. Quizá tomaría su cabeza en sus brazos y le susurraría al oído que todo saldría bien hasta que ella dejara este mundo.


  —¡Day Lorens! ¿Dónde estás? —una voz inundó la cabaña.


  Siguió con los ojos abiertos pero sin poder levantar la mirada ni poder responder, ¿quién era la persona que había hablado? ¿Era un sueño? No podía saberlo con exactitud, ya no podía saber qué era real y qué no lo era.


  No sabía si se encontraba todavía viva o ya había muerta.


  Los pasos resonaron más cerca y estaba luchando por no cerrar sus ojos, por mantenerse consciente un par de minutos más para poder ver quién había entrado, ¿y si era Leonard? Sin embargo no pudo evitarlo y sus párpados cayeron como cortinas pesadas. En determinado momento sintió a alguien cerca, muy cerca y algo tocó su mejilla. Una voz muy lejana se escuchó, esa voz quizá era proveniente desde otra vida aunque ella sabía que era de la persona que estaba ahí en la cocina junto a ella


  —Te estás muriendo, ¿sabías?


  Day trató de hablar pero no podía, también quería reconocer esa voz pero un sonido extraño se interponía, el extraño sonido era como de un canal de televisión que no tiene señal. Quería contarle a la persona lo que había pasado para que no la juzgara, quería platicarle todo: que había recordado su accidente, que había visto a su agresor, que Leonard la había salvado. Quería decir todo eso para que no culparan a sus padres o a su empleo por haberse matado, no quería que corrieran falsos rumores.


  —Lo siento, —dijo la persona que estaba con ella en la cabaña, o Day creyó escuchar eso.


  Sonidos extraños se comenzaron a escuchar y aunque Day estaba al filo de la muerte y todo le parecía un sueño muy raro en el cual ella estaba flotando, pudo reconocer esos sonidos, eran los de un llanto: un llanto muy lamentable.


  Enseguida un golpe duro la hizo estremecer, un golpe en su pecho. A este le siguieron varios similares y el dolor que ella sintió se hizo insoportable, hasta que de pronto ya no sintió nada.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  
    

  


  Day caminó a pasos lentos por la cabaña, estaba algo confundida, miró la lámpara que había encendido al llegar a ese lugar y supo que algo no estaba bien. De pronto una luz cegadora llenó la habitación y Day tuvo que cubrirse los ojos con su brazo. Después de unos minutos decidió echar un vistazo. La luz aún seguía ahí pero ahora no le calaba en los ojos. Un hombre estaba frente a ella, al otro lado de la habitación y tenía su brazo extendido, llamándola.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Day al hombre.


  No hubo necesidad de una respuesta, pues el hombre con traje blanco desplegó unas alas del mismo color, eran tan grandes que no cabían dentro del lugar, tuvo que doblarlas un poco.


  —¿Eres un ángel?


  —Lo soy, Day. Acompáñame —de nuevo le extendió la mano.


  —¿Quieres decir que… estoy muerta? —al pronunciar esas palabras recordó todo, recordó que ella se había suicidado cortándose las venas con un cuchillo.


  De pronto alguien salió corriendo desde la cocina hasta la puerta principal dando un portazo, no pudo ver quién era pues la luz que emitía el ángel era muy potente. Day se aproximó a la cocina y pudo ver su propio cuerpo inerte en una extraña posición sobre el suelo. Pudo darse cuenta que el dolor que había sentido en el pecho había sido el cuchillo que había entrado en su cuerpo, alguien la había asesinado.


  Day aterrada corrió de nuevo a la sala donde se encontraba el ángel, se asomó por la ventana, quien quiera que la había matado ya no estaba ahí. Miró amenazadoramente al ángel, éste sólo esperaba paciente por ella y sin duda había reemplazado a Leonard y ahora era él su ángel guardián.


  —¡No iré contigo al cielo! —le gritó Day a ese hermoso ser y salió corriendo de la cabaña para internarse en el bosque.


  Correr en aquella condición se asemejaba a volar, aunque ella no tuviera alas. Sólo era que ya no tenía el mismo peso de antes, ahora sólo era un alma perdida vagando por el bosque de las hadas. Quizás hasta iba flotando pero no se había tomado el tiempo de fijarse en eso.


  Llegó al claro del bosque y el ángel se detuvo a su lado.


  


  —¿Me vienes siguiendo? —preguntó enojada.


  


  —No te estoy siguiendo, estoy esperando a que estés lista para poder irnos.


  


  —No voy a ir al cielo, no quiero ir al cielo.


  


  —Day, no te puedes quedar en este lugar, debes seguir adelante.


  


  —No me entiendes, yo necesito ir al infierno, no puedo ir al cielo.


  El ángel la miró confundido, quizá nunca antes algún espíritu le había dicho eso. Las almas preferían el cielo y las que preferían el infierno no tenían derecho al cielo.


  De pronto la tierra comenzó a temblar pero no ligeramente como lo que había sentido en la playa cuando estaba con Leonard, esta era una gran sacudida. El ser alado miró con miedo a Day y la tomó de la mano.


  —Tenemos que irnos, ¡ahora! —le ordenó.


  


  —¡No voy a ir! —contestó enojada y lo soltó.


  Un ruido ensordecedor llenó el lugar pero a Day ya no le molestó, buscaba atenta el lugar de donde salía ese horrible sonido pero no veía nada extraño. Después de unos minutos, a un par de metros de dónde ella y el ángel estaban de pie, comenzó a salir una especie de humo muy espeso y el temblor comenzó a sentirse con mayor intensidad que antes. La tierra pareció abrirse y un hombre salió de ahí caminando muy tranquilamente, avanzó hacia ellos y el movimiento de la tierra, así como el sonido, se detuvieron en seco. El humo se disipó y el hombre se sacudió con elegancia su saco negro.


  Los tres se miraron unos segundos y Day pudo reparar que el hombre era muy guapo, tanto que si no tuviera bien claros sus objetivos, ella iría corriendo hacia él y caería a sus pies para adorarlo. Éste vestía un traje negro impecable, camisa roja y corbata negra. Su cabello era negro con ligeros toques blancos por las canas, una barba apenas salía de su piel y Day la imaginaba rasposa al tacto. Su porte era muy elegante, digno de algún millonario de las mejores ciudades del país. Si en ese momento se subía a un coche convertible y último modelo, no le sorprendería nada.


  —Day Lorens, —dijo el hombre con una gran sonrisa y caminó hacia ella, le dio un ligero abrazo y un beso en cada mejilla— mi hermosísima Day Lorens. Por fin te conozco y creo que tú y yo seremos muy buenos amigos.


  —No la toques, —dijo de pronto el ángel que había permanecido quieto— ella me pertenece, no tienes nada qué hacer aquí.


  


  —¿Te pertenece, ángel? Pero si ella se ha suicidado, me parece que no debe ir contigo.


  


  —Ella no se suicidó, creo que no estás bien informado.


  


  —¿Quién eres tú? —preguntó Day al hombre, interrumpiendo la conversación.


  


  —¿Quién soy yo? ¿No me reconoces?


  


  Day tuvo miedo ya que unas horas antes, otro hombre le había hecho la misma pregunta y todo había resultado mal.


  


  —Soy el amo de tu novio Leonard. Por lo tanto debes venir conmigo —dijo el hombre.


  


  —¿Eres…?


  —Tengo muchos nombres, chiquilla —contestó él—. Muchos me tienen miedo, otros me tienen respeto, y algunos otros tantos me admiran demasiado.


  —¡No lo escuches, Day! Él no tiene poder si tú no se lo das —el ángel tenía una postura amenazante y sostenía una espada en su mano.


  —No le hagas caso a esa mariposita, hermosa. Él no sabe nada, se la pasa la vida haciendo el bien y no sabe ni por qué. Ven conmigo, yo te llevaré hacia tu novio. ¿Lo extrañas?


  —¿Leonard, está allá… abajo?


  


  —Sí, querida. Te está esperando. Le mostré cuando te quitabas la vida y está impaciente por verte.


  Day dio un paso hacia adelante y miró al ángel unos segundos, trató de decirle que eso era lo que ella quería, necesitaba estar de nuevo con Leonard. No podía permitir que lo castigaran de esa manera sólo porque él la había salvado.


  —¡Déjala ya, ella me pertenece! —dijo una voz masculina. Day miró hacia atrás y ahí estaba Él. Definitivamente era un ser hermoso, no guapo como el hombre de traje negro, pero era hermoso de principio a fin. Vestía ropa blanca pero no era un traje fino, sino ropa más bien deportiva. Su cabello era completamente rubio y no mostraba ninguna arruga en su piel.


  Lo vio y una sensación de paz recorrió su cuerpo. En Él pudo ver hermosos atardeceres, sus ojos se movían con el movimiento de las olas y recordó el mar que estaba a un par de kilómetros de ahí. Recordó a Leonard y comenzó a llorar.


  —No llores, querida —se acercó Dios y la abrazó paternalmente—. Él está bien y lo que menos quiere es que vayas al mismo lugar en dónde él está. Ahora tú, escúchame —se dirigió al demonio— esta chica intentó suicidarse pero no lo logró, alguien más la mató. Fue un asesinato, por lo tanto su alma va al cielo. Las reglas las sabemos, ¿verdad? ¿O te las repito de nuevo?


  El hombre de traje negro soltó un bufido de ira y su rostro se transformó, por unos segundos su cara bonita se esfumó y dejó ver el rostro de un demonio malvado. Después volvió a la normalidad.


  —Llévate a esta mocosa, yo tengo a tu ángel favorito. ¡Es mío!


  


  —No por mucho tiempo, querido.


  


  El hombre de blanco y el de negro dieron unos pasos y quedaron de frente. Ambos se miraban fijamente a los ojos.


  


  —¡TE ODIO! —aulló el demonio—. Esta vez no ganarás. —Está bien si pierdes, hijo mío. Quizá si lo hagas puedas darte cuenta de todo el mal que estás causando y vuelvas a considerar tus objetivos.


  —¡Nunca! Desde el día de hoy te declaro la guerra, y no la guerra silenciosa que he venido peleando todo este tiempo. Ahora sí correrá mucha sangre y lo lamentarás —amenazó.


  —¡No tienes por qué hacer eso! —gritó el ángel que aún se encontraba ahí—. Los humanos no tienen la culpa de tu ira


  —¡Tú cállate, gorrión! —espetó el hombre de negro— preparen sus mejores armas y estén listos para sufrir, porque de hoy en adelante la tierra se pintará de rojo. Y cuando acabe con los humanos, subiré a tu pocilga y mataré a todos tus pájaros. ¿Me oíste? ¡Oh, querido señor! Padre nuestro que estás en los cielos —se rio burlonamente— ¡Bah! Tú serás el último, y te mataré con mis manos.


  Una carcajada estridente salió de su boca y el humo espeso salió de nuevo de una grieta en la tierra, él se alejó calmadamente mientras se seguía riendo y de pronto desapareció.


  Day aún estaba asustada, las palabras amenazantes de Lucifer le seguían sonando en su cabeza y el olor a azufre le quemaba la nariz.


  


  —Dios, —recordó que Leonard le había dicho que así se podían dirigir a Él— ¿fue una amenaza real?


  


  —Me temo que sí, querida. Ahora vamos los tres a nuestra casa y descansemos porque nos esperan muchas cosas por delante.


  Los tres se alejaron por el claro caminando, Dios le tomó una mano a Day y el ángel la otra. Éste hizo un movimiento con su espada hacia el frente y una luz cegadora inundó el lugar.


  —Es el momento, Day —dijo el ángel—. Debes cruzar hacia el otro lado.


  


  EN EL INFIERNO


  
    

  


  Leonard miró a su alrededor en busca de algo de luz. No sabía por qué, pero sabía que necesitaba una especie de luz en su vida. El lugar en el que se encontraba era oscuro y frío, parecido al sótano de una casa vieja abandonada por muchos años.


  Puso su mano frente a él y, aunque no la veía, sabía que estaba ahí. Se imaginaba su forma, recorría su mirada por el borde de cada dedo invisible y recitaba las mismas palabras que había venido recitando desde hacía varios meses:


  “Soy Leonard, fui ángel guardián pero me pasé a la oscuridad, salvé a alguien siendo oscuro, maté a… maté a alguien y…”


  Cada vez se le iban olvidando más las cosas. Temía que si dejaba de repetirse ese mantra, algún día muy cercano también olvidaría su nombre y estaría perdido ahora sí para siempre, así que lo intentó de nuevo:


  “Soy Leonard, fui ángel guardián pero me pasé a la oscuridad, salvé a… salvé a una persona siendo oscuro y maté… yo maté a un humano. Estoy en…”


  Las ideas se le hundían y era difícil rescatarlas, tenía que hacer un gran esfuerzo para saber lo que quería recordar.


  


  “Estoy en… ¿en el infierno? Soy… ¡¿Quién soy?!” Comenzó a gritar desesperado.


  “¡Soy Leonard! Sí, soy Leonard. Soy un ángel… soy un ángel”. Con eso se calmó un poco e intentó sacar sus alas pero no pudo, así que se palpó la espalda y notó unas heridas que sobresalían de su piel. Recordó un demonio blandiendo una espada y vio sus alas inertes en el suelo.


  “¡Nooooo!” Gritó muy fuerte y enseguida recordó unos ojos, eran unos ojos color miel casi de color dorado, eso hizo que se calmara aunque no sabía muy bien de dónde había venido ese recuerdo.


  Puso su otra mano frente a él y comenzó de nuevo a hacer su ritual de recorrer con la mente sus dedos, repitiendo sus recuerdos que aún conservaba.


  Leonard había pasado una eternidad en ese lugar que le recordaba a un sótano frío llamado infierno. Esa eternidad bien podían ser meses o años, pues él no estaba totalmente seguro de cuánto tiempo había pasado. Siempre estaba solo, pues lo habían condenado a pasar en soledad y oscuridad hasta que pudiera ser útil en algo. Pero ese día, unos pasos retumbaron en sus oídos y supo que por fin, después de todo ese tiempo, alguien había ido a verlo.


  Una luz que parecía venir de una fogata se hizo presente pero él no pudo ver de dónde provenía. Sólo vio una figura borrosa que se acercaba a él y se ponía en cuclillas para estar a su altura.


  —¿Has aprendido la lección ya? ¿O necesitas más tiempo, querido? — dijo una malvada voz—. Espera, no me contestes aún… quiero mostrarte algo.


  En algún lugar del espacio en el que estaban apareció una imagen muy vívida: era una casa, exactamente era la cocina de esa casa, y había una mujer ahí sentada en el suelo con un cuchillo cerca de ella. De cada brazo le estaba manando demasiada sangre y pudo ver unas heridas al parecer hechas por ella misma. La mujer parecía muy débil, pues su cabeza lucía agachada sin fuerzas. De pronto algo hizo que ella levantara un poco la vista y Leonard pudo verla bien. Sus ojos eran de un tono dorado pero justo en ese momento estaban perdiendo ese brillo… esos ojos eran los que él había recordado. Esos ojos eran…


  —¡Day! ¡¡¿Qué has hecho?!! —gritó muy fuerte recordando a su amada y en respuesta sólo obtuvo risas estridentes de Lucifer.


  


  “GUERREROS DE LUZ”


  


  


  No te pierdas la segunda entrega “Guerreros de luz”, de esta saga “El plan de Dios” disponible a finales de este año (2014).
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